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1
Discurso inaugural

Señores obispos de la Conferencia Episcopal 

Española, señor nuncio de Su Santidad en Es­

paña. Señores obispos invitados, reciban un sa­

ludo fraternal en el Señor, que nos ha confiado el 

ministerio episcopal. Expreso mi gratitud a los 

presbíteros, consagrados y seglares que trabajan 

en los diversos servicios de la Conferencia Epis­

copal. Manifiesto mi afecto a cuantos cubren la 

información de esta Asamblea a través de los di­
ferentes medios de comunicación social.

En las últimas semanas han tenido lugar cam­

bios de obispos en diversas diócesis. El día 4 de 

octubre tomó posesión como arzobispo de la 

Archidiócesis de Valencia el cardenal Antonio 

Cañizares. El día 25 del mismo mes comenzó el 

ministerio pastoral como arzobispo de Madrid 

Mons. Carlos Osoro, sucediendo al cardenal An­
tonio María Rouco Varela, a quien el papa acep­

tó la renuncia presentada hace tres años, según 

la legislación canónica. En la sesión del Comité 

Ejecutivo celebrada el pasado día 23 tuvimos la 

oportunidad de expresarle nuestra gratitud por 

su dilatado y eficaz servicio episcopal; hoy reite­

ro públicamente mi agradecimiento en nombre 

de la Conferencia Episcopal. El día 15 de no­

viembre, anteayer, se incorporó a la archidióce­

sis de Mérida-Badajoz como arzobispo coadjutor 

Mons. Celso Morga, que participa por primera 
vez en esta Asamblea. ¡Bienvenido!

Nuestra enhorabuena también a Mons. César 

Augusto Franco Martínez por su nombramiento 

el pasado día 12 como obispo de Segovia, y nues­

tro agradecimiento a Mons. Ángel Rubio, quien 

ha presidido esta sede episcopal.

Expresamos también nuestra gratitud a Mons. 

Manuel Ureña, hasta ahora arzobispo de Zarago­

za, que por razones de salud presentó la renun­

cia según el Código de Derecho Canónico, que 

ha sido aceptada por el papa.

A  todos felicitamos cordialmente y pedimos a 

Dios que continúe acompañándolos con su pro­

tección y confianza.

1. Memoria de la primera Asamblea 
sinodal sobre la familia y preparación 
de la segunda

Ritmo intenso y rápido

En poco tiempo hemos recorrido un camino 

largo en el tratamiento de los desafíos plantea­

dos a la familia en el marco de la evangelización. 

Aunque en la exhortación apostólica Familiaris 
consortio, dada en Roma el 22 de noviembre de 

1981, afirmó el papa san Juan Pablo II que la fami­

lia en los tiempos modernos había sufrido, quizá 

como ninguna otra institución, el impacto de las 

transformaciones amplias, profundas y rápidas
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de la sociedad y de la cultura, debemos constatar 

que los cambios no se habían detenido; hipótesis, 
entonces insospechadas, se han abierto camino. 

Por esto, era oportuno un nuevo tratamiento en 

la Asamblea del Sínodo de los Obispos, ya que 

se habían levantado recios vientos que la ame­

nazaban. Ha sido acertada y hasta providencial 

la nueva convocatoria sinodal sobre la familia en 

la situación presente, ya que la familia es deci­

siva para el matrimonio, los hijos, la humanidad 

y la Iglesia. Tanto la trascendencia de la familia 

— es uno de los bienes más preciosos de la hu­

manidad—  como la situación de la misma soli­

citaban de la responsabilidad de la Iglesia una 

detenida y amplia reflexión en orden a adoptar 

las adecuadas respuestas pastorales. Los riesgos 
que corren el matrimonio y la familia, y la espe­

ranza que debemos mantener en estas realida­

des básicas, reclamaban un esfuerzo renovado e 

intenso.

Como yo he participado en la Asamblea del 

Sínodo en nombre de la Conferencia Episcopal, 

cumplo gustosamente con el deber de informar­

les a ustedes.

El día 23 de agosto de 2013 manifestó el papa 

su intención de convocar la III Asamblea General 

Extraordinaria del Sínodo de los Obispos sobre 

la familia. Poco más tarde, los días 7 y  8 de oc­

tubre, fijó definitivamente el tema: «Los desafíos 

pastorales sobre la familia en el contexto de la 

evangelización». En esos días se diseñó el pro­

cedimiento para elaborar el Documento prepa­
ratorio de la Asamblea. Los Lineamenta, que 

incluían un cuestionario amplio, fueron pre­

sentados oficialmente el día 5 de noviembre de 

2013. El cuestionario, distribuido capilarmente 

en la Iglesia, suscitó un inusitado interés, tanto 

por el tema como por la insistencia en respon­

der. Las respuestas de las diócesis, conferencias 

episcopales, parroquias, consejos diocesanos,

asociaciones y grupos de la Iglesia, y personas 

particulares, fueron estudiadas los días 24 y 25 
de febrero por la Secretaría General del Sínodo 

y por el Consejo Ordinario constituido al final de 

la Asamblea anterior. Cuando se invita a partici­

par desde el principio se propicia la atención al 

recorrido posterior.

El papa estableció un itinerario de trabajo 

en dos etapas: la primera es la Asamblea Ge­

neral Extraordinaria del 2014, celebrada hace 

pocas semanas en Roma, desde el día 5 al 19 

de octubre. La segunda, la Asamblea General 

Ordinaria, tendrá lugar en octubre 2015, con 

el título «Vocación y misión de la familia en la 

Iglesia y en el mundo contemporáneo». En la 
Asamblea, recientemente concluida, se ha deli­

neado el “status quaestionis", se han recogido 

testimonios y propuestas para anunciar y vivir 

el evangelio de la familia; y en la segunda se de­

terminarán las líneas operativas para la pastoral 

de la familia.

El Instrumentum laboris, que fue firmado el 

día 24 de junio de 2014, ha canalizado con orden 

y fluidez las intervenciones de los padres sinoda­

les al hilo de los diversos apartados. El ritmo de 

trabajo de la Secretaría del Sínodo ha sido inten­

so y rápido, y a todos nos ha introducido en ese 
dinamismo.

La llamada Relatio Synodi es el escrito más 

importante de la Asamblea del Sínodo, que a 

su vez constituye el Documento preparatorio, 
los Lineamenta, para la Asamblea próxima. Se 

desenfocaría su significado si no se considera la 

Relatio Synodi en la perspectiva de la próxima 

Asamblea, aunque haya sido publicada e inclu­
so refrendada por los 191 padres sinodales, de 

los cuales 114 son presidentes de conferencias 

episcopales, 25 prefectos o presidentes de di­

casterios romanos, 13 presidentes de Sínodos
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de la Iglesia oriental católica, y otros designados 

directamente por el papa. La Relación Sinodal 
no es un documento cerrado, sino abierto al es­

tudio y a la reflexión, como muestra claramente 

su estilo.

Probablemente serán constituidas Comisiones 

para estudiar cuestiones teológicas, canónicas, 
pastorales, históricas y ecuménicas a las que re­

mitía frecuentemente el diálogo en los Círculos 

Menores”. Por ejemplo, agilización de los proce­

sos judiciales de declaración de nulidad y otras 

posibles vías administrativas; la relación entre 

fe cristiana y sacramento del matrimonio; la in­

disolubilidad del sacramento del matrimonio y 

el posible acceso a la penitencia y la comunión 

sacramental en determinados casos y con cri­

terios claros de los divorciados vueltos a casar. 

Un sínodo no es un congreso de Teología, sino 

una asamblea de obispos a quienes se confía el 

cuidado pastoral en la Iglesia, pero que necesi­

tan obviamente de la colaboración de maestros y 

testigos. ¿No sería conveniente que en Comisio­

nes de la Conferencia Episcopal y en las dióce­

sis, en Facultades de Teología y Derecho Canó­

nico, fueran tratadas estas cuestiones? Convertir 
la Relación Sinodal en tema de reflexión en las 

diócesis y otros organismos es signo de que nos 

incorporamos al dinamismo de sinodalidad en 
que el papa viene insistiendo.

La Iglesia es esencialmente comunión: co­

munión con Dios en Jesucristo y su Espíritu, y 

consiguientemente comunión entre los cristia­

nos; y, por ello, fermento de unidad en medio 
de la humanidad. La colegialidad es la comu­

nión y la fraternidad de todos los obispos “cum 
Retro" y  “sub Petro". La sinodalidad es el di­

namismo de la vida y de la misión de la Iglesia 

comunidad.

La Asamblea sinodal como ejercicio de 
colegialidad y sinodalidad

El papa Francisco, desde el principio de su mi­

nisterio como obispo de Roma y sucesor de Pe­

dro, y siempre que ha intervenido en el Sínodo 

o en las celebraciones de apertura y clausura, ha 

hablado de sinodalidad y colegialidad; particular­

mente ha subrayado la dimensión moral y espi­

ritual del ejercicio solidario de los participantes.

En la entrevista que concedió al P. Antonio 
Spadaro, director de La Civilitá Cattolica, a 

mediados de agosto de 2013, afirmó con inten­

ción programática: «Debemos caminar juntos: 
la gente, los obispos y el papa. Hay que vivir la 

sinodalidad a varios niveles. Quizá es tiempo de 

cambiar la metodología del Sínodo, porque la ac­
tual me parece estática. Eso podrá llegar a tener 

valor ecuménico, especialmente con los herma­

nos ortodoxos. De ello s  podemos aprender mu­

cho sobre el sentido de la colegialidad episcopal 

y sobre la tradición de sinodalidad».

En la exhortación apostólica Evangelii gau­
dium, el papa, invitando a una nueva etapa 

evangelizadora e indicando caminos para la mar­
cha de la Iglesia en los próximos años, escribió: 

«E l obispo siempre debe fomentar la comunión 

misionera en su Iglesia misionera» (n. 31). Y a 
propósito de las conferencias episcopales recor­

dó que el Concilio enseñó que pueden desarrollar 

una obra múltiple a fin de que el afecto colegial 

tenga una aplicación concreta. Este deseo no se 

ha realizado plenamente. Papado, conferencias 

episcopales, Sínodo de los Obispos, diócesis, ne­
cesitamos escuchar la llamada a una conversión 

pastoral (n. 32). En estos lugares el papa nos in­

dica una perspectiva de avance en el sentido de 

la participación eclesial.

En la solemne celebración eucarística del día 

19, en que se hizo coincidir intencionadamente
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la beatificación de Pablo VI, a quien debe su ori­

gen el Sínodo de los Obispos erigido pocos días 
antes de comenzar el último periodo conciliar, y 

la clausura de la Asamblea Extraordinaria del Sí­

nodo de los Obispos, dijo el papa: “sínodo” signi­
fica “caminar juntos”. Lo hemos visto estos días. 

«Pastores y laicos de todas las partes del mun­

do han traído aquí a Roma la voz de sus Iglesias 

particulares para ayudar a las familias de hoy a 

seguir el camino del Evangelio, con la mirada fija 

en Jesús. Ha sido una gran experiencia, en la que 

hemos vivido la sinodalidad y la colegialidad, 
y hemos sentido la fuerza del Espíritu Santo que 

guía y renueva incesantemente a la Iglesia, lla­

mada sin demora a hacerse cargo de las heridas 

que sangran y a encender de nuevo la esperanza 

a tantas personas sin esperanza». Efectivamente, 

la Asamblea sinodal se ha acercado compasiva­

mente a las llagas de las familias, que necesitan 

samaritanos para curarlas con el aceite del con­

suelo y el vino de la esperanza (cf. Lc 10, 29-37).

En la primera sesión de los trabajos sinodales 

exhortó el papa a la Asamblea, en unos términos 

que fueron agradecidos y retenidos. Con dos acti­
tudes se ejerce la sinodalidad: «Hablar con parre­
sía y escuchar con humildad». «Hablad sin mie­

do y acoged con el corazón abierto lo que dicen 

los hermanos». Estas palabras, pronunciadas con 

confianza, contribuyeron a fomentar la atmósfe­

ra participativa y sinodal. ¡Que esta sea también 

nuestra actitud en la presente Asamblea Plenaria 

de la Conferencia Episcopal! Nos prestamos mu­

tuamente el servicio colegial interviniendo con li­

bertad y escuchando con atención.

Clausuró el papa los trabajos sinodales el día 

18 con un discurso que fue bálsamo para todos, 

después de momentos de “consolación” y “deso­

lación”, como el mismo papa Francisco dijo ci­
tando unas palabras de san Ignacio de Loyola. 

Mencionó el papa algunas tentaciones que han

podido acechar a los miembros del Sínodo. Por 

ejemplo, la tentación de rigidez que se aferra a la 
letra de la ley y se cierra a las sorpresas de Dios; o 

la tentación de quien en nombre de la misericor­

dia venda las heridas sin curarlas, y se detiene en 

los síntomas sin buscar las causas; o la tentación 

de transformar el pan en piedras para lanzarlas 

contra los pecadores, los débiles y los enfermos 

(cf. Jn 8, 3-11); o la tentación de descuidar el 

“depositum fidei”, considerándonos sus propie­

tarios; o la tentación de descuidar la realidad uti­

lizando un lenguaje que, por minucioso y alam­

bicado, no dice nada. El Evangelio muestra con 

claridad la diferencia ente el dinamismo legalista 

y el dinamismo de la misericordia. Fidelidad al 

Evangelio y compasión con los que sufren son 

inseparables. Nadie en el Sínodo olvidó la mi­

sericordia ni regateó la verdad del matrimonio 

cristiano, la indisolubilidad, la unidad, la fideli­

dad y la apertura a trasmitir la vida. Los diferen­

tes acentos legítimos no pretendían negar la otra 

perspectiva. De hecho la Relación del Sínodo es 

bastante equilibrada; al tiempo que pide una ac­

titud nueva más compasiva en la pastoral fami­

liar, subraya la verdad cristiana impregnada de 

comprensión. Fue aceptada íntegramente por la 

mayor parte de los padres sinodales. Es verdad 

que los Círculos Menores introdujeron equilibrio 

en la Relación elaborada después de la discu­

sión, que había recogido lo escuchado en las más 

de doscientas intervenciones. No se trataba tan­

to de repetir la doctrina católica sobre la familia 

cuanto de escuchar los desafíos pastorales que 

plantean determinadas situaciones de la familia. 

El médico procura diagnosticar acertadamente 

la enfermedad para curarla eficazmente. Los 62 

párrafos de la Relación merecieron el sufragio 

positivo de los dos tercios de votantes, a excep­

ción de tres párrafos que no alcanzaron la cota 

de los 123. La Relación es un documento de 

discusión y material de trabajo para la próxima
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Asamblea. Por transparencia informativa ha sido 

publicada también con los resultados de la vota­
ción.

El papa, estando en medio de todos y presi­

diendo, tiene la misión de garantizar la unidad de 

la Iglesia, de recordar que la autoridad en la Igle­

sia es servicio, y que este servicio es ejercitado 

en nombre de Jesucristo. El papa ha recibido el 

ministerio de asegurar la obediencia de la Iglesia 

a la voluntad de Dios y al Evangelio de Jesucristo. 

La Iglesia es de Jesucristo, a quienes todos los 

cristianos reconocemos como nuestro Señor.

Iniciación cristiana, sacramento 
del matrimonio y estabilidad

«La familia atraviesa una crisis cultural profun­

da, como las comunidades y vínculos sociales. En 

el caso de la familia, la fragilidad de los vínculos 

se vuelve especialmente grave porque se trata 
de la célula básica de la sociedad» (Evangelii 
gaudium, n. 66). En pocos años se ha multipli­

cado en nuestra sociedad el número de divor­

cios, con las consecuencias conocidas para los 

esposos, los hijos y las familias; ahora solo re­
cuerdo este dato con la inquietud que produce; 

pero quiero detenerme en otro hecho de enorme 

trascendencia.

Ha descendido entre nosotros el número de 

matrimonios canónicos y  de matrimonios en 
general. ¿Por qué ha perdido el sacramento del 

matrimonio la capacidad de convocatoria que ha 

tenido hasta ahora? ¿No se manifiesta también 

aquí la endeblez de la fe cristiana y de la per­

tenencia eclesial? ¿No están en relación la for­

mación cristiana básica y la iniciación cristiana 
con la percepción del sentido sacramental del 

matrimonio, la familia como “iglesia doméstica” 

y la educación cristiana de los hijos? Es cuestión 

de sólidos cimientos y de personales conviccio­

nes profundas. La preparación para el sacramento

del matrimonio no puede limitarse a algunos 
encuentros ocasionales. Es necesario ahondar 

en la relación entre fe cristiana y sacramento del 

matrimonio, como en la Relatio Synodi se pide. 

Los sacramentos, también el del matrimonio, son 

acontecimientos de fe y actuación del Espíritu 

Santo, de alianza fiel entre los esposos sostenida 

por la alianza irrevocable de Dios con su pueblo, 

de unión con Jesucristo entregado por amor en la 

cruz como servicio de la humanidad. Si la fe está 

mortecina y casi apagada difícilmente sobrevive 

en nuestra situación social y cultural. Si la iden­

tidad cristiana está oscurecida, lo estará obvia­

mente el sacramento del matrimonio y la familia 

cristiana. La vocación al matrimonio cristiano se 

descubre en el itinerario de la vida cristiana que 

tiene su fundamento en la iniciación cristiana. 

En la situación actual debemos acentuar la gran­

deza de la vocación a contraer matrimonio y a 

constituir una familia cristiana que se funda en el 
bautismo, como la vocación al ministerio sacer­

dotal y a la vida consagrada. Cuando los tiempos 

no son propicios, debe encarecerse el aprecio de 

estas vocaciones en la Iglesia y para el servicio 
de todos. La preparación inicial y el acompaña­
miento posterior de la comunidad cristiana de­

ben sostener la perseverancia de cada vocación. 

Solo lo genuino personalmente asimilado tiene 

garantía de perduración. ¿Por qué huyen muchos 

jóvenes de contraer un compromiso institucio­

nal?, se preguntó el relator principal. ¿No se está 
produciendo una especie de “des-instituciona­

lización” del matrimonio, como si cada persona 

pudiera configurarlo según juzgue oportuno? ¿No 

es la multiplicidad de los llamados modelos de fa­

milia, que a veces se reivindica, el reverso de la 

des-institucionalización? ¿No queda la persona a 
la intemperie o a merced de la fragilidad de sus 

sentimientos, fuera de los vínculos sociales que 

implican el matrimonio y la familia? ¿No se ponen 

frente a frente como incompatibles la libertad de
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los cónyuges y la vinculación del matrimonio? 

¿No ejercita el hombre la libertad también a tra­
vés de la auto-vinculación? Sería llamativo que el 

hombre perdiera la libertad al contraer un com­

promiso de por vida, y no la perdiera al romperlo.

La Relatio Synodi tiene tres partes; siguiendo 

los estadios anteriores del recorrido sinodal; la 

primera está dedicada a atender al contexto y los 

desafíos planteados a la familia; el Sínodo quie­

re escuchar el clamor de la humanidad, sabiendo 

que hay voces que vienen desde el fondo y son 

percibidas con dificultad a través de sus ecos. En 

la segunda parte se dirige la mirada a Jesucris­

to para contemplar la belleza del evangelio de la 

familia; el mismo Jesús nos invita a acercarnos 

a las familias heridas y frágiles. Del corazón del 

Evangelio nace una nueva dimensión de la pasto­

ral familiar ante las situaciones dolorosas; a esta 

se dedica la tercera parte, que es la más amplia. 

Ante nuevos desafíos, actitudes renovadas.

De esta parte tres párrafos no alcanzaron los 

dos tercios requeridos para ser aprobados por 

los padres sinodales, aunque recibieran un 60% 

de los votos.

El párrafo 52, sobre la posibilidad de que los 
divorciados vueltos a casar accedan o no a los 

sacramentos de la penitencia y de la eucaristía, 

recibió 104 votos positivos y 74 negativos. Estas 

son las palabras del párrafo: «Varios padres sino­

dales han insistido a favor de la disciplina actual, 

apoyándose en la relación constitutiva entre la 

participación en la eucaristía y la comunión con 

la Iglesia y su enseñanza sobre el matrimonio in­

disoluble. Otros se han expresado a favor de una 

acogida no generalizada a la mesa eucarística, en 

algunas situaciones particulares y en condicio­

nes bien precisas, sobre todo cuando se trata de 

casos irreversibles y ligados a obligaciones mo­

rales hacia los hijos que padecerían sufrimientos

injustos». El párrafo 53, sobre la relación entre 

comunión espiritual y sacramental, recibió 112 

votos positivos y 64 contrarios. Y el párrafo 55, 

refrendado por 118 frente a 62, y dedicado a la 

atención pastoral a las personas con orientación 
homosexual, se ha redactado de manera muy 

distinta a como había aparecido anteriormente.

Nada puede suplir a una lectura atenta, reflexi­

va y serena. La previa información es imprescin­

dible para una eventual discusión.

2. Esperanzas e inquietudes

V Centenario del nacimiento 
de santa Teresa de Jesús

El día 15 de octubre tuvo lugar en Ávila la 

celebración de apertura del V Centenario del 

nacimiento de santa Teresa de Jesús, con una 

eucaristía en el centro de la ciudad, a la que in­

vitaron el Sr. obispo de Ávila, el presidente de la 

Conferencia Episcopal y el P. provincial de los 

carmelitas de Castilla. La celebración fue muy 

concurrida y hondamente participada; la maña­

na era luminosa; transcurrió con la dignidad y 

belleza de la liturgia y con la sobriedad del alma 

castellana.

Con este motivo envió el papa Francisco un 

precioso mensaje al Sr. obispo de Ávila, que él 

personalmente resumió al comenzar la celebra­

ción. Tomando pie de la frase de Teresa al morir 

en Alba de Tormes, «¡Ya es tiempo de caminar!», 

el papa nos invitó a aprender de ella a ser pere­

grinos. Desarrolló en el mensaje cuatro itinera­

rios, que sintetizan la vida de la santa andariega 

y que son muy elocuentes para nosotros: el cami­

no de la alegría, de la oración, de la fraternidad 

y del propio tiempo. Con santa Teresa podemos 

decir que «un santo triste es un triste santo». La 

verdadera santidad es alegre porque el Evangelio
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es su fuente; Teresa de Jesús es maestra de ora­

ción, como ha sido reconocida oficialmente por 
la Iglesia. El camino de los discípulos del Señor 

discurre por la vía de la fraternidad. Dentro de la 

Madre Iglesia estamos llamados a vivir y convivir; 

al morir somos despedidos desde la casa materna 

de la Iglesia a la casa del Padre celestial. La Igle­

sia es casa de puertas abiertas; está en camino 

hacia los hombres para llevarles el gozo del Evan­
gelio. No huyamos de los caminos por donde Dios 

nos vaya guiando. En todos los senderos y encru­

cijadas el Señor se hace encontradizo.

Recordar hoy a santa Teresa, una mujer del si­

glo XVI, nos enseña a aprender del pasado; si le 

diéramos la espalda, recortaríamos las posibili­

dades de nuestro presente y de nuestro futuro. 

Fray Luis de León reconoció que no había cono­
cido a Teresa en vida, pero sí la conoció por sus 

escritos y por sus hijas; esta es también nuestra 

situación. Ella está viva en su obra de reforma y 

nos habla en sus libros; son dos espejos transpa­

rentes de su presencia.

Santa Teresa fue una monja contemplativa 

del siglo XVI, orante, iniciadora en la oración 

y maestra de oración. Teresa fue una mujer de 
humanidad arrolladora, de excelente pluma, de 

desbordante actividad, dotada de una luz singu­
lar para descubrir a Dios también «entre los pu­
cheros»; supo adentrarse en los itinerarios más 

íntimos del hombre con un instinto penetrante 

en el análisis y certero en la valoración; recorrió 

caminos en carromatos y pasó malas noches en 

malas posadas. Pero, ante todo y sobre todo, fue 
una mujer de oración.

¿Qué tiene que ver la oración como síntesis de 
la vida de santa Teresa con los hombres y mu­

jeres de nuestro tiempo, y particularmente con 

nosotros, cristianos? Este centenario es una pre­

ciosa oportunidad para descubrir el sentido cris­

tiano y humanizador de la oración, guiados por

una maestra excepcional. La oración y el silencio 

son hogar de la palabra. La oración derrama luz 

en el espíritu. Con la oración se nutre la espe­

ranza y se templa la paciencia en las pruebas. De 

la oración nace la intrepidez y la determinación 

para la acción caritativa y apostólica; la oración 

es como un soplo que alienta la fe para hacerla 

más vibrante y gozosa. A  través de la oración el 
alma se pacifica y serena. En la oración se fun­

den las penas como se derrite la nieve ante el sol.

En la Asamblea Plenaria del mes de abril ten­

dremos como Conferencia la oportunidad de pe­
regrinar a Ávila. Confiamos en que el papa Fran­

cisco nos presida en la visita a la cuna de santa 

Teresa, en Ávila, y a su sepulcro, en Alba de Tor­

mes. ¡Que estas efemérides nos enseñen a con­

vertir nuestra vida en una salida para llevar el 

gozo del Evangelio a las periferias de los pobres, 

los enfermos, los descartados y los pecadores!

En defensa de la vida de los más débiles

Apareció claro a la opinión pública que nos 

había entristecido y desconcertado la noticia 

de la retirada por parte del Gobierno del pro­

yecto de ley de defensa del niño concebido 
y no nacido, y de la ayuda a la madre que se 

siente angustiada ante el nacimiento de su hijo 

en gestación. La Nota publicada por el Comité 
Ejecutivo era tan honda y sentida como clara 

y sobria. Continuamos padeciendo el mismo 

desconcierto y reclamando lo prometido en el 

programa electoral.

En esta ocasión quiero trasmitir una vez más 
el mensaje y el empeño de la Iglesia de defender 

siempre el valor sagrado e inviolable de la vida 

humana desde la concepción hasta el ocaso, y en 
todas las situaciones y circunstancias. Con predi­

lección queremos defender la vida de los más dé­

biles, entre los que se encuentran los niños con­
cebidos y no nacidos. También a estos debe llegar
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la defensa de los pobres y excluidos. La ciencia 

enseña que desde la concepción hay un tercer ser 

humano distinto de los padres. No es un tumor, 

sino un hijo. Deseo que cuanto antes sea cambia­
da eficazmente la legislación en el sentido de de­

fender la vida de los niños en camino y de ayudar 

a las madres para llevar a término el embarazo. 
Hace ya muchos años que el filósofo Julián Ma­

rías, cuyo centenario del nacimiento celebramos 

este año, nos advirtió de que la aceptación social 

del aborto había sido uno de los hechos más gra­

ves de nuestro tiempo. Queremos trabajar para 

que esta aceptación social se convierta en un re­
chazo social.

A  ello ayudarán, sin duda, las expresiones so­

ciales que canalicen las convicciones de los ciu­

dadanos que quieren construir de manera ple­

namente democrática una sociedad justa y libre 

en la que la vida humana sea protegida en todas 

sus etapas.

Sin abortos provocados, la sociedad será mo­

ralmente mucho más limpia. Nadie tiene el dere­

cho a decidir a quién se deja nacer y a quién se 

le corta el paso. ¿Cómo es posible que el Tribu­

nal Constitucional no haya respondido todavía al 

recurso que hace cuatro años le fue presentado 

contra la segunda ley del aborto? Los cristianos, 

junto con otras muchas personas, queremos que 

la persona nunca sea considerada como medio, 

sino como fin (E. Kant), que es una expresión 

del reconocimiento de su dignidad.

En medio del desaliento y de la preocupación 

con que los hechos y las noticias de los últimos 

meses apesadumbran a nuestra sociedad, quiero 

hacerme intérprete del común sentir de los obis­

pos españoles y de su confianza en la acción de 

la Justicia, e invito a superar cualquier tentación 

de desánimo y a colaborar juntos por un futuro 

más sereno, más justo y más solidario. ¡Seamos

trabajadores esperanzados en este empeño co­
mún!

Caminos de Dios en nuestro tiempo

Desde hace muchos años, y de manera intermi­

tente, la Conferencia Episcopal Española ha he­

cho un alto en el camino para descubrir con de­

tenimiento las oportunidades y los desafíos, las 

luces y las sombras de la Iglesia y de la sociedad, 

buscando los caminos de Dios en nuestro tiem­
po para ejercitar nuestra misión evangelizadora. 

Ya hemos iniciado este trabajo, que nos ocupará 

en los días próximos. El borrador que será pre­

sentado nos ayudará eficazmente en la reflexión 

compartida. En estos diálogos pastorales alcanza 

probablemente la Asamblea de los Obispos los 

momentos más intensos en el intercambio de 

experiencias y de búsquedas. Este ejercicio de 

mutua escucha nos ofrece perspectivas y orien­

taciones para las actividades pastorales en nues­

tras diócesis.

En estas reflexiones no podemos inhibirnos de 

la situación de la sociedad de la que formamos 
parte y a la que queremos servir. Es una con­

vicción generalizada y un clamor que resuena 

en todos los rincones, el que necesitamos como 

pueblo una regeneración moral. La noticia de 

tantos hechos que nos abochornan, desmoralizan 
y entristecen debe llevarnos a detectar las cau­

sas y a cambiar el curso de las cosas. No bastan 
la irritación, los rechazos y la condenación que 

manifiestan probablemente en medio de todo la 

reacción de un sentido moral. Las leyes son ne­

cesarias, pero su vinculación personal debe ser 

fortalecida con la conciencia ética. Aunque nadie 

sea testigo de nuestras acciones, no podemos si­

lenciar la llamada a evitar el mal y hacer el bien 
que escuchamos en el interior; aunque ni la poli­

cía, ni la Justicia, ni los medios de comunicación 

social nos descubrieran — algo cada día más
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improbable—  no podemos ocultarnos de la luz de la 

conciencia ni zafarnos del deber de no traicionar 

nuestra dignidad personal. Sin conducta moral, 

sin honradez, sin respeto a los demás, sin servi­
cio al bien común, sin solidaridad con los nece­

sitados, nuestra sociedad se degrada. La calidad 

de una sociedad tiene que ver fundamentalmen­

te con su calidad moral. Sin valores morales, se 

apodera de nosotros el malestar, al contemplar el 

presente, y la pesadumbre, al proyectar nuestro 

futuro. ¡Cuánto despiertan, vigorizan y rearman

moralmente la conciencia, el reconocimiento y el 

respeto de Dios!

Termino con unas palabras de la Sagrada Es­

critura: «Principio de la sabiduría es el temor del 

Señor» (Prov 1.7). «Cuando comprendí que no 

la alcanzaría si Dios no me la daba, acudí al Se­

ñor y le supliqué de todo corazón: “Dame la sabi­

duría asistente de tu trono para que me asista en 

mis trabajos”»  (Sab 8, 21ss).

2
Elección de un miembro del 

Comité Ejecutivo

La CIV Asamblea Plenaria eligió como miembro del Comité Ejecutivo al Cardenal Antonio Cañizares 
Llovera, arzobispo de Valencia. Este puesto estaba vacante tras aceptar el santo padre la renuncia del 

cardenal Rouco Varela como arzobispo de Madrid el pasado 28 de agosto.

3
Adscripción de señores obispos a 

Comisiones Episcopales

S. E. Mons. D. Antonio M.a Rouco Varela, 

cardenal arzobispo emérito de Madrid, a 

la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos.

S. E. Mons. D. Celso Morga Iruzubieta, ar­

zobispo coadjutor de Mérida-Badajoz, a la 

Comisión Episcopal del Clero.
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4
Custodiar, alimentar y promover 
la memoria de Jesucristo
Instrucción pastoral sobre los catecismos de la 
Conferencia Episcopal Española para niños y adolescentes

INTRODUCCIÓN

1. «Así pues, tú, hijo mío, hazte fuerte en 

la gracia de Cristo Jesús, y lo que has oído de 

mí, a través de muchos testigos, esto mismo 

confíalo a hombres fieles, capaces, a su vez, 

de enseñar a otro Reflexiona lo que digo, 

pues el Señor te dará inteligencia para que 

lo comprendas todo. Acuérdate de Jesucris­

to, resucitado de entre los muertos» (2 Tim 2, 

1-2. 7-8).

Timoteo, estrecho colaborador del apóstol y 

responsable de nuevas comunidades cristianas, 

se siente desanimado, cansado, incapaz de ha­

cer frente a las dificultades de su tarea, le agobia 

la responsabilidad. Pablo le exhorta entrañable­

mente con palabras de afecto, de aliento y de 

consuelo; palabras que vienen a ser referente de 

toda maduración cristiana y vienen a constituir 

el retrato de quienes son llamados a ser trans­

misores de la fe, los catequistas. Ellos, testigos 

del Señor, se transforman en punto de referen­

cia porque saben dar razón de la esperanza que 

sostiene su vida (cf. 1 Pe 3, 15) y están compro­
metidos con la verdad que proponen. Además, 

los testigos no remiten nunca a sí mismos, sino

a Alguien más grande que ellos, a quien han en­

contrado y cuya bondad han experimentado; por 

ello hacen memoria, se acuerdan de Jesucristo 

muerto y resucitado. En este sentido, como dice 

el papa Francisco, el corazón de los catequistas 

ha de centrarse en dos miradas: la de custodiar 

la memoria de Dios en sí mismos y  la de saber 

despertarla en los demás, o, lo que es lo mismo, 

alimentar la fe personal y dar testimonio de ella: 

«E l catequista es un cristiano que lleva consigo 

la memoria de Dios, se deja guiar por la memoria 

de Dios en toda su vida, y la sabe despertar en 

el corazón de los otros. Esto requiere esfuerzo. 

Compromete toda la vida. El mismo Catecismo, 
¿qué es sino memoria de Dios, memoria de su 

actuar en la historia, de su haberse hecho cerca­

no a nosotros en Cristo, presente en su Palabra, 
en los sacramentos, en su Iglesia, en su amor?»1.

La Iglesia no ha cesado de transmitir y  actua­

lizar esta memoria a través de la catequesis y la 

liturgia, por medio del anuncio de la Palabra y de 

la celebración de los sacramentos, especialmen­

te la eucaristía. En efecto, la transmisión de la fe 

tiene su manantial en la Vigilia pascual, centro 

de la liturgia cristiana, que con su espiritualidad 

bautismal inspira toda catequesis2, la cual tiene

1 F rancisco, Homilía en la misa de la peregrinación internacional de catequistas con motivo del Año de la fe (Roma, 
29.IX.2013); sobre la importancia de ejercitar la memoria en la transmisión de la fe: DGC, n. 154 y san C irilo de Jerusalén, 
Catequesis, Prot. 11 (BPa 67, 41-42).
2 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 91.
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como finalidad el encuentro con «una Persona, 

la de Jesús de Nazaret, Hijo Unigénito del Pa­

dre, lleno de gracia y de verdad, que ha sufrido y 

ha muerto por nosotros y que ahora, resucitado, 

vive para siempre con nosotros»3.

2. En los primeros compases del tercer milenio, 

la dinámica de la historia nos abre a una etapa 
nueva en lo cultural, social, económico y religio­

so. La novedad de este tiempo constituye un lu­

gar teológico para escuchar el designio salvífico de 

Dios. Sabemos de las dificultades crecientes para 

engendrar y educar en la fe a las nuevas genera­

ciones, por eso los obispos venimos impulsando 

una amplia pastoral en tomo a la evangelización y, 

más concretamente, la catequesis4. En el momen­

to presente la cuestión fundamental para la comu­

nidad eclesial y sus pastores es cómo se hace hoy 
un cristiano. Con esta Instrucción Pastoral nos 

proponemos responder a dicha cuestión teniendo 

como destinatarios a los niños y adolescentes.

De lo heredado a la propuesta

3. Apenas hace dos o tres generaciones, la fe 

se podía dar por supuesta como algo natural, 

estaba sencillamente presente como parte de la 

vida. Hoy resulta natural precisamente lo con­

trario; en el fondo parece que no es posible creer 
y que de hecho Dios está ausente. Para muchos 

la fe de la Iglesia parece algo desfasado y de 

tiempos lejanos. Aquello que durante siglos se

ha transmitido como por osmosis de generación 

en generación, hoy se vuelve más problemático. 

Junto a grupos de niños y adolescentes que cre­

cen en la fe, hay otros que se han apartado de 

la práctica cristiana habitual e incluso crecen al 

margen de las preocupaciones religiosas. Aun­

que la fe hoy parece correr el riesgo de quedar 

reducida a una realidad insignificante sabemos 
que «Dios y  los acontecimientos, que son otras 

tantas llamadas de su parte, invitan a la Iglesia 

a renovar su confianza en la acción catequética 

como una tarea absolutamente primordial de su 

misión»5. Por ello, nuestra tarea es ayudar a ni­

ños y adolescentes a percibir la fe como algo que 

estimula la auténtica libertad, el verdadero amor 

y la felicidad genuina. De ahí la necesidad de im­

pulsar una catequesis de iniciación cristiana.

Contexto, objetivos y estructura

4. Los obispos españoles ponemos esta Ins­

trucción Pastoral en manos de los padres de 

familia, sacerdotes, catequistas y educadores 
en la fe con el fin de ayudar a comprender me­

jor lo que significa una catequesis de iniciación 
cristiana. Esta catequesis lleva en su interior el 

gozo de vivir la belleza de la fe y el entusiasmo 

de su transmisión a niños y adolescentes. Lo ha­

cemos atendiendo a nuestro Plan Pastoral y con 
motivo de la publicación de Testigos del Señor, 

segundo catecismo para la iniciación cristiana, 

con el que culmina el encargo de la Conferencia

3 Juan Paulo II, Catechesi tradendae, n. 5.

4 Cf. Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, La catequesis de la comunidad. Orientaciones pastorales para la 
catequesis en España hoy, EDICE, Madrid 1983, n. 314; Id., El catequista y su formación. Orientaciones pastora­
les, EDICE, Madrid 1985, nn. 34-46; Comisión Episcopal de L iturgia, La iniciación cristiana de niños no bautizados 
en edad escolar, EDICE, Madrid 1992; Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y Orien­
taciones, EDICE, Madrid 1998, nn. 3-5; Id., Orientaciones pastorales para el catecumenado. EDICE, Madrid 2002; 
Id., Orientaciones pastorales para la iniciación cristiana de niños no bautizados en su infancia, EDICE, Madrid 
2004; Id., Orientaciones pastorales para la coordinación de la familia, la parroquia y la escuela en la transmisión 
de la fe, EDICE, Madrid 2013.

5 Juan Pablo II, Catechesi tradendae, n. 15.



Episcopal a la Subcomisión de Catequesis de re­

novar los catecismos a la luz del Catecismo de 
la Iglesia Católica6. Los objetivos que nos pro­

ponemos son: ofrecer las claves de comprensión 

para una catequesis al servicio de la iniciación 

cristiana, presentar una visión completa del iti­

nerario orgánico y gradual para dicha catequesis 

y dar a conocer los catecismos correspondientes 

de la Conferencia Episcopal. Todo ello ayudará 

a una progresiva y coherente programación ca­

tequética.

5. Para dar respuesta a dichos objetivos, dis­

tribuimos este documento en tres partes. En la 

primera, nos adentramos en la compresión de la 

catequesis al servicio de la iniciación cristiana de 

niños y adolescentes, subrayando sus elemen­

tos fundamentales, señalando las característi­

cas específicas y recordando la función mater­

nal de la Iglesia. En la segunda parte, teniendo 

en cuenta la situación de niños y adolescentes, 

presentamos el itinerario catequético de la ini­
ciación cristiana, su gradualidad por etapas y 

los elementos específicos de cada una de ellas. 

Y en la tercera parte, explicamos, por un lado, 

los catecismos de la Conferencia Episcopal, do­

cumentos de fe, y, por otro, aquellos textos que, 

emanados del Catecismo de la Iglesia Católica, 
completan la oferta de instrumentos para la ca­

tequesis de jóvenes y adultos.

CATEQUESIS AL SERVICIO DE LA  
IN IC IACIÓN  CRISTIANA

6. Desde la primera proclamación del kerigma 

apostólico a la pregunta que les dirigen aquellos 

a quienes Dios había abierto el corazón, los Após­

toles y sus sucesores no tenemos otra respuesta 

más que el encargo que el Señor nos dio antes 

de subir al cielo: ofrecer el pan de la Palabra y 

la gracia de los sacramentos para que todos los 

hombres puedan conocer a Jesucristo, el Cami­

no que nos conduce al Padre, la Verdad que nos 

hace libres, la Vida que nos llena de alegría (cf. 

Mt 28, 19-20 y Jn 14, 6). Animados por el papa 

Francisco podemos decir que «la alegría del 

Evangelio llena el corazón y la vida entera de los 

que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan 

salvar por él son liberados del pecado, de la tris­

teza, del vacío interior, del aislamiento. Con Je­

sucristo siempre nace y renace la alegría». «¡No 

nos dejemos robar esta alegría evangelizadora!»7.

Entre la gracia de Dios y la libertad 
del hombre

7. El documento de la Conferencia Episcopal 

Española sobre La iniciación cristiana nos re­

cuerda que «la iniciación cristiana es un don de 

Dios que recibe la persona humana por media­

ción de la Madre Iglesia. Solo Dios puede hacer 

que el hombre renazca en Cristo por el agua y el 

Espíritu; solo él puede comunicar la vida eter­

na e injertar al hombre, como un sarmiento, a 

la Vid verdadera, para que el hombre, unido a 

él, realice la vocación de hijo de Dios en el Hijo 

Jesucristo, en medio del mundo, como miembro

6 Conferencia Episcopal Española, La nueva evangelización desde la Palabra de Dios: Por tu palabra echaré las redes. 
Plan Pastoral 2011-2015, EDICE, Madrid 2012, nn. 25 y 29.

7 Francisco, Evangelii gaudium, nn. 1 y 83.
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vivo y activo de la Iglesia»8. Esta inserción en el 

misterio de Cristo va unida, a la vez, a un itinera­

rio catequético y sacramental que ayuda a crecer 

y madurar la vida de la fe. Todo ello articulado en 

un período de tiempo, en unas estructuras, en 

un camino con etapas y pruebas (escrutinios)9.

En este sentido, podemos pensar que engen­

drar y modelar en la fe a las nuevas generaciones 

puede resultar difícil pero no imposible, porque 

no solo es tarea nuestra. La iniciación cristiana 

tiene la peculiaridad de que la iniciativa en la 

transformación de la persona y su integración 

en la Iglesia la tiene Dios. Es una acción gratui­

ta del Padre que actualiza, aquí y ahora, por la 
Palabra y los sacramentos que su Hijo realiza en 

la Iglesia, y por la acción del Espíritu Santo que 

inspira, ilumina, guía y  conduce al que es llevado 
a iniciarse como cristiano. Es, pues, la acción del 

Espíritu Santo en el corazón de cada persona la 

que hace germinar el don de la fe. A  nosotros, 

eso sí, nos corresponde la función de mediado­

res. Una mediación que se hace al sembrar, regar 

y cultivar la apertura del hombre a Dios para, de 

esta forma, conjugar la gratuidad de Dios y la li­

bertad del hombre8.

8 . Así pues, en la iniciación catequesis, litur­

gia y experiencia cristiana caminan juntas ha­

cia un mismo objetivo. Conviene cuidar las tres 

dimensiones correspondientes e íntimamente 

correlacionadas: dimensión catequética, dimen­

sión sacramental y dimensión espiritual; más 

aún, y dadas las circunstancias actuales desde 

el punto de vista socio-cultural y religioso, pode­
mos decir que las dos primeras, más allá de todo 

automatismo, están al servicio de la dimensión

espiritual, donde se fundamenta el proceso de 

conversión, el encuentro y la adhesión a Jesu­

cristo. Bautismo, catequesis y confesión de fe se 

reclaman mutuamente. Mediante los sacramen­

tos de iniciación, el ser humano es vinculado a 

Cristo y asimilado a él en el ser y en el obrar, 

introduciéndole en la comunión trinitaria y en 

la Iglesia. Mediante la catequesis, que precede, 

acompaña o sigue a la celebración de los sacra­

mentos, el catequizando descubre a Dios y se en­

trega a él; alcanza el conocimiento del misterio 

de la salvación, afianza su compromiso personal 
de respuesta a Dios y de cambio progresivo de 

mentalidad y de costumbres; fundamenta su fe 

acompañado por la comunidad eclesial. Median­

te la vivencia espiritual, que posibilita la apertura 

del catequizando a la conversión, se le favorece 

la experiencia de encuentro con Jesucristo y se 
le propone la adhesión personal a él. En este sen­

tido no podemos olvidar que «los sacramentos 

como signos tienen, también, un fin pedagógico. 

No solo suponen la fe, también la fortalecen, la 

alimentan y la expresan con palabras y acciones; 

por eso se llaman sacramentos de la fe »9.

Iniciar, acompañar y sostener la 
experiencia de la fe

9. La Iglesia como madre no solo ha engendra­

do hijos de Dios por el bautismo, sino también 

por el cuidado, educación y desarrollo de esa 
vida de fe que recibieron en el bautismo. Por la 

catequesis, la Iglesia cuida y ayuda a crecer en 

la fe a los bautizados. Por medio de la espiritua­
lidad, la Iglesia acompaña a los catequizandos, o 

en su caso a los catecúmenos, y les va mostrando

6 Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, n. 9.

7 Cf. Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, nn. 9-31.

8 Cf. Obispos de las diócesis del sur de España, Renacidos del agua y del Espíritu, Madrid, 2013.

9 Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium, n. 59.
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la belleza de la fe, les pone en camino hacia el 

encuentro con Jesucristo y les facilita los medios 

para adherirse a él y seguirle. En este proceso 

catequético, sacramental y espiritual, la perso­
na acoge la pregunta vocacional, cuya respuesta 

implica la elección de estado en la Iglesia y en el 

mundo.

Pero ¿qué entendemos por encuentro? Desde 

el punto de vista de la teología, la palabra “en­
cuentro” es muy densa y tiene un sentido pro­

fundo. Un encuentro no se da porque un grupo 

de personas, movidos por un mismo objetivo, es­

tén reunidos en un mismo lugar o porque hagan 

juntos un mismo itinerario, ni incluso porque vi­

van bajo un mismo techo. Un encuentro se da 
cuando una persona viviente (en nuestro caso 

Jesucristo resucitado) se encuentra y se comu­

nica a otra persona (en nuestro caso los discípu­

los de ayer o los cristianos de hoy) de tal manera 

que toda la vida de esta persona queda marcada, 

afectada y transformada para siempre por esta 
revelación y comunicación. Por él pasaron los 

Apóstoles de la duda a la certeza, del escepticis­

mo a la esperanza, de la pasividad a la actividad, 
de la tristeza a la alegría. Cuánto necesitamos los 

cristianos de hoy este encuentro con Cristo que 

marque, afecte y transforme nuestra persona.

Desde esta perspectiva, podemos decir que 

la iniciación cristiana, don de Dios a lo largo de 

la historia del cristianismo, es hoy para nuestra 

Iglesia en España una tarea compleja y apasio­

nante en «la dulce y confortadora alegría de 

evangelizar»10.

Maternidad de la Iglesia particular

10. Esta misión maternal de la Iglesia que es 

la iniciación cristiana «se lleva a cabo en las Igle­
sias particulares, en las que está verdaderamente 

presente y actúa la Iglesia de Cristo una, santa, 

católica y apostólica»11. Y así la Iglesia particular 

o diócesis se constituye en sujeto de la iniciación 

cristiana. Ella está llamada a «ofrecer, dentro de 

su Proyecto diocesano de catequesis de carácter 

global, un doble servicio: un proceso de iniciación 

cristiana para niños, adolescentes y jóvenes en ín­

tima conexión con los sacramentos de iniciación 

(...) y un proceso de catequesis para adultos»12.

Llegados a esta convicción, recordamos que, 

aunque existen diversos ámbitos y niveles donde 

se manifiesta la Iglesia de Cristo, la parroquia en­

carna la maternidad espiritual de la Iglesia parti­

cular, pues en ella, como célula de la diócesis, el 

cristiano es engendrado a la fe, madura en ella y 

la vive como tal13. De ahí la necesidad de ubicar 

debidamente la iniciación y de potenciar la cali­

dad evangelizadora y comunitaria de las parro­

quias como lugar donde se vive y se aprende a 
vivir como hijos de Dios, discípulos de Jesucristo 

y hermanos de todos los hombres. La parroquia 

es hogar y mesa común de todos los fieles sin ex­

cepción y debe estar abierta a la integración con 

otros sujetos e instancias que contribuyen a la ini­

ciación cristiana. En este sentido, tenemos pre­

sente la pluralidad de situaciones que se dan con 

respecto a las parroquias debido a la movilidad 

de las personas. En cualquier caso las directrices 

diocesanas y el vínculo correspondiente en la co­

munidad cristiana donde se realice la catequesis 

marcarán el camino a seguir.

10 Cf. F rancisco, Evangelii gaudium, n. 10.

11 Concilio Vaticano II, Christus Dominus, n. 11.

12 Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, n. 16.

13 Cf. Concilio Vaticano II, Apostolicam actuositatem, n. 10; Juan Pablo II, Catechesi tradendae, n. 63.
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El escenario pastoral en torno a la 
iniciación cristiana

11. Adentrados de lleno en el siglo XXI, el plu­

ralismo religioso e ideológico en que vivimos fa­

vorece el descubrimiento de que la fe es más una 

opción personal que la incorporación automática 

a un mundo de creencias socialmente establecido, 

que hemos heredado y en el que hemos vivido en 

un pasado no muy lejano. Por eso, la catequesis 

debe proponer la fe para que el don de Dios sea 

acogido libremente por el hombre y crezca en el 

seno materno de la Iglesia, siempre acompañada 

del testimonio de vida de los cristianos, cuya me­

jor expresión son los santos. Aquí y ahora, cons­
cientes de que la catequesis es un servicio único 

y  diferenciado14, se hace necesaria y urgente una 

tarea pastoral de conjunto, es decir, en comunión 
y corresponsabilidad de todos: de los sacerdotes, 

nuestros más estrechos colaboradores, como pas­
tores del Pueblo de Dios a ellos confiado; de los 

padres en la familia, al servicio del despertar y de 

la educación religiosa; de los catequistas en la pa­

rroquia, al servicio de la iniciación sacramental y 
de los procesos de personalización de la fe; de los 
profesores y educadores en la escuela, al servicio 

de la enseñanza religiosa para el diálogo entre fe 

y cultura; de los animadores en los grupos y movi­

mientos apostólicos, al servicio de la maduración 
de la vida cristiana.

Claves de este nuevo escenario

12. Señalamos al menos seis conceptos que 

encierran dentro de sí otras tantas realidades 

pastorales de hondo calado para llevar adelante

la pastoral de iniciación cristiana de la que forma 

parte: acogida, primer anuncio, catequesis ade­

cuada, celebración de los sacramentos, mistago­

gía y acompañamiento.

a) Acogida: Si como bien dice Tertuliano, «un 

cristiano no nace, se hace», tanto el Evangelio 
como la fe deben proponerse, no imponerse. 

Esto nos lleva a pensar que una de las actitudes 

prioritarias para realizar hoy en nuestra Iglesia, 
en cualquiera de las circunstancias y con los mo­

tivos que aduzcan quienes se acerquen a las pa­
rroquias u otros lugares eclesiales, ha de ser la 

acogida cordial. Acogida que conlleva delicade­

za, escucha, atención y solicitud pastoral. Pense­

mos que el testimonio de vida cristiana es el ca­

mino privilegiado de la evangelización, su forma 

primera e insustituible. La comunicación de la 
fe se da por irradiación, por contagio, antes que 

por iniciativas o actividades especiales (cf. 1 Jn 
1, 1-3)15. Por medio del testimonio de cada cre­

yente, de la familia, de la comunidad cristiana, 

el amor de Dios va a alcanzar a las personas en 

su situación concreta y las dispone para creer. 
Acogida, pues, primorosa, confiada, cordial, crí­
tica, capilar, atenta a cada persona y que tiene 

en cuenta la fe cristiana, una fe que llena de sen­

tido la vida.

b) Primer anuncio: «No se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o una gran idea, 

sino por el encuentro con un acontecimiento, 

con una Persona, que da un nuevo horizonte a 
la vida y, con ello, una orientación decisiva»16. 

De ahí que su objetivo sea la vinculación primera 
a Jesucristo y el deseo de ser su discípulo (fe 

inicial). El primer anuncio es el lugar donde el 

kerigma, el mensaje de salvación del Misterio

14 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 219.

15 F rancisco, Evangelii gaudium, nn. 3-4.
16 Benedicto XVI, Deus caritas est, n. 1.
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pascual de Jesucristo, es proclamado con gran 
poder espiritual, capaz de provocar el arrepen­

timiento del pecado, la conversión del corazón 

y la decisión de la fe (cf. 1 Cor 15, 3-5). El papa 

Francisco, asumiendo las propuestas del Síno­

do de Obispos sobre «La Nueva evangelización 
para la transmisión de la fe cristiana», propone 

un auténtico plan de renovación de toda la Igle­

sia alrededor, entre otros, de dos ejes: el anuncio 

gozoso del Evangelio y la opción preferencial por 

los pobres. A  lo largo de la exhortación apostó­

lica las referencias explícitas y estimulantes al 
primer anuncio son constantes17.

c ) Catequesis: La catequesis constituye en el 

itinerario de iniciación cristiana un período de 

formación esencial, que tiene su fundamento en 

el primer anuncio y lleva al encuentro con Cristo, 
forma parte de la iniciación y conduce, por la con­

fesión de la fe y la celebración de los sacramen­

tos, a la inserción en Cristo y la participación en la 
vida eclesial. Dicha formación orgánica, más que 

una enseñanza, es un aprendizaje en toda la vida 

cristiana, una iniciación cristiana integral, que 

propicia un auténtico seguimiento de Jesucristo.

d) Celebración de los sacramentos: Como 
bien sabemos en el itinerario de la iniciación 

cristiana están incluidos los tres sacramentos es­

pecíficos de la misma: bautismo, confirmación y 

eucaristía. Y como prolongación del bautismo, el 

de la penitencia. No entramos ahora en el orden 

de la recepción ni en las edades para ello. Sí que­

remos indicar la importancia de presentar el sig­

nificado cristiano de los mismos. No se trata de 

celebrar los pasos de la vida, o de bendecir algún 

acontecimiento especial, o de pedir un exorcis­

mo para alejar del niño o adolescente algún mal, 

daño o desgracia que le pudiera suceder. Más 

bien lo que se busca en la preparación de dichos

17 F rancisco, Evangelii gaudium, nn. 110-175, 264-267.

sacramentos es ayudar a captar el significado 

esencial de cada uno de ellos. Ayudar a que su 

celebración como encuentro con Jesucristo no 

sea una ceremonia, sino un encuentro con el Se­
ñor cuya Palabra escuchamos y en cuyo nombre 

bautizamos, recibimos el don del Espíritu Santo 

y nos alimentamos de su Cuerpo y de su Sangre. 
A  ello puede ayudar la rica simbología que acom­

paña el rito de cada sacramento. Convendría, 

en este aspecto, recordar el proceso y sentido 

de las etapas o tiempos del catecumenado e im­

plicar a la comunidad cristiana referente en la 

acogida y celebración de los sacramentos. Al ser 

de iniciación, significa que los receptores de los 

mismos se introducen en la familia de la Iglesia.

e ) La mistagogía: Esta palabra significa ini­

ciar en los misterios. Nos induce a una viva ex­

periencia de los sacramentos recibidos (RICA, 

n. 38) y se realiza en un contexto de vida co­

munitaria intensa y comprometida. Dicha peda­
gogía posibilita iniciar en los misterios cristianos 

y favorece el gustarlos, el saborearlos. Tiene un 

carácter vivencial, celebrativo, doctrinal como 

en la época patrística. Ayuda a releer y revivir 

los acontecimientos de la Historia Salutis a tra­

vés de la liturgia en la que Cristo es el centro que 

vive en su Iglesia por el Espíritu.

Esto supone un salto cualitativo en las parro­

quias, pasando de una pastoral que prepara a los 

sacramentos a una pastoral que va más allá de la 

misma celebración, para introducir poco a poco 

en la vida de la comunidad y ayudar así a vivir en 

lo cotidiano el sacramento celebrado o el miste­

rio experimentado.

La mistagogía conoció su momento mejor en­

tre los siglos II-IV de nuestra era, gracias a la ca­

tequesis de algunos Padres como Cirilo de Jerusalén
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Ambrosio de Milán, Juan Crisóstomo, etc. 

Nos parece que la realidad pastoral y la situa­

ción de la catequesis hoy están hoy más cerca de 

aquellos siglos que del pasado siglo XX.

En aquel momento los Padres ofrecieron una 

propuesta especial, que no era simplemente 

una enseñanza de doctrinas como la mayor par­

te de las filosofías de la época, ni la llamada a 

valores morales, que la leyes protegían, sino la 

propuesta a participar en el misterio de Cristo 

muerto y resucitado, fuente de transformación 

interior del hombre, de una novedad de vida, de 

una clara identidad cristiana. Esto conducía a un 

nuevo modo de vivir, de emplear bien el tiempo, 
de cuidar la honestidad en el trabajo, de pensar 

en las relaciones familiares, de concebir la muer­

te, de entablar relaciones sociales basadas en la 

justicia, el amor y la misericordia, etc. Como po­

demos observar, existe un gran parecido con la 

época contemporánea que nos toca vivir.

f ) Acompañamiento: El antiguo pueblo de 

Israel, primero, y  la Iglesia, después, han sido 

misteriosamente acompañados por Dios. El 

acompañamiento al que ahora nos referimos es 

expresión de la maternidad de la Iglesia y de una 

paternidad espiritual de quien acompaña, en 

nuestro caso los catequistas. Podemos decir que 

el acompañamiento es un ministerio de ayuda 
que afecta a la integralidad y a la totalidad de 

la vida, a la manera de entenderla, al modo de 

mirar los acontecimientos y situarnos ante ellos, 

al estar atentos a las preocupaciones y esperan­

zas de los acompañados, niños o adolescentes. 

El acompañante tendrá la humilde función de 

ayudar a que la presencia de Dios salga a la luz

desde la realidad cotidiana, estudios, amigos, fa­
milia, compromisos, etc. En este sentido, recor­

dando a los discípulos de Emaús (L c 24, 13-35), 

podemos decir que la meta del acompañamien­

to es hacer «arder los corazones»; todo diálogo 

entre acompañante y acompañado tiene como 

intención dar a luz lo que llevan dentro e ilumi­

nar desde la fe esa experiencia18. Actitudes como 

escuchar, ver, respetar, atender y  dialogar esta­

rán en la base. En definitiva, se trata de ayudar a 

rastrear el rostro y la acción de Dios en los acon­

tecimientos diarios y preguntarse: «Señor, ¿qué 

quieres de mí?».

Dinamismo intrínseco de la iniciación 
cristiana y sus consecuencias 
pastorales

13. Puestos de relieve estos conceptos o ac­

titudes, nos centramos ahora en el dinamismo 

intrínseco de la iniciación y sus consecuencias 
pastorales. «La iniciación cristiana es un camino 

que se hace en el seno de la Iglesia y requiere 

tiempo, ha de tener continuidad y etapas y se 

vive con apertura a la gracia que se recibe en los 

tres sacramentos que le dan unidad: el bautis­
mo, la confirmación y la eucaristía. El resultado 

de ese camino ha de ser un cristiano adulto que 

sepa vivir su fe en la Iglesia y en el mundo; pues 
la catequesis ha de tener siempre clara su meta: 

tiende al hombre perfecto, a la madurez de la 

perfección en Cristo»19. En este sentido, pode­
mos subrayar que la iniciación cristiana de niños 

y adolescentes, a la que nos referimos en esta 

Instrucción, es fundamentalmente un itinerario 

catequético y sacramental.

19 Cf. F rancisco, Evangelii gaudium, nn. 169-173.

19 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 56; cf. Conferencia E piscopal Española, La 
iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, nn. 21-23.



Porque es sacramental, el itinerario se ha de 
orientar a reconocer que entre los tres sacramen­

tos hay una tensión, un dinamismo intrínseco: el 
bautismo evoca la confirmación, la eucaristía re­

quiere la conciencia bautismal, y el bautismo y 

la confirmación tienen como meta el Sacrificio 

eucarístico. Hay que poner de relieve, por tan­

to, que el horizonte de los tres sacramentos es 

la vida eucarística: somos cristianos que viven 
y alimentan su fe en la eucaristía del domingo, 

meta sacramental de la iniciación cristiana. De 

hecho, la eucaristía renueva cada semana la ini­

ciación en cada cristiano. Los tres sacramentos 

de la iniciación son tres acontecimientos de un 

único misterio de configuración con Cristo y de 

inserción en la Iglesia20.

14. Esto, evidentemente, tiene unas claras 

consecuencias pastorales. Se puede decir que 

articular bien los sacramentos es un desafío 

para la pastoral de hoy. Estos sacramentos de 

iniciación son el gran acontecimiento de nues­
tra salvación; por ellos somos insertados en 

Cristo Jesús, muerto y resucitado. Por eso, hay 

que celebrarlos como un único acontecimiento. 

«Los fieles renacidos en el bautismo se forta­

lecen en el sacramento de la confirmación y fi­

nalmente son alimentados en la eucaristía con 

el manjar de la vida eterna, y así, por medio de 

estos sacramentos, reciben, cada vez con más 

abundancia, los tesoros de la vida divina y avan­

zan hacia la perfección de la caridad»21. Por los 

tres se expresa la unidad del Misterio pascual y 

esa unidad se proyecta sobre todo el itinerario 

de iniciación cristiana. Los sacramentos atraviesan

todo el itinerario catecumenal y consti­

tuyen el nervio estructural de todo el camino; 

se pueden considerar como el despliegue cro­
nológico de la acción bautismal22.

Ello significa que, si necesaria es la celebración 

de los sacramentos en la que acontece la incor­

poración al misterio de Cristo, no lo es menos la 

propuesta de la fe y  de la experiencia cristiana 

que se ofrece en la catequesis. «La catequesis es 

elemento fundamental de la iniciación cristiana, 

y  está estrechamente vinculada a los tres sacra­

mentos, y especialmente al bautismo, sacramen­

to de la fe. El eslabón que une la catequesis con 

el bautismo es la profesión de fe, que es, a un 

tiempo, elemento interior de este sacramento y 

meta de la catequesis»23. Por eso hay que cuidar 

de que no se separe la catequesis de los sacra­

mentos, ni estos se reciban sin una adecuada 

preparación. «Puede y debe hablarse, por tanto, 

de una verdadera sinergia o actuación común, en 

la obra de nuestra redención, entre Cristo, y su 

esposa la Iglesia, entre el don del Espíritu y la 

acción de la Iglesia»24.

Características de la catequesis de 
iniciación cristiana

15. De cuanto venimos diciendo, podemos afir­
mar que el objetivo de la catequesis de iniciación 

es servir a la unidad de la fe, asegurando la iden­

tidad del cristiano25, y que se caracteriza por ser:

a) Orgánica y sistemática-. «Una formación 

orgánica y sistemática de la fe (...). Es necesaria 

una catequesis bien ordenada, ya que esa indagación

20 Cf. Concilio Vaticano II, Lumen gentium , n. 31; Benedicto XVI, Sacramentum caritatis, n. 17.

21 Pablo VI, constitución apostólica Divinae consortium naturae; cf. RICA, praen. 1-2.

22 Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos, nn. 2.4-5.

23 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 66.

24 Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, n. 13.

25 Cf. F rancisco, Evangelii gaudium, nn. 164-165, 177.



vital y orgánica en el misterio de Cristo es lo 

que, principalmente, distingue a la catequesis de 

las demás formas de presentar la Palabra de Dios. 

Se trata, en efecto, de educar en el conocimiento 

y en la vida de fe, de forma que el hombre entero, 

en sus experiencias más profundas, se vea fecun­
dado por la Palabra de Dios. Se ayudará así al dis­

cípulo de Cristo a transformar el hombre viejo, a 

asumir sus compromisos bautismales y a profesar 

la fe de corazón»26. La catequesis ayuda a cono­

cer cuáles son sus núcleos fundamentales desde 

los que valorar y jerarquizar las demás verdades, 

normas y criterios cristianos. Para eso ha de tener 

unidad interna ya sea en sus contenidos, en sus 

objetivos y en el método que se utilice al servicio 

de una fe adulta y coherente, de una fe confesan­

te. Todo en la catequesis ha de estar elaborado 

según un plan coherente que manifieste la unidad 

y la armonía de la fe.

b) Integral y gradual. Una educación en to­

das las dimensiones de la fe: creer, celebrar, 
vivir y orar, que se realiza gradualmente a fin 

de acompañar el ritmo del que aprende a ser 

cristiano27. Será una catequesis que promueva 
la síntesis entre la adhesión plena del hombre a 

Dios ( fídes qua)  y los contenidos del mensaje 
cristiano (Jides quae); que desarrolle todas las 

dimensiones por las cuales la fe llega a ser co­

nocida, celebrada, vivida, hecha oración, apos­

tolado y servicio; es decir, una fe que impulse a 

la persona a confiarse por entero y libremente 

a Dios: inteligencia, voluntad, corazón y memo­
ria; que le ayude a discernir la vocación a la que

el Señor le llama. «En ese camino educativo hay 

que insertar, junto a la enseñanza fiel y orgánica 

de la Sagrada Escritura, de la Tradición viva de 

la Iglesia y del Magisterio auténtico, la herencia 

espiritual de los padres, de los santos y las san­

tas de la Iglesia»28.

c ) Completa y elemental: «Una formación 

básica, esencial, centrada en lo nuclear de la 

experiencia cristiana, en las certezas más bási­

cas de la fe y en los valores evangélicos funda­

mentales. La catequesis pone los cimientos del 

edificio espiritual del cristiano, alimenta las raí­

ces de la vida de fe, capacitándole para recibir 

el posterior alimento sólido en la vida ordina­

ria de la comunidad cristiana»29. La catequesis 

lleva en su interior como el ardiente deseo de 

invitar a descubrir la novedad del Evangelio e 

ir al corazón de la fe.

d) Inteligible y significativa: La catequesis 

ha de ofrecer certezas sencillas pero sólidas, que 

le ayuden a buscar cada vez más y mejor el co­

nocimiento del Señor30. De un modo especial, y 

en estos tiempos de evangelización, «e l don más 
precioso que la Iglesia puede ofrecer al mundo 
de hoy, desorientado e inquieto, es formar unos 

cristianos firmes en lo esencial y humildemente 
felices en su fe »31. Una catequesis sensible a la 

búsqueda de sentido y que responda a las pre­

guntas y necesidades de los iniciados para su 
realización plena. Se trata de un esfuerzo pro­

gresivo de integración entre la fe y la vida, para 

poder asumir y vivir la fe en el mundo de hoy.

26 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 67.

27 Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 67; Conferencia Episcopal Española, La 
iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, n. 42.

28 Juan P ablo II, Fidei Depositum, n. 2.

29 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 67; cf. Jijan Pablo II, Catechesi tradendae, n. 22; 
F rancisco, Evangelii gaudium, n. 166.

30 Cf. Juan Pablo II, Catechesi tradendae, n. 60.

31 Juan P ablo II, Catechesi tradendae, n. 61.
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e ) Mistagógica: «La catequesis de iniciación 

cristiana de niños y adolescentes, a diferencia 

de lo que ocurre en el catecumenado de adultos, 

está definida también en cierto modo por la mis­

tagogía. En efecto, el camino hacia la madurez 

en la fe, hacia la fe adulta, abierto y configura­
do por el sacramento del bautismo, se desarrolla 

por medio de los demás sacramentos de la inicia­

ción que dan sentido y vertebran todo el proceso 

iniciatorio»32.

Se trata, en definitiva, de recoger la herencia 
del catecumenado, institución viva en la Tradi­

ción de la Iglesia, cuyo espíritu, como venimos 

diciendo, debe impregnar toda la catequesis. 

Con los Padres de la Iglesia33, en el contexto mi­

sionero en el que hacemos nuestra catequesis de 

iniciación, deberíamos de adoptar este proceso 

o camino: accediere ad fidem, o sea, la conver­

sión inicial al Señor; ingredi infidem, o sea, ser 

introducidos progresivamente en la fe y a vivir 

sus consecuencias; signare fidem, o sea, ser 

marcados por el sello sacramental que realiza la 

iniciación cristiana, pues en realidad la iniciación 

se hace «a través de los sacramentos».

Algunos elementos fundamentales en 
la catequesis de la iniciación cristiana

16. La catequesis al servicio de la iniciación 

cristiana en las actuales circunstancias necesi­

ta subrayar algunos elementos fundamentales, 
como son:

a) La dimensión comunitaria: La iniciación 

cristiana acontece en la comunidad y con la

comunidad eclesial. Una catequesis aislada de la 

vida comunitaria está llamada al fracaso. La pa­

rroquia es el lugar ordinario y privilegiado de la 
iniciación cristiana de niños y adolescentes34. 

Hay que tener en cuenta, también, otros ámbi­

tos comunitarios como la escuela católica, los 
movimientos y asociaciones laicales, que bajo la 

orientación y responsabilidad del obispo pueden 

favorecer la iniciación cristiana. En este sentido, 

queremos subrayar los esfuerzos de tantos agen­

tes de pastoral, sacerdotes, catequistas, animado­

res de liturgia, servidores de la caridad, etc., en 

la construcción de comunidades vivas, orantes y 

apasionadas por el testimonio cristiano. Anima­

mos a seguir en este empeño, pues la catequesis 

se desarrolla en, desde y para la comunidad.

b) La dimensión familiar: La iniciación cris­

tiana de niños y adolescentes necesita, aunque 

de formas diversas y progresivas, la participa­

ción y el acompañamiento de los padres. Ellos 

son los primeros y principales educadores de sus 

hijos en la fe. Además, la catequesis de la familia 

«precede, acompaña y enriquece toda otra for­

ma de catequesis»35. En este sentido, nos parece 

imprescindible la corresponsabilidad de la fami­

lia, padres, abuelos, o en su caso los tutores, en 

los procesos catequéticos de la transmisión de la 

fe de sus hijos. Mantenemos el principio de que 

nada sin los padres, todo con la familia, y esta 

vinculada vitalmente a la comunidad cristiana.

c) La dimensión espiritual: La iniciación 

cristiana supone un camino de crecimiento in­

terior. Atendiendo al catecumenado de adultos, 

recordamos el tiempo de los escrutinios que sir­

ven de autoevaluación personal y de evaluación

32 Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, n. 42.

33 Cf. p. ej.: san Justino, I Apol. 61, 1-13, BAC 116, pp. 250-251; san Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 5, 12 (BPa 67, pp. 127- 
128); san A gustín, Serm, 213, BAC, pp. 150-162.

34 Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, n. 33.

35 Juan Pablo II, Catechesi tradendae, n. 68.



eclesial para auscultar, con la ayuda de la gracia 

divina, el proceso de conversión cristiana para la 
adhesión a Jesucristo y su seguimiento. Mirando 

como ejemplo comparativo, paralelamente en la 

iniciación se cuidará el proceso interior del que 

se prepara para recibir los sacramentos con el fin 

de ayudarle a la conversión personal, en orden 

a la profesión de fe inherente a los sacramen­

tos de iniciación, acompañado por la catequesis 

adecuada. En este sentido, nos parece necesario 

y saludable cuidar la oración personal y comuni­
taria, la liturgia, la gracia del perdón como cuali­

dad del amor, el sentido de la reconciliación, etc.

d) La formación en la totalidad de la vida 
cristiana: La iniciación cristiana es un camino 

que introduce en las dimensiones fundamentales 

de la vida cristiana, ayudando a los niños y ado­

lescentes a hacerlas propias: la adhesión perso­
nal al Dios verdadero y a su plan de salvación en 

Cristo; el descubrimiento de los misterios funda­

mentales del Mensaje cristiano; la adquisición de 

una mentalidad y de un comportamiento evan­

gélicos; la educación a la oración; la iniciación 
en el sentido de pertenencia a la Iglesia; la par­
ticipación sacramental y  litúrgica; la formación 

a la vida apostólica y misionera; la introducción 

en la vida caritativa y de compromiso social. En 
este sentido, nos parece conveniente que los ca­

tequistas conozcan de fondo el Catecismo de la 
Iglesia Católica y tengan como referente tanto 

dicho Catecismo como su Compendio.

e)  Una pluralidad de experiencias orgáni­
camente relacionadas: La iniciación cristiana 

es un camino fundamentado sobre una plurali­

dad de experiencias orgánicamente correlacio­

nadas entre sí que, emanadas de las dimensio­

nes precedentes, ayudan a adquirir una plena 

personalidad cristiana de niños y adolescentes

en su proceso de iniciación. El iniciado se ad­

hiere a la Palabra que ilumina su vida individual 

y colectiva, para que llegue a ser evangélica. La 

catequesis encontrará siempre su contenido en 
la fuente misma de la Palabra de Dios. No existe 

iniciación sin ritos. Es el rito sacramental, que 

introduce en el Misterio pascual de Cristo, que 

hace presente la salvación en cada hombre. Para 

que haya verdadera iniciación es necesario que 

tanto la palabra como los ritos lleven a un paso 

de lo viejo a lo nuevo. Y una experiencia funda­

mental es siempre la novedad de vida. No existe 

iniciación sin vida nueva.

f j  El papel insustituible de los acompa­
ñantes: El papel primero del acompañamiento 

corresponde a la comunidad cristiana y a los 

padres. Pero, a la vez, subrayamos el papel de­

terminante de los catequistas y, en su verdadero 
sentido, de los padrinos. Este acompañamien­

to es expresión de una paternidad espiritual. 

En este sentido, pensamos en el peregrino de 

Emaús, que, a medida que avanzan en el cami­

no, les ayuda a desentrañar el sentido evangé­
lico de los acontecinúentos extraordinarios o a 

hacer una lectura creyente de las realidades más 

comunes; los acompañantes son también perso­

nas de la búsqueda compartida, personalizada y 
creadora. Dicho acompañamiento debe estar un­

gido por «entrañas de misericordia»36.

Estructura y gradualidad de un 
itinerario catequético emanado del 
catecumenado bautismal

17. La fe, impulsada por la gracia divina y cul­

tivada por la acción de la Iglesia, experimenta un 

proceso de maduración. La catequesis, al servi­

cio de este crecimiento, es una acción gradual y,

36 Cf. F rancisco, Evangelii gaudium, nn. 24, 169-173.
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teniendo como referente el catecumenado bau­

tismal, dicha catequesis se desarrolla por etapas 

o grados37. A este respecto, y antes de indicar 

dichas etapas, hemos de decir que cada itinera­

rio de iniciación nos ofrece unos elementos co­

munes que posibilitan una orientación de vida 

cristiana. Por eso deben estar previstos todos y 

cada uno de los elementos que completan dicha 
iniciación. Así:

-  El anuncio y acogida de la Palabra de Dios 

(catequesis).

-  El ejercicio de vida cristiana (vivir en el Se­

ñor): respuesta de la fe, oración, comporta­

miento, testimonio.

-  Las celebraciones litúrgicas, especialmente 

los sacramentos.

-  La inserción en la comunidad cristiana.

18. Dado que la «misión ad gentes es el para­

digma de toda la acción de la Iglesia, el catecu­

menado bautismal a ella inherente es el modelo 

inspirador de la acción catequizadora»38. Por ello, 

creemos conveniente subrayar los elementos del 

catecumenado que deben inspirar nuestra cate­

quesis y el significado de esta inspiración. Así:

Etapa misionera. Primer anuncio (preca­
tecumenado).

-  Gracia de Dios y disponibilidad del hombre 

(empatia).

-  Despertar a la fe y conversión a Dios (sim­

patía).

-  Propiciar una experiencia de encuentro per­

sonal con Dios Padre, revelado en Jesucristo 

y alentado por el Espíritu Santo.

• Rito de entrada.

• Entrega de la cruz.

Etapa catecumenal. Tiempo prolongado de 
catequesis.

-  Propiciar el conocimiento de la fe (credo).

-  Educar en la liturgia (celebración y sacra­
mentos).

-  Formar en el estilo de vida cristiana -m oral- 

(Mandamientos y Bienaventuranzas).

-  Enseñar a orar (padrenuestro).

-  Inducir a la vida comunitaria y a la misión.

• Rito de elección, previo discernimiento.

• Entrega del Símbolo.

Etapa de purificación e iluminación (tiem­
po de Cuaresma).

-  Intensificación en el acompañamiento (testi­

gos de ayer y de hoy).

-  Profundización más espiritual (sentido peni­

tencial y celebrativo).

-  Preparación interior a la acción de la gracia 

de Dios (oración).

• Ritos: escrutinios y celebración de la pe­
nitencia (sacramentos).

• Entrega del padrenuestro.

Etapa de la mistagogía.

-  Es un tiempo de profundización en los miste­

rios recibidos para saborear la gracia de Dios, 

la nueva vida de ser cristiano, experimentar 

lo que significa ser hijo de Dios por el

37 Cf. Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, nn. 21-23.

38 Cf. Sínodo de los Obispos, Mensaje al Pueblo de Dios Cum iam ad exitum sobre la catequesis en nuestro tiempo 
(28.X. 1977), n. 8; Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 44; Juan Pablo II, Christifideles laici, n. 61.
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bautismo, participar en la mesa del Señor con 

los hermanos y sentir el aliento del Espíritu 

Santo para ser testigos en medio del mundo. 

Es, pues, un tiempo orientado a incorporar al 

que ha sido iniciado a la vida de la Iglesia de 

la que ya forma parte de manera completa.

• Rito: bendición con orientación vocacio­

nal.

Catequizandos y catecúmenos, 
catequesis postbautismal y catequesis 
prebautismal

19. Conviene señalar, sin embargo, que tanto 

entre catequizandos y catecúmenos como entre 

catequesis postbautismal y prebautismal, res­

pectivamente, hay una diferencia fundamental. 

Esta diferencia proviene de los sacramentos de 

iniciación recibidos por los primeros, los cuales 

«han sido ya introducidos en la Iglesia y hechos 

hijos de Dios por el bautismo. Por tanto su con­

versión se funda en el bautismo recibido, cuya 

virtud deben desarrollar después»39. Considera­

da esta diferencia esencial, queremos recordar 
ciertos elementos que nos parecen de capital 

importancia. Así pues:

-  El catecumenado bautismal da prioridad a la 

evangelización, de tal manera que para recibir 

los sacramentos se pide conversión, fe y cambio 
de vida. Como dice san Basilio: «Primero es ne­

cesario convertirse en discípulo del Señor, para 

después ser admitido al bautismo»40.

-  El catecumenado bautismal recuerda cons­

tantemente a toda la Iglesia la importancia funda­
mental de la función de iniciación con los factores

39 Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos, n. 295.

40 San Basilio de Cesárea, Adv. Eun. III, 5 (PG 29, 665).

41 Concilio Vaticano II, Ad gentes, n. 14d.

básicos que la constituyen: la catequesis, los sa­
cramentos del bautismo, confirmación y eucaris­

tía, y la espiritualidad en orden a la conversión.

-  El catecumenado bautismal es un camino por 

etapas para una gradual maduración de la fe de 

los nuevos creyentes. Los propios nombres con 

los que son denominados nos recuerdan que es 

un camino para recorrer en etapas progresivas 

en las que se tiene que producir un cambio: «ac­
cedentes», «auditores», « cathecumeni», «elec­
ti», «ilum inandi».

-  El catecumenado bautismal es responsabili­

dad de toda la comunidad cristiana. «Esta ini­
ciación no deben procurarla solamente los cate­

quistas y sacerdotes, sino toda la comunidad de 

los fieles, y de modo especial los padrinos»41.

-  El catecumenado bautismal está impregnado 

por el misterio de la Pascua de Cristo. Es así que 

la Vigilia pascual y su espiritualidad bautismal 

son inspiración para toda la catequesis.

-  El catecumenado bautismal es una experien­

cia pastoral-formativa global; es decir, el catecu­
menado es campo de entrenamiento hecho con 

la catequesis, con ejercicios ascéticos y peniten­

ciales, y con ritos y celebraciones. Tres expe­

riencias integradas entre sí.

-  El catecumenado promueve el crecimiento 
espiritual de los nuevos creyentes con la unidad 

de catequesis y liturgia. La catequesis, que es 

profundización de la Palabra, suscita el conoci­

miento y el desarrollo de la fe, así como el segui­

miento del Señor para una fructuosa recepción 

de los sacramentos de la regeneración. Por su 
parte, la liturgia, sobre todo la participación en
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la primera parte de la eucaristía, y los escruti­

nios y exorcismo se convierten en decisiva ex­

periencia espiritual con las que sostener la fe 

de los creyentes y su combate cristiano. Esta 

unidad entre catequesis y liturgia se hace más 

patente en la formación cuaresmal.

-  El catecumenado bautismal es, también, lu­

gar inicial de inculturación. Esto significa que la 

Iglesia acoge, bien a los catequizandos, o bien a 

los catecúmenos integralmente, con sus vínculos 

culturales42.

-  El catecumenado bautismal, en cuanto pro­

ceso formativo y verdadera escuela de fe, pro­

porciona a la catequesis postbautismal una di­

námica y unas características configuradoras: 

la intensidad e integridad de la formación; su 

carácter gradual, con etapas definidas; su vincu­

lación a ritos, símbolos y signos, especialmente 

bíblicos y  litúrgicos, su constante referencia a la 

comunidad cristiana...

La catequesis postbautismal, sin tener que re­

producir miméticamente la configuración del ca­

tecumenado bautismal, reconociendo el carácter 

de bautizados que tienen los catequizandos, hará 

bien en inspirarse en esta «escuela preparatoria 

de la vida cristiana»43. Desde esta perspectiva, 

ofrecemos un itinerario marco que cada Iglesia 
particular podrá adaptar a sus propias circuns­

tancias.

No obstante, antes queremos proponer algu­

nos ingredientes del itinerario que enriquecen 

su estructura interior y le dan un tono pedagógi­

co de iniciación.

a) Por ser un camino continuo y por etapas, 

requiere tiempo y que se viva con apertura a la 

gracia. Se trata, pues, de un caminar personal 
hacia la madurez cristiana. Por tanto, ha de estar 

especialmente atento a los ritmos de cada perso­

na. Se trata de un proceso que apunta a opción 
de fe. Y el resultado de ese camino ha de ser un 

cristiano que sepa vivir su fe en la Iglesia y en el 

mundo; pues la catequesis ha de tener siempre 

clara su meta: «tiende al hombre perfecto, a la 

madurez de la plenitud en Cristo»44. La inicia­

ción cristiana es el lugar emblemático en el que 

se forma la identidad del cristiano.

b) Eso requiere un nuevo modo de hacer las 

cosas, como por ejemplo, no tener prisa: hacer 

depender todo del don de Dios y de la acogida del 

iniciado. Ir marcando el ritmo con etapas y pasos, 

teniendo en cuenta que no se nace cristiano. Un iti­

nerario hace caminar y produce la satisfacción de 

ir más allá; siempre se van arriesgando pasos, los 

que hay que dar en cada una de las etapas. «Para 

que las personas sean capaces de decisiones ver­

daderamente libres y responsables es preciso dar 

tiempo, con una inmensa paciencia»45, pues solo 

así se puede acompañar a los niños y adolescentes 

en un crecimiento sereno y armónico.

c) El itinerario, aunque se haga en grupo, ha 

de ser personalizado, pues no existe un camino 

estándar. Hay que tener en cuenta la situación 

de la fe inicial, pero también el camino que se va 

recorriendo. Para eso es necesario el diálogo y 

la búsqueda, es decir, dialogar para la búsqueda 

en común sobre el modo más auténtico de ser 

cristiano hoy.

42 Cf. Juan Pablo II, Catechesi tradendae, n. 53.

43 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 91.

44 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 56.

45 F rancisco, Evangelii gaudium n. 171.
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d) Todo en el itinerario ha de estar al servi­

cio de las personas en su edad, circunstancias 

y necesidades, más que al de una simple orga­

nización pastoral46. Esto hace necesario que los 

destinatarios, niños y adolescentes, no sean es­

pectadores, sino verdaderos sujetos que le den 

vida y armonía a todo lo que les va sucediendo. 
El itinerario es siempre la aventura que ha de 

hacer cada uno de los iniciados, acompañado por 

sus catequistas, en las comunidades cristianas. 

Cada niño o adolescente es único, por eso ha de 

sentirse protagonista, sujeto activo, creativo.

e ) Es preciso tomar conciencia de que cada 

etapa del itinerario es el tiempo justo en el que 

se puede imprimir en los niños y adolescentes 

puntos de referencia, valores y una gramática de 

la fe. Para ello habrá que diseñarla y cuidarla con 

especial esmero. En cada etapa se ofrecerá una 

propuesta bella, gratificante y libre.

f ) Es necesario fomentar la gratuidad y la li­

bertad en cualquier punto del camino: todos y 

de un modo especial los catequistas y los niños y 

adolescentes han de ser conscientes de que todo 

depende de la gracia de Dios y de la respuesta 

humana. Es necesario que cada catequista que 
acompañe una etapa del itinerario tenga una vi­

sión de conjunto del gran proyecto común del iti­

nerario completo, para que lo que hace esté bien 
engarzado con lo que antes hicieron otros y con 

lo que harán los que vengan después. Para que 

esto se haga bien, hay que tener muy en cuenta 
esta “alarma”: cuando los destinatarios de la ini­

ciación viven de “momentos”, pero no hacen un 
itinerario espiritual; cuando viven un recorrido 

sin unidad, que al final parece poco fructuoso e 

inconcluso, no puede haber iniciación cristiana.

46 Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la

Como síntesis de cuanto venimos señalando, en 

orden a la construcción del itinerario, podemos 

concluir diciendo que como es un camino com­

plejo ha de afectar a todas las dimensiones de la 

persona: razón, corazón, manos, pies. Razón para 

buscar sin cesar la verdad y acogerla, reconocien­
do la suprema autoridad de Dios; corazón para 

sentir y consentir el amor del Padre; manos para 

trabajar y abrirlas al indigente; pies para caminar 

como mensajero que lleva la Buena Noticia a la 

humanidad de parte de Dios. La persona entera 

debe sentirse concernida e implicada.

Itinerarios inspirados en el proceso de 
estilo catecumenal

20. En nuestros días son cada vez más frecuen­

tes las situaciones personales que requieren la 
adaptación del modelo típico a las necesidades 

propias de cada catecúmeno. Manteniendo siem­

pre la necesaria referencia a dicho modelo, se 

pueden proponer tres itinerarios inspirados en 

él. A  saber:

1. Niños bautizados en la infancia que 
completan la iniciación sacramental 
durante el proceso continuo de catequesis.

Este itinerario consta de tres etapas: el desper­

tar religioso, la iniciación sacramental y persona­
lización de la fe. En cada itinerario es importante 

destacar su objetivo, los contenidos propios, las 

celebraciones, el texto de referencia y los princi­

pales responsables. Así:

a)  Despertar religioso y primer anuncio:

Objetivo: Despertar la dimensión religiosa y 

capacidad de trascendencia del niño a través 

del conocimiento y experiencia del amor de 

Dios Padre, que nos ha entregado por medio de 

Jesús.

Catequesis, n. 242.
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Acentos:

-  Despertar la presencia y el amor de Dios Pa­

dre y Creador.

-  Conocer los hechos más importantes de la 

vida de Jesús.

-  Aprender las oraciones principales del cris­

tiano.

-  Descubrir la belleza y la alegría de creer.

-  Cuidar la integración en el grupo.

Celebraciones:

-  Acogida del grupo en la comunidad.

-  Celebración de la Navidad: montar y bende­

cir el belén.

-  Celebración de la Semana Santa: montar y 

adorar la cruz.

-  Entrega del padrenuestro.

Texto: libro Los primeros pasos en la fe.

Responsabilidad: familia y parroquia.

b) Iniciación sacramental en el seno de la
comunidad cristiana:

Objetivo: Propiciar el encuentro personal con

Jesucristo e introducir al niño en las cuatro di­
mensiones de la fe (conocer-celebrar-vivir-orar)

Acentos:

l.° paso:

-  Conocer y entrar en relación con Jesús a tra­

vés de la oración.

-  Vivir el domingo y conocer los elementos li­

túrgicos.

-  Reconocer la vida como regalo de Dios y vi­

virla como tal.

-  Profundizar en el sentido del perdón y la mi­

sericordia.

2.° paso:

-  Sentir la pertenencia a la familia de la Iglesia.

-  Reconocer el amor de Dios entregado en los 

sacramentos.

-  Profundizar en la eucaristía y participar en 

la misa.

-  Apreciar la presencia de Jesús en la peniten­

cia y la eucaristía.

• Descubrir la vida nueva en Cristo (Man­

damientos).

• Conocer la vida de los santos como ideal 

de vida cristiana.

Celebraciones:

1. ° paso:

-  Participar en la misa del domingo y días de 

fiesta.

-  Entrega del catecismo.

-  Entrega de la cruz.

2. ° paso:

-  Entrega del Evangelio.

-  Entrega del Decálogo.

-  Celebración de la penitencia.

-  Celebración de la eucaristía.

Texto: catecismo Jesús es el Señor. 
Responsabilidad: parroquia y familia.
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c) Primera síntesis de experiencia religiosa 
y personalización de la fe:

Objetivos:

-  Propiciar una primera síntesis de experien­

cia religiosa, ayudando al niño a gustar la 

gracia recibida en los sacramentos y a vivir 

como cristiano.

-  Favorecer la alegría de pertenencia a la Iglesia. 

Acentos:

1º paso: Narratio fidei: Historia de la Salva­

ción (hechos históricos, acontecimientos salvífi­

cos y personajes: identidad, vocación y misión).

2o paso: Explanatio fidei: credo, sacramentos, 

Mandamientos y padrenuestro.

Celebraciones:

-  Eucaristía del domingo y días festivos.

-  Convivencias y retiros espirituales en los 

tiempos fuertes.

-  Celebración asidua de la penitencia.

-  Entrega del credo.

-  Entrega de la Sagrada Escritura.

-  Celebración de la confirmación.

Texto: catecismo Testigos del Señor. 
Responsabilidad: parroquia y familia.

2. Niños no bautizados en su infancia que 
solicitan el bautismo en edad escolar

La iniciación cristiana de los niños en edad cate­

quética tiene su referencia en el catecumenado de 

adultos y por ello el modelo es el descrito en el Ritual

de la Iniciación Cristiana de Adultos, del 

que deben hacerse las adaptaciones propias para 

un catecumenado de niños, de acuerdo con las 

indicaciones del capítulo V, titulado: «Ritual de la 

Iniciación de los niños en edad catequética»47. Es­

pecialmente se tendrá que tener presente la gra­

dualidad, que expresa la dimensión maternal de 

la Iglesia que acoge y acompaña, y la condición de 

los destinatarios; en concreto, su edad y situación. 

La iniciación de los niños, por tanto, también se 

desarrolla durante un proceso adecuado antes de 

acceder a los sacramentos. En este proceso se dis­

tinguen varios tiempos y comporta algunos ritos. 

En concreto, se deben distinguir cuatro tiempos: 

precatecumenado, caracterizado por el primer 

anuncio; catecumenado, dedicado a la catequesis 
integral; iluminación y purificación cuaresmal; y 

mistagogía. Los ritos en el catecumenado de ni­

ños son tres: rito de entrada en el catecumenado, 

escrutinios o ritos penitenciales, y celebración de 

los sacramentos del bautismo, confirmación y eu­

caristía. La descripción de este itinerario con sus 

tiempos y ritos ya fue presentada en el documento 

aprobado por esta misma Asamblea Plenaria en el 

año 2004, con el título Orientaciones pastorales 
para la iniciación cristiana de niños no bauti­
zados en su infancia48.

3. Adolescentes que interrumpieron 
el proceso catequético después de la 
primera comunión y solicitan com­
pletar la iniciación cristiana

Objetivo: Favorecer la alegría de la fe, así como 

la pertenencia a la Iglesia y llegar a tener una pri­

mera síntesis de experiencia religiosa en orden a 

profundizar y crecer en ella.

47 Cf. Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos, nn. 306-363.
48 Cf. Conferencia E piscopal Española, Orientaciones pastorales para la iniciación cristiana de niños no bautizados 
en su infancia, EDICE, Madrid, 2004, nn. 32-43.
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Estos catequizandos, a ser posible, formarán 

un grupo propio, con un acompañamiento más 
personalizado y completando las etapas especí­

ficas, tanto en sus claves catequéticas como en 

sus celebraciones y crecimiento espiritual.

En el primer momento se buscará recordar y re­

crear la experiencia de amor del Padre del cielo, la 

experiencia de encuentro con Jesucristo y la expe­

riencia de aliento y apertura a la acción del Espíritu 

Santo en su Iglesia.

Celebraciones:

-  Integración en el grupo.

-  Presentación a la comunidad cristiana.

-  Participación en la eucaristía dominical y 

fiestas.

-  Participación en el sacramento de la peni­

tencia.

En un segundo momento se ofrecerá una ca­
tequesis orgánica e integral en torno a la His­

toria de la Salvación (hechos históricos, acon­

tecimientos salvíficos y personajes: identidad, 
vocación y misión).

Y en un tercer momento se ofrecerá una cate­

quesis orgánica y sistemática en torno a la con­

fesión de fe (credo), la celebración de los mis­

terios (sacramentos), al estilo de vida cristiana 

(moral) y a la oración (padrenuestro).

Texto: catecismo Testigos del Señor.

Celebraciones:

-  Misa del domingo y fiestas.

-  Entrega de la Sagrada Escritura.

-  Asiduidad en la penitencia.

-  Entrega del credo.

-  Sacramento de la confirmación.

-  Convivencias y retiros: Se trata de una pre­

paración espiritual más intensa centrada en 

el Espíritu Santo, sus dones y sus frutos, 
para la celebración del sacramento de la con­

firmación (y eucaristía y penitencia si no los 

hubiese recibido). Se hace a lo largo de la 
última Cuaresma cuidando los Escrutinios y 

Ritos penitenciales. Se hace entrega del pa­

drenuestro. Se concluye con la recepción de 

dicho sacramento, bien en un domingo de 

Pascua o, mejor aún, en la vigilia o solemni­

dad de Pentecostés.

Algunas sugerencias para tener en cuen­
ta en los diversos itinerarios

21. Sugerencias que proponemos a modo de
«pistas para el camino»:

-  Cuidar, adecuadamente, las dimensiones de 
cada itinerario: etapas, tiempos, acentos y 

celebraciones en orden a una progresiva ma­

duración y personalización de la fe.

-  Atender, cuidadosamente, el acompaña­

miento personal y en grupo. Se necesitan 

catequistas que sean testigos, maestros y 
educadores.

-  Invitar directamente, tanto a nivel personal 

como en grupo, a participar en la pastoral de 

adolescencia y juventud, una vez concluida 

la catequesis de iniciación.

-  Ofrecer tiempos de reflexión, oración y en­

cuentros en orden a favorecer tanto la voca­

ción cristiana a nivel general como también, 

y sobre todo, a nivel particular: laicado cris­

tiano, vida consagrada y ministerio ordena­

do.



ITINERARIO CATEQUÉTICO DE LA  
IN IC IACIÓ N  CRISTIANA

22. En esta segunda parte ofrecemos el itine­

rario catequético al servicio de la iniciación para 

niños y adolescentes, jalonado en varias etapas49. 

Las etapas del itinerario que presentamos son 
expresión de la gradualidad de la catequesis al 
servicio de la iniciación cristiana que expresa la 

maternidad de la Iglesia, que acoge y acompaña, 

y la condición de los destinatarios, en concreto 

su edad y situación50. En este sentido, las eta­

pas que describimos son cuatro. Dos en torno a 

la infancia: el despertar religioso y la iniciación 
sacramental; y dos en torno a la adolescencia: 

una primera síntesis de la experiencia religiosa 

y la personalización de la fe. Dichas etapas tie­
nen unos objetivos y unos criterios pedagógicos 

así como unos catecismos correspondientes, que 

debidamente señalaremos y explicaremos más 

adelante.

Jesús bendice a los niños

«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se 
lo impidáis, pues de los que son como ellos es 

el reino de Dios. ( . . . )  Y tomándolos en brazos 

los bendecía imponiéndoles las manos» (Mc 10, 
14-16).

23. ¿Qué ofrece la Iglesia a los niños? Ellos 
son el futuro y la alegría. Con Benedicto XVI 

afirmamos que «la Iglesia es joven», pues ellos 

cogen el testigo, y el papa Francisco nos insiste 
en acoger a los niños hoy, ya que ellos son el

mañana. Al analizar el imaginario cultural de 
la infancia las creencias religiosas ocupan un 

lugar relevante. En general, podemos decir que 

la procedencia de los niños que se acercan a la 

catequesis es muy variada, por lo que se hace 

necesario un discernimiento y acompañamiento 

personal. Es verdad que la mayoría de los niños 

españoles están bautizados y dicen creer en Dios, 

bastantes suelen orar e ir a misa el domingo, 

procuran ser honestos pero, en la medida que 

crecen, se constata un alejamiento progresivo 

de la Iglesia que se inicia después de recibir los 

sacramentos de la penitencia y de la eucaristía. 

Si bien la educación en la fe de los niños depen­

de en gran medida del ambiente familiar y aca­
démico en el que se desarrollan, se observa, no 

obstante, que la tendencia de secularización va 

creciendo significativamente.

¿Qué buscan y a qué nos interpelan? Buscan 

el amor de Dios y cómo es Dios. Buscan conocer 
a Jesús y ser sus amigos. Buscan el modo de 

ser felices. Valoran las comunidades cristianas 

vivas y acogedoras. Desean aprender a orar 
personalmente y a participar en la misa comu­

nitariamente. Buscan vivir la fe como experien­

cia y tener como referentes a testigos de ayer y 
de hoy: los santos. Quieren hacer obras buenas 

y  ayudar a los pobres. Los niños buscan ver a 
Jesús en el rostro de los catequistas y de los pas­

tores. Quieren un Dios Padre con quien puedan 

hablar en la intimidad y confiarle sus cosas.

En respuesta a las demandas, la Iglesia les 

ofrece un proceso orgánico y sistemático de ini­

ciación cristiana distribuido en etapas en el que

49 Cf. Conferencia Episcopal Española, La Iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, nn. 21-23. Algunos aspectos 
de este itinerario, que ahora profundizamos y cuya propuesta intentamos mejorar y avanzar, aparecen ya publicados en 
Secretariado de la Subcomisión Episcopal de Catequesis, Guía básica del catecismo Jesús es el Señor, EDICE, Madrid 2009, 
pp. 21-45.
50 Inspiradas en la pedagogía divina, siguiendo la Historia de la Salvación, las etapas son momentos del itinerario catequético 
que contemplan distintas propuestas educativas y diversas situaciones de crecimiento vital de los destinatarios.
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la catequesis juega un papel fundamental «para 

hacer de los niños verdaderos creyentes, que no 

se reduzca a un simple proceso de enseñanza y 

de formación doctrinal, sino que conduzca a la 
plena inserción en el misterio de Cristo por me­

dio de la fe y los sacramentos»51.

Etapa del despertar religioso 
(niños de 0-6 años)

24. La infancia constituye la primera secuen­

cia de la vida del hombre a la que psicólogos, 

pedagogos y catequetas conceden una gran im­

portancia por ser la etapa en la que la persona 

se inicia en la vida y en la sociedad. La Iglesia, 

que acoge con gozo el don de la vida que Dios 

regala a una familia, entiende que esta etapa es 

fundamental para la incorporación del nuevo ser 

humano al misterio salvador de Cristo. Es el mo­

mento en la vida del niño en el que, de forma 

sencilla y vivencial, por el testimonio cristiano 
de quienes le rodean, el niño descubre el Miste­

rio de Dios y el sentido de transcendencia.

En estos años, de manera progresiva, el niño 

sale del exclusivo ambiente familiar, se incorpora 

a la escuela y juega con otros niños. Este período 

de socialización es un momento significativo para 

que la comunidad cristiana le abra sus puertas y, 
conducido por sus padres, se sienta en ella con 

cierta familiaridad. Es una oportunidad importan­
te para educar en actitudes creyentes, sobre todo 

en la confianza, que contribuirán a desarrollar la 

fe; pues desde el afecto y la fantasía el niño es 

capaz de vivir una auténtica experiencia religiosa, 

original y profunda. En efecto, el despertar reli­

gioso parte de una confianza básica (fundamento 

antropológico de la fe ) promovida por el cariño 

y el cuidado de sus padres y familiares que hace

posible que el niño salga de sí (fundamento an­
tropológico de la conversión), esto es, que se au­

to-transciende, y transciende incluso a los suyos, 

hacia la presencia misteriosa, pero real, de Dios 

Padre, que los mismos padres y la propia Iglesia 

representan y señalan de una manera explícita.

25. Objetivos para alcanzar por el niño en esta 

etapa:

-  Descubrir la presencia y el amor de Dios 

Padre y Creador en la vida cotidiana y en el 

mundo que le rodea.

-  Agradecer y alabar a Dios por los regalos que 

nos hace, en especial por la creación, la vida 

y la familia.

-  Conocer los hechos más importantes de la 

vida de Jesús y reconocer su amistad.

-  Descubrir que la Iglesia es una gran familia 

formada por muchas y diversas personas a la 

que él pertenece, gracias al bautismo (si lo 
ha recibido).

-  Discernir entre el bien y el mal y adquirir ac­

titudes y valores cristianos básicos.

-  Aprender las principales oraciones del cris­

tiano.

26. Algunos criterios pedagógicos:

-  El principio de la relación de confianza y de 

seguridad básicas que ha de establecerse en 

el despertar religioso por parte de los padres 

especialmente, o por parte de aquellas figu­

ras que desempeñan esta función paternal. 

La carga afectiva de la relación paternal y 

maternal de los padres con sus hijos, actúa 

como elemento determinante de asimilación 

y  constituye, por lo mismo, el primer princi­

pio pedagógico en la transmisión de la fe.
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-  El lenguaje que mejor llega a los niños de 

esta edad es el narrativo, pues les ayuda a 

conocer e identificarse con lo narrado. Sería 

conveniente y apropiado hacerlo así con el 

Evangelio de Jesús.

-  También el lenguaje de los signos y de los 

símbolos es adecuado para esta etapa.

-  Una forma de ayudar al niño a conocer y se­

guir a Jesús es mediante la asimilación de 

valores sencillos como la gratitud, el perdón, 

el bien, la amistad, el servicio, el amor, el su­

frimiento y  el dolor.

-  La metodología debe ser activa, sensitiva y 

receptiva, ayudando a un descubrimiento 
gozoso de la realidad corporal, de la realidad 

de las cosas, haciendo percibir al niño que 

Dios es el centro de la vida.

Esta primera catequesis del despertar religio­

so, de estilo familiar, contiene las dimensiones 

de una catequesis integral en todos sus aspec­

tos (cognoscitivo, espiritual y moral), aunque de 

manera muy rudimentaria y  con el único recurso 

pedagógico de la palabra, la imagen y el testimo­

nio de los padres. Brota del profundo misterio 

acontecido en el niño por el bautismo y del ali­
mento que los adultos reciben en la eucaristía 

del domingo. Así, la fe de los pequeños crece con 

la de los padres y en el seno de la comunidad 

cristiana en la que ellos viven y celebran la fe.

27. La catequesis de la comunidad aportará a 
la catequesis familiar una enseñanza sistemática, 

elemental, completa e integral donde los conte­
nidos cognoscitivos se transmiten en relación 

con los litúrgicos y testimoniales. Sin embargo, 

es muy común entre nosotros que cuando las

parroquias ofrecen la catequesis para esta edad 

acuden muchos niños que no han sido iniciados 

en el despertar religioso por parte de sus fami­

lias indiferentes o, incluso, no creyentes. En este 

caso, serán las parroquias las que suplan dicha 
deficiencia y habrán de atender cuidadosamente 

a esas familias indiferentes o no creyentes con 

una acogida cordial y un acompañamiento dis­

creto y positivo.

En estos años de la vida del niño, es recomen­

dable una relación frecuente de los padres con 

catequistas y demás agentes de pastoral infantil. 

Como base para la catequesis, téngase en cuenta 

el libro Los primeros pasos en la fe52.

28. En esta etapa la mayoría de los niños están 

escolarizados y reciben la enseñanza religiosa. 

Los profesores cristianos son un valioso com­
plemento a la catequesis familiar, pues se in­

corporan en los currículos correspondientes de 

educación infantil y el primer ciclo de educación 
primaria los objetivos y contenidos de formación 

religiosa propios de esta edad, complementarios 

del despertar religioso.

Etapa de la iniciación sacramental 
(niños de 6-10 años)

29. La Iglesia privilegia estos años de la vida 

del niño a los que llama del «uso de razón» pre­

parándoles convenientemente para entregarles 
lo más preciado: el sacramento de la eucaristía, 

precedido del sacramento de la penitencia53. Les 

ofrece una cuidada catequesis de «iniciación sa­

cramental», que trata de introducir al niño de 

manera orgánica en el conocimiento de Jesús, 

de su mensaje y en la vida de la Iglesia, teniendo

52 Subcomisión Episcopal de Catequesis, Los primeros pasos en la fe. Libro para el despertar a la fe en la familia y en la 
parroquia, EDICE, Madrid 2009.

53 Cf. Codex Iuris Canonici, c. 914.
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en cuenta tres momentos: el primer anuncio, el 

encuentro personal con el Señor y el descubri­

miento de Jesús en la Iglesia.

Queremos señalar, sin embargo, que cada vez 

es más frecuente que los niños de esta edad acu­

dan a la parroquia sin el despertar religioso. En 

estos casos la comunidad cristiana asumirá esta 

tarea y en la etapa de la iniciación sacramental 

cuidará ofrecer un primer anuncio para poner 

los rudimentos de la fe.

Para esta catequesis se entregó, en su momen­

to, el catecismo Jesús es el Señor, al que acom­

paña su correspondiente Guía para compren­
der y trabajar el catecismo54.

30. Los objetivos para alcanzar por el niño du­

rante esta etapa son:

-  Adquirir los rudimentos de la fe, en caso de 

no haber despertado a ella y realizar una pri­

mera y básica profesión de la fe.

-  Descubrir el amor y la misericordia de Dios 

y comenzar a reconocer la propia vida como 

proyecto de Dios.

-  Conocer y valorar la presencia y la acción de 

Jesucristo hoy entre nosotros a través de los 

sacramentos, la Palabra y el prójimo.

-  Conocer en profundidad los sacramentos de 

iniciación cristiana y su unidad, y celebrar la 

eucaristía y la penitencia.

-  Descubrir la acción del Espíritu Santo en la 

Iglesia y adquirir alguna responsabilidad o 

misión como miembro de la comunidad.

-  Conocer los rasgos de la identidad cristiana, 

aprender y  vivir el mandamiento nuevo del

amor de forma concreta e identificarlo en la 

vida de los santos.

-  Conocer las principales oraciones del cristia­
no, orar de forma habitual y confiada, y te­

ner una relación de amistad con el Señor por 

medio de la oración en sus distintas formas 
y expresiones.

31. Algunos criterios pedagógicos:

-  Pedagogía de los acontecimientos y  de las 

personas: son las acciones de Dios a favor 

del hombre a lo largo de la Historia de la Sal­

vación, mirabilia Dei de ayer, de hoy y  de 

siempre. Y también, la significatividad de las 

personas: Jesucristo, la Madre del Señor, los 

apóstoles, el joven rico, el hijo pródigo... la 

comunidad cristiana, los santos, los testigos, 

la persona del niño, sus padres, el catequis­

ta... Asimismo, la sistematicidad en la trans­

misión de los contenidos a fin de que adquie­

ran destrezas básicas de la fe.

-  Ayudar al niño a comprender el lenguaje de 

la comunidad en la que está madurando su 
fe y a expresar el encuentro, la adhesión al 

Señor, con las mismas palabras y gestos de 

esa comunidad: las plegarias, los textos de 

la liturgia, las confesiones de fe, las fórmulas 

doctrinales, el lenguaje de la Sagrada Escri­
tura. Se trata de iniciar al niño para asumir 

el patrimonio común de la Iglesia, que es el 

lenguaje de la fe.

-  Pedagogía de los símbolos y de los signos, 

con objeto de ayudar al niño a descubrir, a 

través de los signos en general y de los sig­

nos sacramentales en particular, la presencia 

de Dios entre nosotros, la realidad del miste­

rio de Dios y su plan de salvación.

54 Conferencia E piscopal Española, Jesús es el Señor, EDICE, Madrid 2008; Secretariado de la Subcomisión Episcopal de 
Catequesis, Guía básica del catecismo Jesús es el Señor, EDICE, Madrid 2009.
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32. Por su parte, el segundo ciclo de la ense­

ñanza religiosa escolar está programado, dentro 

de sus objetivos específicos, con una perspectiva 
complementaria a lo que es el núcleo central de 

la formación cristiana en esta edad y centro de 

su atención: la celebración de la eucaristía y de 

la penitencia.

Jesús alienta y da vida a los adolescentes 
(edades de 10-14 años)

«Todavía estaba hablando, cuando llegaron de 

casa del jefe de la sinagoga para decirle: “Tu hija se 

ha muerto, ¿para qué molestar más al maestro?”. 

Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y dijo al jefe 

de la sinagoga: “No temas; basta que tengas fe”. 

Llegaron a la casa (...), y con el padre y la madre 

de la niña y sus acompañantes, entró donde estaba 

la niña, la cogió de la mano y le dijo talitha qumi 

(que significa: contigo hablo, niña, levántate). La 

niña se levantó inmediatamente y echó a andar; 

tema doce años» (Mc 5, 35-36. 40-42).

33. ¿Qué piden los adolescentes a la Iglesia? 
¿Qué buscan y a qué nos interpelan? Parafra­

seando a san Juan Pablo II, «ellos son la espe­

ranza del mundo y la alegría de la Iglesia». Ellos 
buscan, ante todo, el modo de ser felices. Al 

analizar las diversas radiografías de nuestros 

adolescentes, se deduce que son buscadores de 

una identidad perdida en las brumas del pasado 

infantil, viven afectados por unas nuevas relacio­
nes interpersonales y quedan sorprendidos por 

un mundo cambiante y oculto en las nieblas del 

futuro juvenil. Desde estos rasgos descriptivos 
de su fisonomía se abren los interrogantes so­

bre su dimensión religiosa y  vida de fe. Es una 

etapa clave para tomar decisiones, también con 
respecto a la identidad cristiana. Algunos optan 

claramente por Jesucristo y otros, lamentable­

mente, abandonan la Iglesia. Esto sucede gene­

ralmente después de recibir el sacramento de la 

confirmación.

En estos años adquiere importancia la dimen­

sión de los comportamientos, por eso necesitan 

referentes como Jesucristo, su persona, su vida 

y su mensaje. Y por eso valoran, también, el tes­

timonio de las personas creyentes y comprome­

tidas. Se preguntan por la Iglesia y contrastan lo 

que se dice y oyen de ella fuera con lo que ven y 
viven dentro. En la adolescencia buscan un Dios 

que les ayude a comprenderse a sí mismos, a si­

tuar las causas de sus contradicciones y conflic­

tos internos. Valoran el estar juntos. Unos y otros 

buscan vivir confiados, esperanzados y amados. 
Su dimensión religiosa tiene que ver con estar, 

con acompañar y con celebrar. En el fondo bus­

can el núcleo religioso de la fe cristiana: «amar 

a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como 

a uno mismo». El reto de esta catequesis tiene 

como uno de sus objetivos ayudarles a clarificar, 

por un lado, la síntesis de la experiencia religiosa 

y, por otro, la maduración y, poco a poco, la per­

sonalización de la fe.

34. La progresiva entrada del niño en la ado­

lescencia reclama una catequesis que le ayude 
a descubrir su propia persona, comprenda los 

problemas que la edad le plantea y afronte las 

dudas e interrogantes propios de su evolución, 
abriéndoles al diálogo serio y sereno con otras 

personas, especialmente con sus padres. Se 
trata también de ayudarles a descubrir valores 
cristianos que puedan dar un nuevo sentido a 

su vida, formando en ellos una conciencia moral 

liberadora pero exigente, con sentido crítico y 

reflexivo, tanto a nivel personal como social. Que 

compartan su fe, la relacionen con su vida y la ce­
lebren en grupo al tiempo que vayan descubrien­

do la variedad de la vocación cristiana (matri­

monio, ministerio ordenado y vida consagrada).
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En su mundo cambiante y provisional, el mensaje 

cristiano llega al adolescente ofreciendo la fuer­

za del Espíritu que aleja todo temor y garantiza 

el amor de Dios para siempre. Como instrumen­

to para esta catequesis se presenta el catecismo 

Testigos del Señor y su Guía correspondiente 
para comprender y trabajar el catecismo.

35. En nuestras diócesis existen diversas y 

variadas propuestas de catequesis para estas 

edades. Hay también diversidad en la duración 

de los itinerarios que se proponen. Siguiendo 

las orientaciones de la Conferencia Episcopal, 

el sacramento de la confirmación se celebra en 

algún momento del proceso catequético y en 

torno a la edad de los 14 años55. Atender esta 

realidad es uno de los objetivos de la catequesis 

de esta etapa y que Testigos del Señor también 

contempla.

Además, ofrece la posibilidad de la preparación 

inmediata para la celebración de este sacramen­
to. A  este respecto conviene recordar que dicha 

preparación deberá subrayar la vinculación del 

sacramento de la confirmación con el bautismo 
y con la eucaristía, mostrando así la unidad de la 

iniciación sacramental, que debe ser entendida 

como un todo y que ha de conjugar el carácter 

gratuito de la iniciativa salvadora de Dios con la 

respuesta libre del hombre.

Como hemos señalado anteriormente, las dos 

etapas en torno a la adolescencia son la primera 

síntesis de la experiencia religiosa y la personali­

zación de la fe. Hemos considerado que, además 

de compartir contenidos, comparten también 

objetivos y criterios, por lo que irán situados al 

final de ambas etapas.

Etapa de la primera síntesis de la expe­
riencia religiosa ( niños de 10-12 años)

36. En esta edad de los 10-12 años, en que 

los niños llegan a la infancia adulta, psicólogos, 

pedagogos y catequetas coinciden en proponer 
programas de educación amplios, dado que en 

estos años se educan con facilidad las facultades 

humanas en todas sus dimensiones. Padres, ca­

tequistas y profesores concuerdan en reconocer 

al niño de esta edad una conducta equilibrada, 

que se adapta progresivamente a las enseñanzas 

que recibe, y puede crecer en su vida de fe por 

medio de la oración, de su inserción en la comu­

nidad y del culto litúrgico.

Por ello, en el itinerario de iniciación cristiana 

que proponemos, la catequesis «se dirige a una 

inteligencia más plena y fructuosa de los miste­

rios que se adquiere con la renovación de las ex­

plicaciones y, sobre todo, con la recepción conti­

nuada de los sacramentos»56. Para la catequesis 

de esta etapa hemos entregado el catecismo Tes­
tigos del Señor y su Guía correspondiente para 

comprender y trabajar el catecismo.

Dadas las características de esta edad, es ne­

cesario ofrecer itinerarios de fe donde se relacio­

nen sus propias vivencias con aquellas que nos 
ofrece la Iglesia a través de la Sagrada Escritura, 

los santos de ayer y los testigos de hoy. Haciendo 

uso de cuantos medios sean posibles es conve­
niente confrontar dichas experiencias.

37. Por su parte, la enseñanza religiosa esco­

lar, en los objetivos específicos de su programa­
ción para el tercer ciclo de educación primaria, 

constituye un buen complemento a lo que será

55 Conferencia Episcopal Española, Decreto general sobre las normas complementarias al nuevo Código de Derecho 
Canónico, Madrid 1983, art. 10.
56 Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos, n. 38.



la profesión de fe cristiana en comunión con la 
Iglesia y en medio del mundo.

Etapa de la personalización de la fe  
(adolescentes de 12-14 años)

38. Esta etapa, que abarca el período de los 12- 

14 años, ha sido estudiada como “preadolescen­
cia” o “adolescencia”, según se hable del inicio o 

del cierre del período. Nosotros, sin pretensiones 

técnicas y por razones de efectividad, optamos 

por el término “adolescencia” para adaptarnos 

al sistema educativo, que considera que ya no 

son niños, pero que todavía no están preparados 

para su incorporación al mundo juvenil.

Según el parecer común de psicólogos, peda­

gogos y catequetas, los adolescentes se encuen­

tran en un momento de inestabilidad e insegu­

ridad personal, por lo que valoran mucho el ser 

acogidos de forma incondicional y ser receptores 

de afecto gratuito. De ahí que el grupo se con­

vierta para ellos en el lugar afectivo y efectivo de 

su estar en el mundo, y en el lugar privilegiado 

de referencia eclesial. En él aprenderán a orar 

en comunidad y a descubrir modelos de creyen­

tes que les estimularán a vivir su fe; continuar 

participando en la eucaristía y en el sacramento 
de la Reconciliación puede ser una experiencia 

fundante para el crecimiento de su vida cristia­
na.

39. Así, coincidiendo con el principio de la cri­

sis de identidad del adolescente, se inicia en esta 
etapa el «replanteamiento» de la fe y el camino 

hacia el descubrimiento y la opción personal por 

la misma. Los contenidos que hay que ofrecer, 
respecto de la etapa anterior, no van a revestir 

novedad en cuanto a su formulación, pero sí en

su metodología y profundización dadas las es­
peciales características psicosociales que está 

viviendo. Por un lado, sentirá un cierto rechazo 

de la fe que ha vivido de niño y, a la vez, busca­

rá elementos de juicio en orden a personalizar 

responsablemente la fe. Además, el adolescente 

está inmerso en un ambiente plural, confuso, in­

diferente y donde la fe es poco valorada o puesta 
en entredicho. Cualquier vacío aquí, cuando los 

destinatarios manifiestan un afán por saber, pue­

de tener graves consecuencias para la fe y vida 

cristianas de cara al futuro. Por ello es impor­

tante responder a sus inquietudes y mostrarles 

el valor que la fe tiene «para que tengan vida» y 

vida en plenitud.

40. La catequesis de esta edad «no puede ig­

norar esos aspectos fácilmente cambiantes de 

un período tan delicado de la vida. Podrá ser 

decisiva una catequesis capaz de conducir al 

adolescente a una revisión de su propia vida y al 

diálogo, una catequesis que no ignore sus gran­

des temas como la donación de sí mismo, la fe, el 

amor y su mediación que es la sexualidad. La re­

velación de Jesucristo, como amigo, como guía y 

como modelo admirable y, sin embargo, imitable; 
la revelación de su Mensaje, que da respuesta a 

las cuestiones fundamentales; la revelación del 
plan de amor de Cristo Salvador como encarna­

ción del único amor verdadero y de la única po­

sibilidad de unir a los hombres; todo eso podrá 

constituir la base de una auténtica educación en 

la fe. Y, sobre todo, los misterios de la Pasión y 

muerte de Jesús, a los que san Pablo atribuye 
el mérito de su gloriosa Resurrección, podrán 

decir muchas cosas a la conciencia y al corazón 

del adolescente y arrojar luz sobre sus primeros 

sufrimientos y los del mundo que va descubrien­

do»57.

57 Juan P ablo II, Catechesi tradendae, n. 38.
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41. Objetivos para alcanzar por los destinata­

rios en estas etapas:

-  Profundizar en la fe de la Iglesia y adquirir 

una síntesis integral de la fe, fundamento de 

la vida cristiana en todas sus dimensiones y 

descubrir lo conveniente de tener fe para te­

ner una vida plena.

-  Avanzar en el descubrimiento de Jesucristo 

para entrar en comunión con él en el seno de 

la comunidad cristiana y reconocerle como 

el Salvador que continúa vivo y presente en­

tre nosotros en su Palabra, en los sacramen­

tos, en el testimonio de sus discípulos, y en 

la vida entera de la Iglesia.

-  Asimilar los rasgos fundamentales de la 

identidad cristiana y descubrir la vida moral 

como una llamada a vivir y a amar de for­

ma buena y verdadera, reconociendo en los 

mandamientos caminos de vida.

-  Conocer y celebrar los sacramentos de la 

Iglesia, y profundizar especialmente en los 

ya recibidos.

-  Profundizar en el sacramento de la confir­

mación, que nos fortalece para ser testigos 

y miembros de la Iglesia a la que pertenece­

mos desde el bautismo.

-  Reconocer que la Iglesia vive de la eucaristía y 

es lugar de comunión.

-  Profundizar en la vida de oración a través de 

sus fuentes: la Palabra de Dios, la Tradición 

de la Iglesia, la liturgia...

42. Algunos criterios pedagógicos:

-  La pedagogía de Dios es la pedagogía de la 
Alianza. La catequesis de estas etapas debe 

ser fiel a la pedagogía que Dios ha desarro­

llado a lo largo de la Historia de la Salvación, 

y  que se articula en torno a la llamada de

Dios y la respuesta del hombre. Es la peda­

gogía del encuentro, la llamada, la escucha, 
la amistad, el seguimiento. Es la pedagogía 

del diálogo: la acción de Dios y la respuesta 

del hombre. Es una pedagogía que presenta 

los acontecimientos salvadores, los perso­

najes bíblicos y las personas que rodean al 

adolescente, y al adolescente mismo, de tal 

forma que vaya comprendiendo que su vida 

se inserta dentro del proyecto de la salva­

ción de Dios con los hombres, y pueda así 
descubrir su misión en este proyecto.

-  La pedagogía del lenguaje propio de la fe y 

del lenguaje propio de la Iglesia, el lenguaje 
que nos une a la memoria y la tradición de la 

Iglesia.

-  Es recomendable incorporar la pedagogía de 

los modelos, de los testimonios de vida, de 

las figuras religiosas a través de las cuales 

aprende. La educación moral puede tener en 

la presentación de la vida de los santos un 

buen soporte.

-  Los criterios que nos permiten verificar el 
crecimiento, maduración, progreso... son 

necesarios con vistas al apoyo y las certezas 

que el adolescente necesita.

43. Así pues, la temática y dinámica catequé­

tica y litúrgica de esta catequesis ha de abarcar 

una presentación del mensaje cristiano acerca 

de Jesucristo, de la Iglesia y de sus sacramentos. 

De modo especial, ha de comprender una reini­

ciación a los sacramentos de la eucaristía y de la 

penitencia, además de la iniciación específica a 

la confirmación. Asimismo, no puede obviar una 

presentación del comportamiento moral cristia­
no adaptada a la edad y a los problemas de los 
adolescentes.

Para esta catequesis ofreceremos, como ya 

hemos indicado antes, el catecismo Testigos del
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Señor, al que acompañará la Guía correspon­

diente.

44. Por su parte, la enseñanza religiosa es­

colar, en este período que ocupa la enseñanza 

secundaria obligatoria en sus dos ciclos, puede 
completar cuanto venimos diciendo con unos 

objetivos y contenidos que le son específicos y 
que en ningún otro ámbito educativo le van a 

ofrecer con los medios y recursos que tiene una 

enseñanza reglada. Nos referimos al diálogo fe- 

cultura y aquella «teología fundamental» en la 

que el chico y la chica de esta edad necesitan 

formarse para afianzar sus convicciones funda­

mentales.

LOS CATECISMOS PARA LA  
IN IC IAC IÓ N  CRISTIANA

Catequesis, Catecismo y catecismos

45. El «contenido» de la fe que la catequesis 

de iniciación cristiana promueve es Jesucristo, 

el Hijo de Dios, nacido de la Virgen María, el 

Crucificado y Resucitado: «E l fin definitivo de la 
catequesis es poner a uno no solo en contacto 

sino en comunión, en intimidad con Jesucristo. 

Toda la acción evangelizadora busca favorecer la 
comunión con Jesucristo»58 y la catequesis está 

destinada a suscitar una relación personal con 

el Señor, vivo y presente hoy en su Iglesia, que 
actúa y se manifiesta a través de ella. En este 

sentido, la catequesis conducirá a entrar en la 

Sagrada Escritura, en Tradición viva, en la fe del 

Pueblo de Dios, una fe que se profesa, se cele­

bra, se hace vida y conduce a una relación con el 

Señor a través de la oración.

Así pues, lo propio de la catequesis es esa ini­

ciación orgánica y sistemática en las diversas 

expresiones de la fe de la Iglesia, durante un pe­

ríodo intensivo y suficientemente prolongado de 

formación cristiana integral y fundamental59, por 

lo que no puede reducirse a la mera explicación 

o aprendizaje del catecismo, pues como ya se ha 

indicado, la catequesis es mucho más amplia.

46. La importancia del catecismo, como ins­

trumento privilegiado para la catequesis, radica 

en que hace posible que la transmisión de la fe 

sea íntegra, ayuda a conocer mejor la fe de la 

Iglesia y presenta una síntesis adecuada. El ca­

tecismo es un libro de la fe, que recopila autori­
zadamente los «documentos de la fe», Sagrada 

Escritura y Símbolo60, y ocupa un lugar propio en 

toda pedagogía de la comunicación de la fe por­

que formula las verdades del mensaje cristiano 

y salvaguarda la transmisión de lo que Dios dijo 

e hizo por nosotros los hombres y por nuestra 

salvación. Cada catecismo es un instrumento al 

servicio de la catequesis, cuyo fin es favorecer el 

encuentro con el Señor, madurar en la fe y acom­

pañar en su seguimiento.

47. Se han cumplido ya más de veinte años de 
la promulgación del Catecismo de la Iglesia Ca­
tólica. Su fin es presentar una exposición orgá­
nica y sistemática de los contenidos esenciales 

y fundamentales del mensaje cristiano a la luz 

del Concilio Vaticano II y del conjunto de la Tra­
dición de la Iglesia. Instrumento válido y autori­

zado al servicio de la comunión eclesial, norma 

segura para la enseñanza de la fe. El Catecismo 
de la Iglesia Católica se presenta también a sí 

mismo como «punto de referencia para los ca­

tecismos o compendios que se redacten en las

58 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 80.

59 Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, La. catequesis de la comunidad. Orientaciones pastorales, n. 143.

60 Sínodo de los Obispos, Mensaje al Pueblo de Dios Cum iam ad exitum sobre la catequesis en nuestro tiempo (28.X.1977). 
con especial atención a los niños y adolescentes, n. 9.
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diversas regiones. No está destinado a sustituir a 

los catecismos locales, sino a alentar y facilitar la 

redacción de nuevos catecismos locales que ten­

gan en cuenta las diversas situaciones y culturas, 

pero que guarden cuidadosamente la unidad de 

la fe y la fidelidad a la doctrina católica»61.

Por medio de los catecismos locales, la Igle­

sia actualiza la pedagogía divina y comunica el 

Evangelio de una manera más accesible a la per­

sona para que esta pueda realmente percibirlo 

como buena noticia de salvación. Así pues, el 

Catecismo de la Iglesia Católica y los catecis­

mos locales juntos, al contemplar su armonía, 

muestran la sinfonía de la fe y, con la específica 

autoridad de cada uno, forman una unidad. Son 

la expresión concreta de la unidad en la misma 

fe apostólica y, a la vez, de la rica diversidad en 

la formulación de esa misma fe62.

48. En este sentido, recordamos que, señala­

do el valor de los catecismos como instrumen­

tos por excelencia de la catequesis, llamamos la 

atención de cuantos han de utilizarlos para que 

lleguen a manos de los respectivos destinata­
rios en su integridad, en su momento oportuno 

y especialmente en el acto catequético mismo. 

Somos conscientes, no obstante, de que los cate­

quistas suelen utilizar apoyos complementarios 

de la catequesis (guías para catequistas, mate­

riales didácticos, etc.). Estos materiales, sin em­

bargo, por su distinción cualitativa respecto de 

los catecismos, en ningún caso deben sustituir­

los ni suplantarlos63.

Renovación de catecismos locales a la luz 
del Catecismo de la Iglesia Católica

49. La Iglesia en España siempre ha dado una 

importancia considerable a los catecismos como 

instrumentos básicos y de orientación funda­

mental para la catequesis. En la última década, 
siguiendo la indicación de san Juan Pablo II que 

invitaba a los obispos a iniciar la adaptación de 

los catecismos locales al Catecismo de la Iglesia 
Católica64, la Conferencia Episcopal Española 

emprendió decididamente la renovación de los 

catecismos destinados a la iniciación cristiana de 

niños y adolescentes.

Hoy contamos con los tres documentos que en 
su momento nos propusimos: Los primeros pa­
sos en la fe, texto apropiado para el despertar 

religioso; Jesús es el Señor, catecismo para la 

iniciación sacramental; y Testigos del Señor, ca­

tecismo para el crecimiento y maduración en la 

fe. Son los documentos oficiales necesarios para 

desarrollar el itinerario catequético en etapas 

que, caracterizado por la gradualidad y destina­
do a niños y adolescentes, hemos venido descri­

biendo en esta Instrucción Pastoral.

El estudio y trabajo directo de los obispos es­

pañoles ha tenido como resultado estos textos 

que contienen una síntesis orgánica y básica de 

la fe y que, junto a la Sagrada Escritura, se ofre­

cen como punto de referencia inspirador de la 

catequesis en España. En ellos, esta Conferencia 

Episcopal se ha esforzado en conjugar la integri­

dad del mensaje cristiano con su presentación 

significativa y cercana a la psicología y mentalidad

61 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 121.

62 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, nn. 131,136.

63 Cf. Secretariado de la Subcomisión Episcopal de Catequesis, Guía básica del catecismo Jesús es el Señor, EDICE, Madrid 
2009, p. 7.
64 Juan P ablo II, Fidei Depositum, n. 4.
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de los destinatarios concretos y en clara 

referencia a las experiencias nucleares de su 

vida65.

A  todos nosotros, obispos, sacerdotes, religio­
sos y laicos, nos corresponde ahora ponernos 

en juego para que estos catecismos sean usados 

correctamente, «pues los instrumentos de traba­

jo no pueden ser verdaderamente eficaces si no 

son utilizados por catequistas bien formados. Por 

tanto, la adecuada formación de los catequistas 

no puede ser descuidada en favor de la renova­
ción de los textos y  de una mejor organización de 

la catequesis»66. A  este respecto, deseamos que 

los criterios y orientaciones de esta Instrucción 

sirvan, por un lado, para la formación de los ca­

tequistas y, por otro, que el conocimiento de las 

características fundamentales de los catecismos 
que presentamos a continuación, les ayuden a 
desempeñar mejor su misión.

El libro Los primeros pasos en la fe 
(niños de 0-6 años)

50. Es el primer texto que corresponde a la 
etapa del despertar religioso, de los primeros 

pasos en la fe de los más pequeños, una etapa 

denominada primera infancia o edad preescolar.

Dirigido a padres, abuelos y  catequistas, el li­

bro presenta de una forma sencilla la Revelación 

de Dios para que los mayores puedan contar y 

ayudar a los más pequeños a descubrir la vida 

nueva que la Iglesia sembró en ellos el día que 
recibieron el bautismo.

El texto propone un primer acercamiento a 

Dios y a la fe a través de bellas imágenes y sencillas

expresiones. Presenta a Dios Padre Creador, 

da a conocer a Jesús y muestra la vida cristiana 

en la familia y en la parroquia. A  través de las di­

versas narraciones podrán conocer cómo Dios se 

hace amigo de los hombres y cómo actúa, tam­

bién hoy, entre nosotros.

51. Estructura:

El libro está compuesto por seis núcleos temá­

ticos a través de los cuales se ofrece una visión 

global y primera de la fe, adaptada a la edad del 

niño. Cada núcleo o bloque queda introducido 

por una página en la que se muestra el anuncio 

fundamental que en él se desarrolla.

-  El primero, «La familia cristiana», es el pun­

to de partida. Se trata de un primer bloque 

de temas dedicado a la familia, presentándo­
la como la protagonista de la transmisión de 

la semilla de la fe sembrada en el bautismo.

-  El segundo núcleo, «Dios Padre nos quiere 

mucho y  cuida de nosotros», es el anuncio de 

la paternidad de Dios, de un Dios que nos co­

noce y nos ama, que cuida de nosotros y que 
nos perdona. Es la presentación de la proxi­

midad de un Dios, tan cercano a nosotros, 

que está en nuestra propia vida.

-  El tercer bloque, «Dios Padre es amigo de los 

hombres», es un conjunto de temas donde 

se narra que ese Dios que nos ama y nos co­

noce, se ha manifestado en una historia, una 

historia que tiene su inicio en la Creación y 

que continúa, a pesar de la desobediencia de 

los hombres, con la elección de Abrahán, con 
la elección de pueblo de Israel y con los pro­

fetas que anuncian el Mesías. Contiene todos 

los elementos que configuran la historia de 

la Salvación.

65 Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, nn. 132-133.

66 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 234.



-  El cuarto núcleo, «Dios Padre envía a su 

Hijo al mundo», es muy cercano a los niños, 

centrado en la celebración de la Navidad 

y del Adviento. Presenta a la Virgen como 

Madre de Jesús y a Jesús, Hijo de Dios, na­

cido de María, que vivió en Nazaret y que 

creció en gracia y en sabiduría, alguien con 
quien los niños pueden identificarse.

-  El quinto núcleo, «Con Jesús vivimos como 

hijos de Dios», es el bloque de temas dedi­

cado a la vida cristiana, una vida nueva que 

nace en el bautismo basada en el amor de 
Dios, el perdón a imagen de Jesús, la paz, la 

verdad, el compartir...; normas de vida que 

se alcanzan en plenitud por la gracia de Dios. 

El texto muestra así un caminar que nace 

de la fe, a la vez que responde al deseo del 

corazón humano de ser imagen de Dios. El 

niño puede descubrir en Cristo el Modelo, el 

Maestro, Aquel a quien seguir.

-  En el sexto y último bloque, «Celebramos la 

alegría de ser hijos de Dios», se presentan las 

grandes fiestas cristianas. Un camino privile­
giado para el despertar religioso de los niños: 

hacerles participar de la Navidad, de la Pas­

cua, del domingo, de las fiestas de la Virgen, 

de Todos los Santos. El cristiano camina, vive 
y celebra junto con otros cristianos; un lugar 

privilegiado de ese caminar es la liturgia.

-  El libro concluye con el tema de las oracio­

nes del cristiano y ofrece para los padres, 

una y breve síntesis de la fe.

52. Así, mediante Los primeros pasos en la 
fe, el niño puede recibir de sus padres y del am­

biente familiar los primeros rudimentos de la 

catequesis, que consisten en una sencilla revelación

de Dios Padre bueno y providente, que 

nos ha dado a su Hijo, al que aprende abrir su 

corazón67.

El catecismo Jesús es el Señor 
(niños de 6-10 años)

53. Es el catecismo dirigido a la infancia me­

dia, momento privilegiado para un elemental 

desarrollo coherente y orgánico de la vida cris­

tiana. «De acuerdo con una tradición ya conso­

lidada, es en esta etapa, de ordinario, en la que 

tiene lugar la iniciación cristiana comenzada con 

el bautismo. Con la recepción de los sacramen­

tos, se inicia la primera formación orgánica de 

la fe y su incorporación en la vida de la Iglesia. 

Por eso el proceso catequético en el tiempo de la 

infancia será eminentemente educativo, atento 

a desarrollar las capacidades y aptitudes huma­

nas, base antropológica de la vida de fe, como el 

sentido de la confianza, de la gratuidad, del don 

de sí, de la invocación, de la gozosa participa­

ción... La educación a la oración y la iniciación a 
la Sagrada Escritura son aspectos centrales de la 

formación cristiana de los pequeños»68.

54. En Jesús es el Señor se ofrece un primer 

anuncio de Jesucristo y una presentación del 

conjunto de las verdades de la fe. Los destina­

tarios de este catecismo son los niños que acu­

den a catequesis para completar o comenzar 

su iniciación cristiana, que se realiza mediante 

el conocimiento de la fe, la participación en la 

liturgia de la Iglesia, la recepción de los sacra­

mentos, especialmente la eucaristía, y la vida 

de oración.
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68 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 178.



Articulado en torno al credo, Jesús es el Se­
ñor contiene, de forma íntegra y adaptada a sus 

destinatarios, la fe de la Iglesia. Este hecho lo 

convierte, no en un libro de catequesis más en­

tre otros, sino en la orientación fundamental y 

en el instrumento privilegiado para la catequesis 

de infancia.

Sus contenidos ayudan a realizar un primer 

anuncio, a introducir al niño en las cuatro dimen­

siones de la fe (creer, celebrar, vivir y orar) y a 

profundizar en el conocimiento de Jesucristo: re­

conocer su presencia en los sacramentos y a alen­

tarle a llevar una vida según los Mandamientos.

55. Estructura:

El catecismo consta de 44 temas, agrupados 

en 10 núcleos temáticos, que van recorriendo los 
artículos del credo de forma ordenada:

-  El primer núcleo, «La Iglesia y los cristia­

nos», está dedicado a lo que podríamos de­

nominar un primer anuncio. El catecismo 

enseña al niño desde el primer momento que 

ser cristiano es amar a Jesús y que a Jesús le 

seguimos hoy en la Iglesia. Esta es presen­

tada como la familia de los hijos de Dios que 
tienen como signo la cruz y a los que se reco­

noce por el amor.

-  El segundo núcleo, «Dios es nuestro Padre», 

presenta a Jesús como promesa del Padre 

para la salvación de los hombres. Él es el 
Mesías esperado, el Salvador prometido y 

anunciado por los Profetas, el Enviado por 

Dios Padre para liberar a los hombres de las 

ataduras del pecado. El catecismo conduce 

al niño a ver el mundo y su propia vida como 

una historia de salvación de la que él, junto 
con Jesús, es el protagonista.

-  El tercer, cuarto y quinto núcleos, «Jesús vie­
ne a salvarnos», «Jesús, el Hijo de Dios vivió

entre nosotros» y «Jesús entrega su vida por 

nosotros», dan a conocer la vida y la persona 

de Jesucristo. Su vida, desde el nacimiento 
a la Resurrección, sus obras y sus palabras. 

El catecismo transmite la buena noticia del 

amor de todo un Dios que se hace hombre 

y entrega su vida por amor al hombre, ven­

ciendo al pecado y a la muerte. En Jesús, 

Dios se hace más cercano: se hizo niño, vivió 
en una familia, aprendió a rezar y pasó por el 

mundo haciendo el bien y actuando en favor 

de los hombres.

Los núcleos del seis al diez se centran en el 

Espíritu Santo y la Iglesia, los sacramentos, la 
vida nueva de los hijos de Dios y el anuncio de 
la vida eterna. Teniendo a Cristo como cen­

tro, el catecismo presenta a la Iglesia como la 

familia de los hijos de Dios, en la que todos 

somos necesarios, y como cuerpo de Cristo, 

en el que cada uno es llamado a una misión. 

Si amamos a Jesús amamos a la Iglesia, que es 

su cuerpo, donde él está presente, enseñán­

donos y  guiándonos hoy.

En el núcleo «Por el bautismo nacemos a la 

vida nueva» se presenta a Cristo como mo­
delo de vida y se despliega la catequesis de 

la vida nueva, vida que se recibe en el bau­

tismo, que está llamada a crecer según la 

gracia y la ley y que se concreta en el doble 

mandamiento de la caridad desarrollado en 

el Decálogo.

En el núcleo «La Reconciliación. Recibimos 

el perdón que nos renueva», Cristo es el Re­

velador del amor del Padre. Se explica que 

en el sacramento del perdón es Jesús el que 

le perdona a través del sacerdote. Esta reali­

dad se hace extensiva en el catecismo al res­

to de los sacramentos, tratando de conducir 

al niño a vivirlos como lo que son: verdaderos 

encuentros con Jesús resucitado.
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-  «La eucaristía. Nos alimentamos con el 

Cuerpo y la Sangre del Señor». En este con­

junto de temas Jesús es presentado como 

alimento. Siendo la finalidad de la cateque­
sis el encuentro con Cristo, ¿cómo no hacer 

partícipe al niño del mejor de los encuen­

tros? El catecismo trata de ayudarle a des­
cubrir, valorar y comprender que Jesús está 

presente en la eucaristía. La eucaristía tie­

ne una especial relevancia no solo en este 

núcleo, sino en todo el catecismo: la misa 

dominical, la oración ante el sagrario y el 

amor a los hermanos, en especial a los más 

pobres.

-  Por último, en el núcleo titulado «Con Jesús, 

por siempre, en la casa del Padre», Cristo fi­

gura como el camino de felicidad que condu­

ce a la verdadera vida, pues la vida es estar 

con Cristo. Donde está Cristo allí está la vida.

-  Concluye Jesús es el Señor con dos aparta­
dos que recogen el lenguaje de la fe acuñado 

en la liturgia y la oración:

a. «Fórmulas de fe», compuesto de 86 pre­
guntas y respuestas. Las fórmulas de fe 

son importantes porque nos permiten 

expresar, asimilar, celebrar y compartir 

con los demás las verdades de la fe, utili­

zando un lenguaje común.

b. «Orar y celebrar», que contiene las 

principales fórmulas de doctrina católi­

ca, oraciones y un elenco explicado de 

las fiestas cristianas más relevantes.

-  Cabe también señalar que la imagen consti­

tuye un aspecto muy significativo del cate­
cismo, pues tiene una finalidad pedagógica 

y catequética que complementa el mensaje.

Así pues, mediante el catecismo Jesús es el 
Señor, instrumento al servicio de la catequesis 

de iniciación cristiana, se busca introducir a los 

niños en la rica experiencia de la vida cristiana y 

en el lenguaje común de la fe. Desde la primera 

página se propone a Jesucristo, el Hijo de Dios 
hecho hombre, como alguien a quien conocer, 
imitar y amar.

El catecismo Testigos del Señor 
(niños y adolescentes de 10-14 años)

56. Este catecismo, que corresponde a la últi­

ma etapa del itinerario catequético de infancia y 

adolescencia, tiene como finalidad ayudar a los 

catequizandos de esta edad a crecer en la fe, a 

gustar de la gracia recibida en los sacramentos, 

a incorporarse a la misión de la Iglesia y a llevar 

una vida en el Espíritu.

Testigos del Señor está fundamentalmente 

orientado a profundizar en la fe recibida, a pro­

piciar un mayor crecimiento en la vida cristiana 
por el encuentro con Jesucristo y proponer su 

vinculación a la vida de la Iglesia. Sus páginas 

constituyen una invitación a seguir a Jesús y 

acoger el estilo de vida que hace de cada bauti­

zado un testigo del Señor en medio del mundo.

57. Como ya hemos señalado, los catecismos 

tienen una pedagogía propia, que en este caso 

podemos denominar mistagógica, es decir, de 

profundización en los sacramentos recibidos y 

en el misterio de Cristo69. Así pues, Testigos del 
Señor progresa en la presentación de los con­

tenidos fundamentales de la fe y desarrolla los 

grandes temas de Jesús es el Señor, el catecis­

mo de la etapa anterior. Narra los acontecimientos

69 Cf. F rancisco, Evangelii gaudium, n. 166.
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de la Historia de la Salvación, en el hoy de la 

Liturgia, y presenta y desarrolla dicha Historia 

desde la Creación a la Parusía, presentando a 

Cristo, centro y plenitud de toda ella, vivo y pre­

sente hoy en la Iglesia por el Espíritu.

58. Estructura:

Las cuatro partes de la liturgia de la Vigilia 

pascual, Lucernario, Liturgia de la Palabra, Li­

turgia bautismal y Liturgia eucarística, inspiran 

la estructura del catecismo Testigos del Señor. 
Consta de 50 temas distribuidos en cinco partes, 

a saber:

«Jesucristo es la Luz». Presenta el núcleo de 
la fe en Jesucristo transmitida y vivida por la 

Iglesia en el tiempo (Lucernario).

I. «Jesucristo es la Palabra». En esta parte se 
narra la historia de la amistad de Dios con 

los hombres desde la Creación a la Alianza 

establecida con Israel (Liturgia de la 

Palabra, lecturas del Antiguo Testamento).

II. «Jesucristo es la Verdad». Se expone la 
culminación de la Historia de la Salvación 

en Cristo, centrada en su Misterio pascual 

(Liturgia de la Palabra, lecturas del Nuevo 

Testamento).

III. «Jesucristo es la Vida». Es la parte dedicada 
a señalar la continuidad de la obra salvífica 

de Dios en Cristo, por el Espíritu, en la 

Iglesia. Está centrada principalmente en 

los sacramentos, siendo el bautismo el pri­

mero de ellos (Liturgia bautismal).

IV. «Jesucristo es el Camino». Centrada en 

Cristo resucitado, presente en la Iglesia, 

que continuamente alienta la vida y la es­

peranza de los cristianos. Dedicada princi­

palmente a la moral y a los mandamientos

vividos como Cristo los vivió (Liturgia eu­

carística y envío).

Cada una de las cinco partes comienza con una 

bella exposición, a modo de pregón, de la liturgia 

de la Vigilia pascual que la inspira. Así mismo, al 
inicio de cada una de ellas se plantean una se­

rie de preguntas, de carácter apologético, con 
la intención de provocar en el destinatario la re­

flexión y la curiosidad por encontrar respuestas 

en el avanzar de las páginas.

Además, en su estructura también conserva 

tres de los cuatro pilares del Catecismo de la 
Iglesia Católica (símbolo, sacramentos y de­

cálogo) e inserta el cuarto pilar (oración) como 
elemento transversal a todos los contenidos, de­

dicándole un apartado en cada uno de los temas.

59. «Fórmulas de fe » y «Oracional». El 

catecismo incluye dos apartados finales de 

fórmulas de fe y oraciones en los que, además de 

las oraciones y fórmulas de doctrina católica más 

comunes y tradicionales, se contienen preguntas 

y respuestas. Como en Jesús es el Señor, este 
apartado tiene el objetivo de ayudar a expresar 

la fe de forma concreta, en fidelidad a la Tradi­

ción, mediante el diálogo en forma de pregunta 

y respuesta.

-  El conjunto de las 162 preguntas y respues­

tas lo forman las 86 del primer catecismo, 
Jesús es el Señor, ampliadas con 76 nuevas 

fórmulas, según el avance en el conocimien­
to de la fe que Testigos del Señor propor­

ciona. Dichas preguntas quedan, además, 

contextualizadas en el cuerpo del texto me­
diante llamadas indicativas a sus respectivos 

números.

-  El «Oracional» contiene las oraciones más 
comunes del cristiano, con la preocupación 

de que no se pierda nada de aquello que hemos
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recibido de la Tradición de la Iglesia uni­

versal y de la Iglesia en España.

60. Contenidos del catecismo. Los 50 temas se 

van sucediendo de forma sistemática y orgánica, 

a la vez que progresiva. Algunos de los conteni­
dos se van mostrando paulatinamente, comple­

tándose a medida que se avanza en los temas.

-  Todos los temas incluyen una narración que 

presenta, mediante un lenguaje bíblico o 

doctrinal, el contenido fundamental.

-  A  esta narración le siguen tres apartados 

que tienen la finalidad de profundizar en el 

contenido bíblico, teológico, vital y oracional 

que la temática inspira y sustenta.

-  El cierre de cada tema lo constituyen una 

pregunta-respuesta a modo de síntesis y una 

cita patrística, del Magisterio o de algún san­

to a modo de resumen del contenido que se 

desea comunicar.

-  Además, a lo largo de las páginas pueden en­

contrarse recuadros explicativos de voces o 

conceptos catequéticos, culturales o apolo­

géticos.

-  La imagen también constituye un contenido 

fundamental del catecismo, pues tiene la fi­

nalidad catequética de reforzar o completar 

el mensaje del texto. Así, cada parte se abre 

con un texto bíblico acompañado de una ima­

gen (fotografía o reproducción de una obra de 

arte). Igualmente se inicia cada tema. Gran­

des y pequeñas imágenes tienen una impor­

tante presencia en casi todas las páginas. Por 

otra parte, grandes ilustraciones proporcio­

nan una visión general de alguno de los gran­

des temas: padrenuestro, año litúrgico, sacra­

mentos, historia de la Iglesia, etc.

61. Es un catecismo en el que se presentan, 

de manera orgánica, sistemática, y atendiendo a 

la «jerarquía de verdades», los acontecimientos 

y  verdades fundamentales del misterio cristiano. 

Presenta, en su organicidad, un compendio de 

los «documentos de la Revelación y de la tra­
dición cristiana», que son ofrecidos en la rica 

diversidad de «lenguajes» en que se expresa la 

Palabra de Dios. Si bien el lenguaje de los do­

cumentos de la fe es el tono principal del texto, 

la explicación de los contenidos es enriquecida 

por otros lenguajes, adaptados a los niños y ado­

lescentes, entre los que sobresalen el lenguaje 

dialogal y el lenguaje a través de las imágenes70.

Así pues, la Iglesia propone al adolescente la 

revelación de Jesús y su mensaje como respues­

ta a sus inquietudes, subrayando el aspecto mo­

ral o el estilo de vida nueva del cristiano; intenta, 

asimismo, responder a su situación especial para 

que pueda comprender y aceptar el cambio per­

sonal, confrontándolo con experiencias de los 

personajes bíblicos y testigos actuales y, sobre 

todo, con Jesucristo, imagen perfecta del Dios 
invisible y, en consecuencia, modelo de todo 

hombre.

Al servicio de la primera síntesis de la 
experiencia religiosa (niños de 10-12 
años)

62. La formación en la fe de los niños no de­

bería interrumpirse después de haber recibido 

los sacramentos, sino orientarse hacia un mayor 

conocimiento de Jesucristo y de las Sagradas Es­

crituras, una vida de oración y de participación 

en los sacramentos de la eucaristía y de la peni­

tencia. A  esta necesidad, la catequesis respon-

70 Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 96.
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de proponiendo una auténtica experiencia de 

grupo, que desea convertirse en una verdadera 

comunidad en el seno de la Iglesia. En él, son 

invitados a descubrir que forman parte del Pue­

blo de Dios, se les educa para acoger una visión 

cristiana de los problemas de su vida y del mun­

do y se les proporciona la ayuda necesaria para 

afirmarse y mantenerse fieles en la fe recibida.

El catecismo Testigos del Señor sirve a estos 

objetivos encaminando a los destinatarios hacia 

una primera síntesis de la experiencia religiosa 
por la presentación de la Historia de Salvación 

realizada plenamente en Jesucristo. Al mis­
mo tiempo, en este primer itinerario se trata 

de afianzar en ellos las actitudes cristianas ya 

aceptadas básicamente y vividas, acentuando el 

aspecto comunitario por su participación en el 

grupo y la comunidad y facilitando la vivencia y 
expresión de las realidades de fe que los niños 

van descubriendo.

Al servicio de la personalización de la fe 
( adolescentes de 12-14 años)

63. Ante la pluralidad de informaciones y pro­

puestas que reciben los destinatarios de estas 

edades, la catequesis promueve una completa 
presentación de las verdades fundamentales del 

Mensaje cristiano para que ellos mismos, a su 
nivel, puedan llegar a una viva y operante profe­

sión de fe en el Dios de Jesucristo. El adolescen­

te tiene en sus manos la integridad del contenido 
de la fe: la narratio o Historia de la Salvación 

y la explanatio o exposición de la fe cristiana. 

Esta catequesis básica, integral y sistemática tie­
ne como meta la confesión de fe en todos sus 

aspectos: cognoscitivos, espirituales y prácticos.

El catecismo Testigos del Señor sirve a estos 

objetivos ofreciendo a los destinatarios la posibi­

lidad de personalizar, hacer suya, la fe de la Igle­

sia. Adentrados en la Historia de la Salvación y, 

sintiéndose miembros activos en la comunidad 

cristiana, pueden aprender a conjugar y vivir el 

«creo» y «creemos» del Pueblo de Dios.

Instrumentos para una catequesis ofrecida 
a todas las edades

64. El itinerario catequético de infancia y ado­

lescencia se cierra con una invitación a continuar 

descubriendo el Evangelio y vivirlo en la comuni­

dad eclesial a través de las diversas instancias de 

la pastoral con adolescentes que cada diócesis 

promueva.

Esta invitación a la continuidad en otros ám­

bitos pastorales no excluye la necesidad de per­

sistir en la labor catequética dirigida a los ado­

lescentes, que se convierten en jóvenes, y a los 

jóvenes, que van convirtiéndose en adultos71.

La exposición de los contenidos de la fe en to­
das estas etapas de la catequesis se inspira en el 

Catecismo de la Iglesia Católica, texto oficial 
del Magisterio de la Iglesia, que recoge de forma 
precisa, a modo de síntesis orgánica, los acon­

tecimientos y verdades salvíficas fundamentales. 

Unos y otras expresan la fe común del Pueblo 

de Dios y constituyen la referencia básica e in­

dispensable para la catequesis. De dicho Cate­
cismo y de su Compendio han ido surgiendo 

otros materiales que, situados en diferente nivel, 

pueden ser de gran ayuda para la catequesis con 

jóvenes y con adultos.

71 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 171.
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65. Los jóvenes y el Youcat72: La inspiración 

que el Catecismo de la Iglesia Católica ofrece 
es especialmente significativa para la catequesis 

con jóvenes: «La propuesta explícita de Cristo al 

joven del Evangelio es el corazón de esta cate­
quesis; propuesta dirigida a todos los jóvenes y a 

su medida, en la comprensión atenta de sus pro­

blemas»73. Actualmente contamos con un lauda­
ble instrumento para su conocimiento e impulso, 

el Youcat, denominado por algunos «catecismo 

joven de la Iglesia católica», que abarca, en un 
lenguaje adaptado a los jóvenes, la totalidad de 

la fe católica tal y como ha sido expuesta en el 

Catecismo universal.

66. Los adultos: Y si la catequesis debe acom­

pañar siempre el desarrollo de la persona, la 

catequesis con jóvenes se deberá prolongar a 

lo largo de la vida en una adecuada catequesis 

de adultos, pues «la fe del adulto tiene que ser 

constantemente iluminada, desarrollada y prote­

gida, para que adquiera esa sabiduría cristiana 

que da sentido, unidad y esperanza a las múlti­

ples experiencias de su vida personal, social y 

espiritual»74.

Además del Catecismo de la Iglesia Católica 
y su Compendio, pueden ser particularmente 

útiles para una catequesis de adultos los mate­

riales Para dar razón de nuestra fe, publicados 

por la Subcomisión Episcopal de Catequesis75. 

Se trata de una propuesta de formación con el 

Compendio del Catecismo de la Iglesia Cató­
lica, que permite desarrollar una comprensión 

orgánica del conjunto de la fe de manera ágil y 

sencilla.

En este sentido, por su transcendencia, valor 

y significado no podemos olvidar el catecismo 

Esta es nuestra fe76 que, debidamente adap­

tado, puede ser de gran ayuda para entender y 

profundizar los contenidos de la fe en la etapa 
adulta tal como el Catecismo de la Iglesia Ca­
tólica los presenta.

C O N C L U S IÓ N

67. Solo se ama aquello que bien se conoce. No 

podemos vivir en hondura nuestra fe católica si no 

conocemos a Jesucristo y  su Mensaje, la Verdad 

de Dios para los hombres y mujeres de nuestro 

tiempo. Todo creyente se ha de convertir con su 

vida y su palabra en testigo de la fe. El testimonio 

cristiano brota, de manera natural, de la misma 

experiencia de fe cuando esta es vivida con fideli­

dad y responsabilidad gozosa. No se puede creer 

de verdad sin sentir la necesidad de anunciar y 

contagiar esa fe. Cada uno ha de contar «lo que le 

ha pasado por el camino» (L c 24, 35).

En este aspecto, participamos con alegría y 

esperanza de la positiva labor que se viene rea­

lizando al servicio de la iniciación cristiana en 

las diócesis españolas, tanto en el ámbito de la 

catequesis como en la dignificación de los sacra­

mentos. Con los mejores deseos de alentar, con­

tinuar y enriquecer dicha labor, ofrecemos estas 

orientaciones y criterios. La ocasión nos ha ve­

nido propiciada, como ya hemos dicho, al hacer 

entrega del catecismo Testigos del Señor, con 

el que culmina el encargo del «proyecto catecis­

mos» de la Conferencia Episcopal.

72 Youcat (Madrid 2011).

73 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 183.

74 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 173

75 Subcomisión Episcopal de Catequesis, Para dar razón de nuestra fe, EDICE, Madrid 2008.

76 Conferencia Episcopal Española, Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, EDICE, Madrid 1986.



68. Si bien es verdad que la iniciación cristia­

na no agota todas las posibilidades y situaciones 

catequéticas, sí podemos afirmar que constituye 

un momento significativo sobre el que se ponen 

las bases de la vida cristiana de quienes, habien­

do recibido el bautismo de niños, necesitan ma­

durar como cristianos. La catequesis de inicia­

ción se articula en el marco más amplio de una 

pastoral evangelizadora con acento misionero, 

que mira a los niños y adolescentes, y con ellos, 

de manera especial, a sus padres y a las familias, 
con el fin de hacerles llegar la Buena Nueva de 

Jesucristo como llamada a la conversión y al se­

guimiento.

69. Al ofrecer esta Instrucción Pastoral da­

mos gracias a Dios nuestro Padre, porque la luz 

de la fe ha brillado en nuestros corazones (cf. 2 
Cor 4, 6). Gratitud extendida y compartida con 

vosotros, padres y  abuelos, que en la familia, 

hogar entrañable de nacimiento y  crecimien­

to interior, contagiáis con vuestro testimonio 

la alegría de creer y colaboráis en el desper­

tar religioso de los niños. Gratitud a vosotros, 

catequistas, que, sembrados en medio de las 

parroquias donde aprendéis a florecer en vues­
tro ser, saber y hacer, colaboráis en la tarea de 

modelar a los nuevos creyentes mediante la ca­

tequesis de iniciación cristiana. Gratitud a los 

profesores cristianos, y de manera particular 

a los de religión católica, que ejercéis vuestra 
misión en los centros de enseñanza y buscáis 

compaginar el saber de la fe con los otros sa­

beres humanos, a la vez que despertáis en los 

alumnos la capacidad de diálogo de la fe con 

la ciencia y la cultura. Gratitud a las personas 

consagradas y a las instituciones religiosas, es­

pecialmente dedicadas a la educación cristiana 

de niños, adolescentes y jóvenes, que, a través 

de la consagración y del testimonio, constituís 
una rica aportación a la catequesis de iniciación

cristiana. Gratitud tanto a los responsables de 

los movimientos y  asociaciones laicales como 

a los monitores de pequeños grupos que, con 

disponibilidad y entrega, ayudáis a vuestros 

destinados a que se abran a la vida comuni­

taria y al compromiso apostólico en medio de 

sus ambientes. A  todos vosotros os ofrecemos 

nuestro afecto y cercanía con las palabras de 

Jesús: «¡Ánimo! ¡No tengáis miedo! ¡Yo estoy 

con vosotros! Como el Padre me ha enviado, así 

os envío yo » (M í 28, 9-10.20 y Jn 20, 21).

Permitidnos, también, una palabra de gratitud 

y de aliento a los sacerdotes, nuestros más estre­

chos colaboradores, pues ellos son un poco los 
«motores» en la acción pastoral, especialmente 

en la iniciación cristiana. Ellos son, en el fon­

do, los cuidadores que os cuidan a todos: laicos 

y consagrados, niños, adolescentes y jóvenes, 

adultos y ancianos. Ellos son pastores en el Pas­

tor.

Sabemos que muchos presbíteros vivís hoy 

ocupados en múltiples trabajos y actividades, 

tratando de responder a las diversas necesidades 

de las comunidades cristianas que os hemos con­
fiado. Desde aquí queremos valorar y reiterar el 

agradecimiento en nombre de nuestras diócesis 

por vuestro esfuerzo generoso, realizado muchas 
veces en condiciones difíciles. Pero dejadnos de­

ciros algo que también nosotros hemos de re­

cordar en nuestro servicio episcopal. No hemos 
de reducir nuestro ministerio al cumplimiento 

de unas funciones. Nuestra primera tarea es ser 

testigos de la fe y animadores de la vida cristiana 

en las comunidades.

Por eso, también queremos exhortaros con pa­
labras inspiradas en san Pablo: «Reavivad el caris­

ma de Dios que está en vosotros por la imposición 

de las manos. No nos ha dado Dios un espíritu de 

cobardía, sino de valentía y amor. No os avergoncéis
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del testimonio que habéis de dar del Señor. 

Soportad con fe los sufrimientos por el Evange­
lio, ayudados por la fuerza de Dios» (cf. 2 Tim 
1, 6-9). No estáis solos en vuestro trabajo. El Es­

píritu Santo os acompaña, pues vosotros sois sus 

«cooperadores» en la obra de la evangelización. 

Así nos lo recuerda bellamente el beato Pablo VI: 

«Lo que constituye la singularidad de nuestro ser­

vicio sacerdotal, lo que da unidad profunda a la 

infinidad de tareas que nos solicitan a lo largo de 
la jomada y de la vida, lo que confiere a nuestras 

actividades una nota específica, es precisamente 

esta finalidad presente en toda acción nuestra: 

anunciar el Evangelio de Dios»77. Iniciar y trans­

mitir la fe en Jesucristo, nuestro único Señor.

70. Todos, obispos, sacerdotes, consagrados y 

laicos cristianos, somos conscientes de la gran­
de y hermosa tarea que el Señor nos ha confia­

do al enriquecernos con el don de la fe. Demos 

gracias a Dios por ello. Ahora nos encarga abrir 

los surcos y preparar una tierra bien dispuesta 

donde pueda germinar y dar fruto abundante la 

semilla del Evangelio. Sabemos que a nosotros 

nos toca sembrar y regar, solo el mismo Dios es 

quien hace crecer. Que María, madre, maestra 

y animadora de Jesús en Nazaret, dichosa por 

haber creído a Dios, nos oriente a todos hacia 

aquel que es «la luz verdadera, que alumbra a 

todo hombre» (Jn 1,9).

5
Una llamada a la solidaridad 
y a la esperanza
Nota pastoral de la CIV Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española

Los obispos de la Conferencia Episcopal Es­

pañola, reunidos en Madrid en nuestra CIV 

Asamblea Plenaria, hemos iniciado el estudio 

del borrador del documento Iglesia servidora 
de los pobres, sobre la realidad social de nues­

tro país, que esperamos poder publicar lo an­

tes posible. Por esto no queremos dejar pasar 

esta ocasión sin dirigir con humildad a nues­

tro pueblo un mensaje de aliento y cercanía 

en estos momentos en los que percibimos una 
compleja realidad social, que genera en no po­

cas personas inquietud e incluso desesperanza,

especialmente en las más perjudicadas por la 

crisis económica.

Conocemos de primera mano el sufrimiento de 

numerosas personas en nuestra sociedad, y tam­

bién las respuestas solidarias de miles y miles de 

voluntarios de nuestras diócesis, parroquias y 

comunidades, que sirven en muchas institucio­

nes de la Iglesia, especialmente Cáritas, ayudan­

do y atendiendo a los más débiles de la sociedad.

Son hombres y mujeres, ancianos y niños, jó ­

venes y adultos, con nombres y rostros concretos

77 F rancisco, Evangelii gaudium, n. 68.

148



víctimas de situaciones de pobreza real, de 

exclusión social, del drama de la inmigración, de 

precariedad laboral y de la plaga del desempleo, 

sobre todo juvenil, junto a otras carencias no 

solo materiales, sino también afectivas y espiri­

tuales, a las que todavía no ha llegado — a pesar 

del inicio de la recuperación económica—  el ali­

vio necesario que aminore la cada vez más ex­

tensa franja de desigualdad, así como el aporte 

ético que neutralice o imposibilite los comporta­

mientos perversos que agravan este sufrimiento. 

Para ellas nuestra mayor cercanía y solidaridad.

El devenir de la crisis económica y sus causas, 

las fallidas previsiones y las insuficientes res­
puestas dadas, los errores cometidos en la ges­

tión política y económica de sus consecuencias, 

hacen aún más acertadas las palabras del papa 

Francisco, que señala que «ya no podemos con­

fiar en las fuerzas ciegas y  en la mano invisible 

del mercado. El crecimiento en equidad exige 

algo más que el crecimiento económico, aunque 

lo supone, requiere decisiones, programas, me­

canismos y procesos específicamente orienta­
dos a una mejor distribución del ingreso, a una 

creación de fuentes de trabajo, a una promoción 
integral de los pobres que supere el mero asis­

tencialismo» (Evangelii gaudium, n. 203).

Junto a eficaces políticas de concertación so­
cial y de desarrollo sostenible, necesitamos una 

verdadera regeneración moral a escala personal 

y social y con ella la recuperación de un mayor 

aprecio por el bien común, que sea verdadero 

soporte para la solidaridad con los más pobres y 
favorezca la auténtica cohesión social de la que 

tan necesitados estamos.

La regeneración moral nace de las virtudes mo­

rales y sociales, y para un cristiano viene a forta­

lecerse con la fe en Dios y la visión trascendente 
de la existencia, lo que conlleva un irrenunciable

compromiso social en el amor al prójimo, verda­

dero distintivo de los discípulos de Cristo (cf. Jn 
13, 34-35).

A  todos nos es necesario recordar que «sin 

conducta moral, sin honradez, sin respeto a los 

demás, sin servicio al bien común, sin solidari­

dad con los necesitados, nuestra sociedad se 
degrada. La calidad de una sociedad tiene que 

ver fundamentalmente con su calidad moral. Sin 

valores morales se apodera de nosotros el males­

tar al contemplar el presente y la pesadumbre 
al proyectar nuestro futuro. ¡Cuánto despiertan, 

vigorizan y rearman moralmente la concien­

cia, el reconocimiento y el respeto de Dios!» 
(Mons. Ricardo Blázquez, Discurso inaugural 
17.XI.2014).

La vida democrática que, en paz y en libertad, 

vive nuestro pueblo desde la Transición política, 

se verá así reforzada en el respeto de los dere­

chos que nacen de la dignidad inalienable de la 

persona, creada a imagen y semejanza de Dios. 

La ejemplaridad de los responsables políticos, 

sociales, económicos y eclesiales, constituirá 

siempre un elemento imprescindible para lograr 

una justa sociedad civil y una verdadera comuni­

dad eclesial.

También es necesario para ello el aprecio y for­
talecimiento de la verdadera institución familiar, 

escuela de humanidad y núcleo de la sociedad, 

además de “Iglesia doméstica”. La unidad y amor 

de los esposos, la apertura a la vida y su defensa 

irrenunciable desde la concepción hasta su fin 

natural, la educación y amor de los hijos, el afec­
to y respeto a los ancianos, serán siempre una de 

las mayores garantías para una sociedad justa y 

la convivencia ciudadana en paz y libertad.

A  generar este clima social esperanzado, que 
contribuya al bien común integral de nuestra 

sociedad, quiere ayudar la Iglesia en la acción
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evangelizadora de sus pastores y fieles y en la de 

sus numerosas instituciones sociales, educativas 

y caritativas, que muestran a los demás el rostro 

de una Iglesia servidora de nuestro pueblo, espe­

cialmente de los más pobres y desvalidos.

Para lograr esta labor samaritana, las sugeren­

tes palabras del apóstol san Pablo nos son de 

especial ayuda en estos momentos: «Que la es­

peranza os tenga alegres, manteneos firmes en la 

tribulación, sed asiduos en la oración: compartid 

las necesidades de los santos; practicad la hos­

pitalidad... Alegraos con los que están alegres; 

llorad con los lloran... No os dejéis vencer por el 

mal, antes bien venced al mal con el bien» (Rom 
12, 12-21) .

A todos cuantos trabajan en esta noble misión 

les aseguramos nuestro apoyo y oración a Dios 

y les ponemos bajo la protección de la Virgen 

María. Ella «es la mujer orante y trabajadora en 

Nazaret, y también es nuestra Señora de la pron­

titud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los 

demás “sin demora” (cf. Lc 1, 39). Esta dinámica 

de justicia y ternura, de contemplar y caminar 

hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo 

eclesial para la evangelización. Le rogamos que 
con su oración maternal nos ayude para que la 

Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una 

madre para todos los pueblos, y haga posible el 

nacimiento de un mundo nuevo» (Francisco, 

Evangelii gaudium, n. 288).

Madrid, 17-21 de noviembre de 2014

6
Presupuestos del Fondo Común Interdiocesano 
y de la Conferencia Episcopal Española 
para el año 2015

La Asamblea Plenaria de noviembre de 2014 

ha aprobado la Constitución y Reparto del Fon­

do Común Interdiocesano para 2015, cuyo con­

tenido es el siguiente:

CONSTITUCIÓN DEL FONDO 
(RECURSOS O INGRESOS)

El Fondo Común Interdiocesano se constitu­

ye con dos partidas: la asignación tributaria y las 

aportaciones de las diócesis

1. ASIGNACIÓN TRIBUTARIA

El importe de la asignación tributaria viene 

determinado por el resultado de la campaña de

asignación correspondiente al IRPF 2013, cam­

paña 2014. Dichos datos, de acuerdo con el me­

canismo establecido de comunicación, no están 

disponibles a la hora de hacer el presupuesto por 
lo que procede realizar una estimación.

Se ha establecido como cantidad objetivo la 

misma cantidad que la que se obtuvo en el ejer­

cicio anterior, es decir, 248,5 millones de euros.

Sobre esta cantidad, se detraen las partidas 

extraordinarias correspondientes a la ayuda a 

Caritas, que se eleva a 6,2 millones de euros, 

las cantidades destinadas a compensar IVA y las 
campañas de financiación y estudios para la elaboración
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de la memoria justificativa de activida­

des. El detalle es el siguiente:

Concepto Mill. de €

Total Asignación Tributaria 248,5

Aportación a Cáritas 

Diocesanas
6,2

Previsión compensación IVA 4,1
Campañas Financiación 

y memoria
4,8

Total Asignación Tributaria 

afecta al Fondo 

Común Interdiocesano

233,4

La cantidad resultante consignada, 

233.445.744€, es la misma cifra que la repartida 

el año anterior, y un 0,8% más que el presupuesto 
presentado en noviembre de 2013. La Asamblea 

Plenaria ha aprobado que en caso de que el resul­

tado de la asignación tributaria resultara superior

a lo previsto, se incrementen proporcionalmente 

las cantidades destinadas al Fondo Común y a 

Cáritas. Por otra parte si el resultado de la asigna­

ción tributaria fuera inferior, se aplicarían fondos 
correspondientes a la reserva de estabilización 

dotada por las diócesis hasta completar el presu­

puesto.

2. APORTACIÓN DE LAS DIÓCESIS

De acuerdo con el principio de solidaridad 

presente desde el primer momento en el fon­

do Común, todas las diócesis aportan al fondo 

Común en función de su capacidad potencial de 

obtención de ingresos. Dicha capacidad se mide 

en función de tres parámetros: el número de 

habitantes, la renta per cápita de la provincia 

donde radica la diócesis y la presencia o no de la 

capital de la provincia en la diócesis. La cantidad 
resultante es muy similar a la correspondiente 

al año anterior, con una mínima variación por la 

evolución de la renta en nuestro país.

N°CONCEPTO AÑO 2015 AÑO 2014

2. FONDO COMÚN INTERDIOCESANO

Asignación Tributaria 233.445.744 231.593.000

Aportación de las diócesis 15.285.825 15.390.505

TOTAL INGRESOS ORDINARIOS 248.731.569 246.983.505

DISTRIBUCIÓN DEL FONDO 
(EMPLEOS O GASTOS)

La Distribución del Fondo Común Interdioce­

sano se realiza en dos bloques: unas partidas las 

ejecuta y distribuye la Conferencia Episcopal a 

sus finalidades respectivas; el resto son remiti­

das a las diócesis por distintos conceptos que 

miden las necesidades de fondos de las mismas. 
Este envío no constituye una aplicación directa 

de fondos sino un método para evaluar necesi­

dades. Las cantidades que recibe cada diócesis

se integran en su presupuesto Diocesano para 

financiar el conjunto de necesidades.

Por comodidad, se presenta la clasificación de 
gastos de empleos (gastos) de acuerdo con el 

modelo de normalización de rendición de cuen­

tas que emplean todas las diócesis de España.

— Envío a diócesis por Gastos Generales:
Esta cantidad se consigna de manera lineal 

para todas las diócesis con el fin de que ten­

gan, especialmente las más pequeñas una 
cantidad mínima para cubrir sus gastos.
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— Envío a diócesis por Actividades pasto­
rales y asistenciales: Se trata de distintos 

módulos que tienen en cuenta la realidad de 

las diócesis en su tamaño (km2), número de 

habitantes, numero de parroquias y tamaño 

medio de la parroquia.

— Actividades de ámbito nacional: Se

consigna esta partida para cubrir la reali­

zación de eventos de ámbito nacional así 

como la cobertura de necesidades comu­

nes de todas las diócesis.

— Ayuda a la Iglesia Universal: Se trata 

de una partida que destina la Conferencia 

Episcopal al Fondo Nueva Evangelización 

para proyectos de desarrollo pastoral en 

zonas necesitadas.

— Instituciones Santa Sede: Se consignan 

aquí las partidas correspondientes a la ayu­

da que contemplan los presupuestos para 

la santa Sede (Obolo de S.Pedro) y Tribu­

nal de la Rota de la Nunciatura Apostólica.

— Presupuesto de la Conferencia Epis­
copal: Es la cantidad que se consigna 

anualmente para el mantenimiento de las 

actividades de la Conferencia.

— Ayuda a diócesis insulares: Se trata de 

una partida para compensar el mayor coste 

en trasporte que tiene las diócesis insula­

res. Existe dos módulos dependiendo de la 

diócesis se corresponde con una sola isla o 

con varias.

— Conferencia de Religiosos (CONFER):
Es la partida que destina el Fondo Común 

como ayuda al mantenimiento de esta ins­

titución.

— Envío a diócesis por retribuciones de 
clero: Se trata de un consignación que se 

realiza a cada diócesis teniendo en cuenta 

la situación del clero (numero de clérigos 

diocesanos y dependencia total o parcial 

del presupuesto diocesano).

— Seguridad Social del Clero y Obispos:

N°CONCEPTO AÑO 2015 AÑO 2014

1. ACCIONES PASTORALES Y  ASISTENCIALES

Envío diócesis por Gastos Generales 23.121.900 22.892.820

Actividades pastorales 35.793.841 35.554.411

Actividades asistenciales 1.667.470 1.654.236

Ayuda a la Iglesia universal 1.271.540 1.261.449

Instituciones Santa Sede 499.880 495.913

Otras entregas a Instituciones:

Conferencia Episcopal 2.606.109 2.585.425

Ayuda diócesis Insulares 527.925 523.735

Conferencia de Religiosos 1.067.671 1.059.198
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2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO

Sueldos de Sacerdotes y Obispos 155.722.600 154.245.306

Seguridad Social del Clero y  prestaciones sociales 17.720.976 18.054.040

4. APORTACIONES A  LOS CENTROS DE FORMACIÓN

Envío a diócesis por Seminarios 2.741.240 2.714.098

Otros 5.990.417 5.942.874

TOTAL GASTOS ORDINARIOS 248.731.569 246.983.505

La conferencia Episcopal se encarga del 

pago a la Seguridad Social de la totalidad 

de las cuotas correspondientes al Clero 

que cumplen los requisitos de alta según el 

Real Decreto 2398/1977 de 27 de agosto y 

demás desarrollos normativos

— Envío a diócesis por Seminarios: Se

consigna esta partida en función de la exis­

tencia de seminario, pastoral vocacional, 

biblioteca, centro de estudios y numero de 

seminaristas.

— Otros centros de formación: El fondo 
común destina esta partida para la ayuda 

de todas las Facultades eclesiásticas de 

toda España, la Universidad Pontificia de 

Salamanca y otras instituciones educativas 

en el extranjero (Roma y  Jerusalén).

PRESUPUESTO DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA PARA 2015

El presupuesto de la Conferencia Episcopal 

Española se presenta equilibrado en gastos e 

ingresos con un leve aumento únicamente en 

las partidas de Actividades Pastorales (incre­

mentando así ligeramente las mismas), personal 

(para atender a lo establecido en la regulación

laboral) y los gastos de conservación y suminis­

tros. El resto de partidas están congeladas o su­

fren alguna disminución.

El detalle, conforme al modelo normalizado 

para las instituciones diocesanas, es el siguiente:

INGRESOS

1. APORTACIÓN DE LOS FIELES

Con carácter general, la Conferencia Episco­

pal no es destinataria de fondos de aportaciones 

de fieles. Cuando alguien solicita dar un dona­

tivo, se reorienta a la diócesis correspondiente. 
No obstante, este capítulo recoge alguna ayuda 

puntual

2. ASIGNACIÓN TRIBUTARIA

Se trata de la cantidad prevista en el Fondo 
Común Interdiocesano para la financiación par­

cial de las actividades de la Conferencia

3. INGRESOS DEL PATRIMONIO

Figuran, en este apartado:

— Los alquileres devengados correspondien­

tes a las propiedades de la Conferencia 

Episcopal. Se han adaptado a la realidad 

de la situación actual.
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— Los ingresos financieros procedentes de 

algunos fondos propios de la Conferencia 

que están invertidos en depósitos a plazo 

e instrumentos de renta fija de máxima se­

guridad. Se prevé una disminución de los 

mismos por la caída de los tipos de interés.

— Actividades económicas: Se trata funda­

mentalmente de la aportación de las edi­

toriales de la Conferencia Episcopal (EDI­

CE, BAC y Libros Litúrgicos), la revista 

Ecclesia, la gestión de derechos de autor, 

así como las tasas de expedición de títulos 

de idoneidad.

4. OTROS INGRESOS CORRIENTES

Figuran aquí algunas aportaciones de alguna 

institución religiosa así como ingresos varios de 

gestión no encasillables en los otros grupos.

N°CONCEPTO AÑO 2015 AÑO 2014

1. APORTACIÓN DE FIELES

Otros Ingresos de Fieles 5.000,00 5.000,00

2. ASIGNACIÓN FONDO COMÚN

FCI 2.606.109,00 2.585.425,30

3. INGRESO DE PATRIMONIO Y OTRAS ACTIVIDADES

Alquileres Inmuebles 1.104.000,00 1.121.000,00

Financieros 35.000,00 80.000,00

Actividades Económicas 702.896,00 633.000,00

4. OTROS INGRESOS CORRIENTES

Ingresos de Servicios 30.000,00 30.000,00

Ingresos de Instituciones Diocesanas 10.500,00 10.500,00

TOTAL INGRESOS ORDINARIOS 4.493.505,00 4.464.925,30

GASTOS

1. ACCIONES PASTORALES

Figuran aquí los presupuestos que se destinan 

para las distintas actividades realizadas por la 

Comisiones Episcopales, así como las aportacio­

nes realizadas a algunos organismos Internacio­
nales de la Iglesia (COMECE, CC EE, Comisión 

Internacional de Migraciones y Casa de la Biblia). 

Por último figuran también las aportaciones a las 

instituciones de “Acción Católica” y “Justicia y 

Paz”.

2. RETRIBUCION DEL CLERO

Se contemplan el total de retribuciones del cle­

ro que colabora de manera permanente o pun­

tual en las actividades ordinarias de la Conferen­

cia. Sus retribuciones están congeladas desde 

hace varios años

3. RETRIBUCIONES DEL PERSONAL SEGLAR

Se incluye en este apartado el total de retri­

buciones satisfechas a los trabajadores seglares 

de la Conferencia Episcopal, así como las colaboraciones
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satisfechas por trabajos puntuales. Las 

retribuciones del personal laboral están referen­

ciadas al Convenio de Oficinas y  despachos con 

algunas adaptaciones.

4. CONSERVACIÓN DE EDIFICIOS Y 

FUNCIONAMIENTO

Incluye el importe satisfecho por el resto de 

conceptos: reparaciones, mantenimiento, mate­

rial de oficina, suministros, etc.

N°CONCEPTO AÑO 2015 AÑO 2014

1.- ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES

Actividades Pastorales 625.150,00 619.150,00

Ayuda a la Iglesia Universal 243.650,00 243.650,00

Otras Entregas a Instituciones Diocesanas 114.605,00 114.605,00

2.- RETRIBUCIÓN DEL CLERO

Sueldos Sacerdotales y Religiosos 640.000,00 640.000,00

Seguridad Social religiosos y Otras Prestaciones Sociales 16.000 16.000

3.- RETRIBUCIÓN DEL PERSONAL SEGLAR

Salarios y retribuciones colaboradores 1.537.000,00 1.535.425,71

Seguridad Social 350.000,00 350.000,00

4.- CONSERVACIÓN DE EDIFICIOS Y GASTOS

DE FUNCIONAMIENTO 967.100,00 946.094,59

TOTAL GASTOS ORDINARIOS 4.493.505,00 4.464.925,30
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7
Nota de prensa final

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­

copal Española ha celebrado su CIV reunión del 

17 al 21 de noviembre de 2014.

La Plenaria se inauguraba el lunes 17 con el 

discurso del presidente de la Conferencia Epis­

copal, Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez, y el sa­

ludo del nuncio apostólico en España, Mons. D. 

Renzo Fratini. Entre ambos repasaron los prin­

cipales temas de la actualidad social y eclesial. 

En el discurso de Mons. Blázquez destacaron 

sus palabras acerca del desarrollo del Sínodo ex­

traordinario sobre la familia, al que asistió como 

presidente de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola; sobre la vida de los más débiles y sobre la 

necesidad de una regeneración ética en la vida 

social (textos íntegros en nuestra página web).

Han participado en esta Plenaria 78 de los 80 

obispos miembros de pleno derecho, además del 

administrador diocesano de Zaragoza, Rvdo. D. 

Manuel Almor Moliner. También han estado pre­

sentes un numeroso grupo de obispos eméritos. 

En esta ocasión ha participado como invitado el 

arzobispo de Cebú (Filipinas), Mons. D. José Se­

rofia Palma.

El cardenal Antonio Cañizares Llovera se ha 

incorporado a la Asamblea Plenaria tras su nom­

bramiento como arzobispo de Valencia, sede de 

la que tomó posesión el 4 octubre. Ha participa­

do por primera vez Mons. D. Celso Morga Iruzu­

bieta tras su toma de posesión como arzobispo 

coadjutor de Mérida-Badajoz el pasado sábado, 

día 15 de noviembre. El cardenal Antonio Ca­

ñizares ha sido elegido por la Asamblea miembro

del Comité Ejecutivo, como ya se informó 

en nota de prensa el martes 18 de noviembre. 
Mons. Morga ha quedado adscrito a la Comisión 

Episcopal del Clero y el cardenal Antonio María 
Rouco Varela se ha incorporado a la Junta Epis­

copal de Asuntos Jurídicos.

Los obispos han tenido un recuerdo con los 

prelados fallecidos desde la última Asamblea 

Plenaria, Mons. D. José Delicado Baeza, Mons. 

D. Ramón Malla Cali, Mons. D. Ramón Echarren 

Ystúriz y Mons. D. Javier Azagra Labiano.

Los obispos han aprobado una Nota pastoral 

sobre la realidad social de España en la que en­

vían un mensaje de aliento y cercanía en estos 

momentos complejos que generan en no pocas 

personas inquietud e incluso desesperanza, es­

pecialmente en las personas más afectadas por 

la crisis económica (se adjunta texto completo 

de la Nota).

La Plenaria ha aprobado la Instrucción Pasto­

ral sobre los catecismos de la Conferencia Epis­
copal Española para niños y adolescentes, con el 

título Custodiar, alimentar y promover la memo­

ria de Jesucristo, que ha presentado el presiden­

te de la Subcomisión Episcopal de Catequesis, 

Mons. D. Amadeo Rodríguez Magro.

La Instrucción ofrece una visión general del 

proyecto catequético de la Conferencia Episco­
pal al servicio de la iniciación cristiana; facilita 

la comprensión de los diferentes textos y su pe­

dagogía; ofrece criterios para la catequesis, la 
programación catequética y la elaboración de
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materiales catequéticos; y ofrece una reflexión 

significativa sobre la transmisión de la fe en una 

etapa tan decisiva de la persona como es la in­

fancia y la adolescencia (la Instrucción se pre­

sentará próximamente).

La Asamblea seguirá trabajando en la redac­

ción del Plan Pastoral de la Conferencia Epis­

copal Española para el cuatrienio 2016-2020. 
El cardenal Fernando Sebastián, que a petición 

de la Comisión Permanente está elaborando el 

documento, ha presentado un primer borrador. 
Este nuevo Plan Pastoral se redacta teniendo 

en cuenta la exhortación apostólica del papa 

Francisco, Evangelii gaudium, centrada en el 
anuncio de la alegría del Evangelio en el mundo 

actual.

Otro de los temas de seguimiento de la Ple­

naria es la celebración del V Centenario del na­

cimiento de santa Teresa de Jesús. Uno de los 
actos centrales será el Encuentro europeo de los 

jóvenes, previsto del 5 al 9 de agosto de 2015 

en Avila, y del que ha informado el obispo res­

ponsable de la Pastoral Juvenil, Mons. D. Xavier 
Novell.

El pasado 15 de octubre, el presidente de la 

Conferencia Episcopal, Mons. D. Ricardo Bláz­

quez, inauguró el Año Jubilar. El 24 de abril será 
el Jubileo de los obispos, que peregrinarán a Ávi­

la al concluir la Asamblea Plenaria de primavera. 

También la Conferencia Episcopal participará en 
los actos de clausura.

Además, cada diócesis ha designado sus tem­

plos jubilares, con especial atención a los monas­

terios de monjas y  frailes carmelitas.

Dentro del capítulo reservado a la información 

de las distintas Comisiones Episcopales, el pre­

sidente de la Comisión Episcopal de Pastoral social

Mons. D. Juan José Omella, ha presentado 

un proyecto de documento de trabajo sobre la 

realidad social española. La Comisión continuará 

con la redacción del texto, al que se le añadirán 

las aportaciones de la Plenaria.

El obispo responsable del Departamento de 

Pastoral con los Gitanos, Mons. D. Xavier Novell, 

ha informado de los trabajos y  proyectos que 

está organizando este departamento de la Co­

misión Episcopal de Migraciones. Destaca una 

propuesta de peregrinación a Roma de todos los 

gitanos del mundo con motivo del 50 aniversario 

de la peregrinación que tuvo lugar con Pablo VI.

También pertenece a la Comisión Episcopal de 

Migraciones la sección de Infancia y Juventud en 

riesgo, y  su obispo responsable, Mons. D. Juan 

Antonio Menéndez, ha informado sobre distintos 

temas de su competencia. Por su parte, el presi­

dente de la Comisión Episcopal del Clero, Mons. 

D. Jesús Catalá, ha expuesto algunos aspectos 

del estudio que se está elaborando sobre la re­

distribución del Clero.

El arzobispo de Cebú (Filipinas), Mons. D. 

José Serofia Palma, ha presentado a la Asamblea 
el próximo Congreso Eucarístico Internacional, 

que acogerá esta diócesis filipina del 25 al 31 de 

enero de 2016. El lema del Congreso es el texto 
de la frase de la Carta a los Colosenses: «Cristo 

en medio de vosotros es la esperanza de la glo­

ria».

También han intervenido en la Asamblea Ple­

naria, para informar sobre los organismos de los 
que son responsables, el obispo consiliario de la 

Acción Católica Española, Mons. D. Carlos Escri­

bano Subías; el director general del Instituto Es­
pañol de Misiones Extranjeras (IEME), D. José 

María Rojo; y  el director nacional de las Obras 

Misionales Pontificias, D. Anastasio Gil García.
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La Asamblea Plenaria ha elegido a los padres 

sinodales que representarán a la CEE en la XIV 

Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 

sobre la familia, que tendrá lugar en Roma en oc­
tubre de 2015. La terna elegida se hará pública 

una vez sea confirmada por el papa Francisco.

El presidente de la Comisión Episcopal de Li­

turgia, Mons. D. Julián López, ha presentado a la 

Plenaria la traducción al euskera del Misal y los 
cambios realizados en los cuatro volúmenes de 

la Liturgia de las Horas de la versión catalana. 

Ambos han sido aprobados, y serán remitidos a 

la Santa Sede para su recognitio. También se ha 

informado de que ha llegado ya la aprobación de 

la tercera edición del Misal romano en lengua

castellana y de que comienza ahora el proceso 

para su edición.

El orden del día se ha completado con diversos 

asuntos de seguimiento y con el repaso a las acti­

vidades de las distintas Comisiones Episcopales.

La concelebración eucarística, prevista en 

cada una de las Asambleas Plenarias, tenía lugar 

el miércoles 19 de noviembre a las 12:45 horas. 

En esta ocasión ha sido presidida por el cardenal 

Antonio María Rouco Varela, arzobispo emérito 

de Madrid.

El limes 17, al terminar la sesión de la tarde, se 

reunió la Comisión asesora del Fondo de Nueva 

Evangelización.
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CCXXXIII Comisión Permanente
20 de septiembre - 1 de octubre de 2014

1
Defender la vida humana es tarea de todos

1. Ante el debate abierto con motivo de la re­

tirada por parte del Gobierno del «Anteproyecto 

de Ley para la protección de la vida del concebi­

do y de los derechos de la mujer embarazada», 

la Comisión Permanente de la Conferencia Epis­

copal Española desea de nuevo hacer oír su voz. 
La vida humana es sagrada e inviolable y ha de 

protegerse desde la concepción hasta su fin na­

tural. En esa defensa ocupan un lugar privilegia­

do los más débiles: aquellos que habiendo sido 

ya concebidos no han nacido todavía. La ciencia 

prueba que desde el momento de la concepción 
hay un nuevo ser humano, único e irrepetible, 

distinto de los padres.

2. No se puede construir una sociedad demo­

crática, libre, justa y pacífica, si no se defienden 

y respetan los derechos de todos los seres hu­
manos fundamentados en su dignidad inaliena­

ble y, especialmente, el derecho a la vida, que es 

el principal de todos.

3. Proteger y defender la vida humana es ta­

rea de todos, principalmente de los Gobiernos. 
España sigue siendo, por desgracia, una triste 

excepción, al llegar incluso a considerar el abor­

to como un “derecho”. En este sentido es espe­

cialmente grave la responsabilidad de quienes, 

habiendo incluido entre sus compromisos polí­
ticos la promesa de una ley que aminoraba algo

la desprotección de la vida humana naciente que 

existe en la vigente normativa del aborto, han 

renunciado a seguir adelante con ello en aras de 

supuestos cálculos políticos. Hay bienes, como el 

de la vida humana, que son innegociables.

4. Es cierto que la existencia humana no está 
libre de dificultades. La Iglesia conoce bien los 

sufrimientos y carencias de muchas personas a 
las que se esfuerza en ayudar en todo el mundo 

con el ejercicio de la caridad, que es el distin­

tivo de los discípulos de Jesús (cf. Jn 13, 35), 
del que dan testimonio tantas personas e institu­

ciones eclesiales. Pero, también es verdad que, 

como nos advierte el papa Francisco, aún hemos 
de hacer más «para acompañar adecuadamente 

a las mujeres que se encuentran en situaciones 

muy duras, donde el aborto se les presenta como 
una rápida solución a sus profundas angustias» 

(EG, n. 214). En ello están empeñadas muchas 

asociaciones eclesiales y civiles, a las que quere­
mos apoyar al tiempo que pedimos a las Admi­

nistraciones públicas un esfuerzo más generoso 

en políticas eficaces de ayuda a la mujer gestan­

te y a las familias.

5. Por otro lado, no es momento, por difícil que 

pueda parecer, para la desesperanza y el desen­

canto democrático ante reveses legislativos. Al 
contrario, son numerosos los voluntarios y las
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organizaciones de apoyo a la vida, promoción de 

la mujer y de solidaridad con los más necesita­

dos de la sociedad, quienes nos animan a seguir 

adelante, extendiendo la civilización del amor y 

la cultura de la vida, y a abrazar sin condición a 

todos, especialmente a los que más sufren, como 
son los más pobres, los inmigrantes, los parados, 

los sin techo, los enfermos y todos aquellos, en 

definitiva, que se encuentran en las periferias sociales

2
Nota de prensa final

La Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española (CEE) ha celebrado en Ma­

drid su CCXXXIII reunión los días 30 de septiem­

bre y 1 de octubre de 2014.

Como es habitual, se han abordado diversos 

asuntos de seguimiento y temas económicos. En 

esta ocasión, el vicesecretario para Asuntos Eco­

nómicos,

D. Fernando Giménez Barriocanal ha presen­

tado la propuesta de constitución y distribución 

del Fondo Común Interdiocesano para el año 

2015 y los Presupuestos, también para el próxi­

mo año, de la Conferencia Episcopal Española y 

de los organismos que de ella dependen. Si pro­

cede, todos ellos serán aprobados en la próxima 

Asamblea Plenaria.

Precisamente, en esta reunión de la Perma­
nente los obispos han aprobado el temario de la 

próxima Asamblea Plenaria, que tendrá lugar del 

17 al 21 de noviembre de 2014.

Los obispos han analizado, con preocupación, 

la situación de los cristianos en diferentes partes 
del mundo. Como ha señalado el papa Francisco,

y existenciales. Y, por supuesto, acompa­

ñar sin descanso a las madres embarazadas para 

que, ante cualquier dificultad, no opten por la 

“solución” de la muerte y elijan siempre el cami­

no de la vida, que es el de la realización más ple­

na de la verdadera libertad y progreso humano. 
Oremos para que así sea con la ayuda de Dios.

Madrid, 1 de octubre de 2014

«la cruz está siempre en el camino del cristiano» 

y «hoy hay más mártires que en la primera épo­

ca de la Iglesia». Los obispos españoles quieren 

tenerles presentes a todos, especialmente a los 

cristianos perseguidos en Oriente Medio, y en 

particular en Siria y en Irak, para que no les ol­

videmos y les sigamos ayudando y sosteniendo 

con nuestra oración.

La Comisión Permanente ha aprobado una 

Nota con el título «Defender la vida humana es 

tarea de todos». En ella, los obispos hacen de 

nuevo oír su voz, en defensa de los más débi­

les. «La vida humana es sagrada e inviolable y 

ha de protegerse desde la concepción hasta su 

fin natural (...).Proteger y defender la vida hu­

mana es tarea de todos, principalmente de los 

Gobiernos. España sigue siendo, por desgracia, 

una triste excepción, al llegar incluso a conside­

rar el aborto como un derecho. En este sentido 

es especialmente grave la responsabilidad de 
quienes, habiendo incluido entre sus compro­

misos políticos, una ley que aminoraba algo la 

desprotección de la vida humana naciente que 

existe en la vigente normativa del aborto, han 

renunciado a seguir adelante con ello en aras de
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supuestos cálculos políticos. Hay bienes, como 

el de la vida humana, que son innegociables».

«Es cierto que la existencia humana no está 

libre de dificultades — prosigue la Nota—  la 

Iglesia conoce bien los sufrimientos y las caren­

cias de muchas personas a las que se esfuerza 

en ayudar en todo el mundo con el ejercicio de 
la caridad, que es el distintivo de los discípulos 

de Jesús (cf. Jn 13, 35), del que dan testimonio 

tantas personas e instituciones eclesiales. Pero 

también es verdad que, como nos advierte el 

papa Francisco, aún hemos de hacer más “para 

acompañar adecuadamente a las mujeres que 

se encuentran en situaciones muy duras, donde 

el aborto se les presenta como una rápida solu­

ción a sus profundas angustias” (EG, n. 214). 

En ello están empeñadas muchas asociaciones 

eclesiales y civiles, a las que queremos apoyar 

al tiempo que pedimos a las Administraciones 

públicas un esfuerzo más generoso en políticas 

eficaces de ayuda a la mujer gestante y a las 
familias».

La Nota de la Permanente concluye afirmando 

que «no es momento, por difícil que pueda pa­
recer, para la desesperanza y el desencanto de­

mocrático ante reveses legislativos. Al contrario, 
son numerosos los voluntarios y las organizacio­

nes de apoyo a la vida, promoción de la mujer 

y de solidaridad con los más necesitados de la 
sociedad, quienes nos animan a seguir adelante, 

extendiendo la civilización del amor y la cultura 

de la vida, y a abrazar sin condición a todos, es­

pecialmente a los que más sufren, como son los 

más pobres, los inmigrantes, los parados, los sin 

techo, los enfermos, y todos aquellos que, en de­

finitiva, se encuentran en las periferias sociales 

y existenciales. Y por supuesto acompañar sin 
descanso a las madres embarazadas para que, 

ante cualquier dificultad, no opten por la “solu­

ción” de la muerte y elijan siempre el camino de

la vida, que es el de la verdadera libertad y pro­

greso humano».

Los obispos han continuado trabajando sobre 

el nuevo Plan Pastoral de la Conferencia Episco­

pal Española para el cuatrienio 2016-2020. Este 

Plan se va a redactar teniendo en cuenta la ex­

hortación apostólica del papa Francisco Evan­
gelii gaudium, centrada en el anuncio de la ale­

gría del Evangelio en el mundo actual.

Durante la pasada Comisión Permanente, ce­

lebrada en junio, se presentó una ponencia, en­

cargada al secretario general, que contó con la 

colaboración de diversos directores de Secreta­

riados de la Conferencia Episcopal. A  partir de 

ahí, se encargó la elaboración del Proyecto de 

Plan Pastoral 2016-2020 al cardenal Fernando 

Sebastián, con la colaboración también de Mons. 

González Montes, Mons. Omella Omella y Mons. 
García Beltrán.

En esta reunión de la Comisión Permanente, 

el cardenal Sebastián ha presentado el Proyecto, 

que pasa a la próxima Plenaria para su estudio, 
debate y redacción del Plan Pastoral.

La Junta Episcopal para el V  Centenario de 

santa Teresa de Jesús ha tenido su segunda reu­
nión en la tarde del lunes 29 de septiembre. Se 
está trabajando en un doble nivel: una progra­

mación para toda España, que corre a cargo de 

la propia Junta, y una propuesta de actividades 

para las diócesis.

Próximamente la Junta Episcopal presentará a 

los medios de comunicación el programa oficial 

de la Conferencia Episcopal Española para este 

acontecimiento.

Ya están aprobadas las siguientes actividades:

—  Inauguración del año jubilar del V Cente­

nario del nacimiento de Santa Teresa, cuya
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celebración presidirá el arzobispo presiden­

te de la CEE, Mons. Blázquez Pérez (15 de 

octubre de 2014, Ávila).

—  Jubileo de los Obispos. Peregrinación a Ávi­

la al concluir la Asamblea Plenaria de pri­
mavera (24 de abril de 2015).

—  Encuentro europeo de jóvenes, organiza­

do conjuntamente por el Departamento de 

Pastoral Juvenil de la Conferencia Episco­

pal, la diócesis de Ávila y la Orden de los 

Carmelitas Descalzos. El encuentro tendrá 

lugar en Ávila del 5 al 9 de agosto de 2015. 

Precisamente Mons. Novell, responsable del

Departamento de Juventud de la Conferen­

cia Episcopal, ha informado en esta ocasión 

a la Comisión Permanente sobre los prepa­

rativos de dicho Encuentro.

—  Clausura del Año Jubilar (15 de octubre de 

2015).

Mons. D. Juan José Omella Omella ha presen­

tado un proyecto de documento de trabajo sobre 

la realidad social española, en el que está tra­

bajando la Comisión Episcopal de Pastoral So­

cial. Los obispos continuarán estudiándolo en la 

próxima Asamblea Plenaria.



Comité Ejecutivo

1
En defensa de los más débiles

Nota pastoral del Comité Ejecutivo

Este fin de semana tendrán lugar en diferen­
tes ciudades de España una serie de actos, pro­

movidos por la sociedad civil, a favor de la vida 

humana. En este contexto, el Comité Ejecutivo 

de la Conferencia Episcopal Española, reunido 

en sesión ordinaria, quiere hacer oír su voz una 

vez más, como siempre ha hecho en cualquier 

coyuntura social y política, para recordar el va­

lor sagrado de la vida humana, desde la concep­

ción hasta su fin natural.

Como afirma el papa Francisco, en la exhorta­

ción apostólica Evangelii gaudium, «entre los 
débiles, que la Iglesia quiere cuidar con predi­

lección, están también los niños por nacer, que 

son los más indefensos e inocentes de todos, a 

quienes hoy se les quiere negar su dignidad hu­

mana (...) quitándoles la vida y promoviendo le­

gislaciones para que nadie pueda impedirlo (...).

No es progresista pretender resolver los proble­

mas eliminando una vida humana».

Asimismo, como también señala el papa, he­

mos de hacer más «para acompañar adecua­

damente a las mujeres que se encuentran en 

situaciones muy duras, donde el aborto se les 
presenta como una rápida solución a sus pro­

fundas angustias».

Es tarea de todos responder a esas situacio­

nes por el camino de la vida y no por el de la 

muerte de un ser inocente. Un ser humano es 
siempre sagrado e inviolable, en cualquier si­

tuación y en cada etapa de su desarrollo. Es un 

fin en sí mismo y nunca un medio para resolver 
otras dificultades.

Madrid, 18 de septiembre de 2014
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2
Fondo Nueva Evangelización

El Comité Ejecutivo, en su reunión 393 de 11 de diciembre de 2014, aprobó la concesión de 
1.375.300 € para subvencionar 153 proyectos pastorales a través del servicio «Fondo Nueva Evange­

lización», cuya relación es la siguiente:

P r o y e c t o  E uro s

5648 Equipamiento radio FM "Virgen del Paso" Paraguay 12.000

5745 Formación profesorado de educación religiosa Perú 4.000

5754 Construcción de la iglesia de Repaka India 5.000

5802 Remodelación centro parroquial Santiago Apóstol Perú 12.000

5807 Ampliación del programa de apoyo integral Ecuador 4.000

5816 Construcción de Catedral en Karunagiri. India 20.000

5817 Construcción estructuras parroquiales en Gublak. Etiopía 10.000

5821 Construcción de una iglesia en Jajura Etiopía 30.000

5828 Construcción capilla Barrio San Carlos de Quito Quito 6.000

5835 Terminación casa parroquial San Cristóbal 12.000

5841 Reconstrucción Techo Seminario “Virgo Fidelis” Butare 15.000

5848 Atención Pastoral, catequística de niños Hinche 6.000

5850 Ayuda para la construcción de una iglesia a Ntoubana Bamako 12.000

5853 Casa Diocesana de retiros y espiritualidad Ciudad Guayana 12.000

5855 Audio y sist. de traducción. Comunidad de los Focolares Belgrado 5.000

5856 Centro pastoral de Promoción de la mujer. Caritas Argelia Argel 15.000

5857 Construcción de 6 viviendas para catequistas del Sahel Dori 15.000

5858 Construcción de la Cathedrale Saint Joseph Sangmelina 8.000

5859 Formación integral para jóvenes postulantes y novicias Rwanda 7.000

5861 Dos molinos para sustentamiento de la comunidad Mozambique 6.000

5863 Vehículo para la atención pastoral en una parroquia Argentina 10.000

5864 Restauración de la Catedral de la Santísima Trinidad Jamaica 17.000

5867 Reparación del techo del templo Perú 5.000

5868 Construcción de una iglesia en Lunga Zambia 5.000

5869 Amueblar la ampliación de la casa de formación Benín 2.000
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5870 Formación cristiana Rwanda 8.000

5873 Construcción de una casa de retiro y oración India 10.000

5874 Segunda fase de la Catedral Meki Kidane Mihiret Etiopía 15.000

5875 Terminación de la iglesia Kule Kule Uganda 12.000

5878 Adquisición de un vehículo Camerún 10.000

5879 Curso de Estudio Bíblico en Jerusalén para sacerdote Brasil 10.000

5880 Potabilizadora del seminario Tanzania 7.000

5881 Nueva Casa Cural Ntra. Sra. de la Candelaria Nicaragua 5.000

5882 Programa de Formación para catequistas Chile 6.000

5883 Centro Educativo Inicial Parroquial Niño Jesús de Tarmas Venezuela 10.000

5884 Restauración de la Iglesia San José de Al Hoceima Marruecos 12.000

5886 Pastoral. Infancia y juventud “Youth Mission Pure heart” Bielorrusia 10.000

5887 Construcción de casa rectoral para sacerdotes de Sinendé Benín 18.000

5888 Adquisición del material para Catequesis G. Ecuatorial 800

5889 Adquisición vehículo parroquial Burkina Faso 9.000

5890 Traslado del estudiantado. Centro y formación R. D. del Congo 9.000

5891 Edición libro centenario de la Evangelización de Kwango R. D. del Congo 7.000

5893 Reparación de Casa de Pastoral y Catequesis Argentina 6.000

5894 Construcción de la Iglesia Notre Dame de la Asunción Togo 12.000

5896 Apoyo financiero para motocicleta Tanzania 3.000

5897 Equipos y placas fotovoltaicas para la casa Diocesana Burkina Faso 6.000

5898 Máquina para fabricar las formas. Honduras Honduras 15.000
5899 Sist. eléctrico Parroquia de Ntra. Sra. de Guadalupe Nicaragua 9.000
5900 Formación de Evangelizadores y Catequistas Colombia 12.000
5901 Ayuda para formación de seminaristas Perú 9.000
5902 Evangelización, misión fe católica-Face Dios Venezuela 10.000

5903 Máquina bordadora Ecuador 10.000
5904 Refacción de Servicios Higiénicos del Seminario Menor Perú 9.000

5905 Tres ambientes para Catequesis-Capilla San Juan Perú 5.000

5908 Renovación del Convento de las Hermanas de Kyalhumba Uganda 8.000
5910 Promoción Vocacional Colombia 7.000

5911 Restaurar y mejorar el techo del templo parroquial Perú 5.000
5912 Obras del Centro de Espiritualidad Jeeva Jyothi India 12.000
5913 Hacia una Nueva Evangelización junto a los últimos Chile 5.000

5914 Capillas de la Parroquia San Felipe y Santiago de Nauta Perú 5.000

5915 Ayudas Seminario Introductorio El Salvador 4.000

5916 Construcción de la Capilla en el barrio de San Carlos Ecuador 7.000

5917 Rehabilitación del techo del seminario R. D. del Congo 6.000
5920 Remodelación del Seminario Mayor Sololá Guatemala 5.000



5921 Adquisición de 3 motocicletas Burkina Faso 3.000

5924 Iglesia Parroquial de Akividu India 5.000

5926 Comprar 100 Biblias R. D. del Congo 1.000

5928 Compra de una motocicleta Yamaha “École St Joseph” R. D. del Congo 3.000

5929 Formación de líderes, animadores y grupos juveniles Guatemala 5.000

5930 Montar Centro de Espiritualidad Carmelita India 4.000

5932 Parroquias en las zonas rurales. Nueva Evangelización India 12.000

5933 Vehículo para el obispo India 8.000

5937 Capilla de la Parroquia de Ntombo Kuimba R. D. del Congo 4.000

5938 Renovación de la Catedral Cristo Rey Tanzania 25.000

5939 Capilla dedicada a St. Antony en Kileemangalam India 4.000

5941 Fortalecimiento de la Catequesis y de la Liturgia Rwanda 1.000

5942 Iglesia católica dedicada a St. Joseph India 5.000

5944 Formación de jóvenes religiosas kenianas Kenia 4.000

5947 Capilla en la aldea de Jallivaripeta India 3.000

5949 Complejo Parroquial Camerún 10.000

5950 Completar Casa de Formación. Monjas Carmelitas Kenia 9.000

5951 Encuentro de estudiantes católicos. Universidad de Kigali Rwanda 2.000

5953 Cerca de seguridad para la iglesia y casa del párroco. Uganda 3.000

5955 Nueva parroquia en Kamavarapukota. India 5.000

5956 Construir iglesia parroquial St. Charles Lwanga Kenia 10.000

5961 Comunidad Etapa II del Monasterio San José Perú 15.000

5964 Piso del Templo - Parroquia San José Colombia 12.000

5968 Salón multiusos en la Universidad de San Agustín Tanzania 15.000

5971 Centro para el desarrollo integral de la juventud India 6.000

5972 Renovar y ampliar el presbiterio Uganda 9.000

5975 Casa de formación de las hermanas del Sagrado Corazón Uganda 7.000

5977 Evangelizando con la música-Grupo Musical "Génesis" Cuba 2.000

5978 Dotación de agua al centro de formación pastoral Perú 5.000

5979 Construcción de una Iglesia Greco-Católica Rumania 5.000

5980 Iniciación en la fe y fortalecimiento de lazos familiares India 8.000

5981 Biblioteca de la Universidad Católica Zimbabwe 20.000

5983 Casa Madre de las Hermanas de la Santa Familia Lituania 8.000

5984 Refacción de Oficinas del Curia Perú 6.000

5986 Equipamiento para la oficina de la juventud diocesana Uganda 2.000

5988 Construcción casa parroquial Kenia 7.000

5993 Construcción de la Capilla de Maryvale Institute Camerún 10.000

5994 Casa de formación para las Canónigas R.L. de San Agustín Filipinas 15.000

5995 Casa Parroquial N. S. Consoladora del Carpinelo-Lalaquiz Perú 9.000
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5996 Formación permanente del Clero Colombia 7.000

5999 Puesta en marcha del noviciado Mozambique 9.000

6000 Casa Sacerdotal Malawi 10.000

6001 Casa Regional de las Hermanas Ma Inmaculada Tanzania 12.000

6002 Formación de Catequistas Camerún 7.000

6006 Misioneras de la I. Concepción, Hospital Católico S. José Liberia 15.000

6007 Construcción de la segunda planta de casa de retiro Madagascar 5.000

6010 Ayuda para estudio de teología para sacerdote G. Ecuatorial 11.000

6014 Promoción Vocacional Mozambique 3.000

6018 Apoyo para Formación de 27 seminaristas Perú 12.000

6019 Capilla del Señor De Los Milagros Perú 10.000

6020 Ayuda para el templo Juan Pablo II en Togliatti Rusia 10.000

6021 Coche para los seminaristas y la Evangelización Costa de Marfil 8.000

6022 Curso intensivo de formación misionera España 4.000

6027 Programa diocesano coherente de catequesis India 12.000

6030 Terminación de la Casa Noviciado Santa Teresa de Jesús R. Dominicana 12.000

6032 Formación de agentes pastorales en la Parroquia Perú 4.000

6035 Salón de formación para agentes de pastoral Nicaragua 7.000

6036 Servicios higiénicos de los Salones de Reunión Perú 5.000

6039 Formación de agentes pastorales en educación Perú 4.000

6041 Reforma de la capilla del seminario Tanzania 3.000

6042 Formación de 32 seminaristas. Seminario Perú 12.000

6043 El Evangelio de Jesucristo para profesores y alumnos Perú 3.000

6046 Becas a seminaristas y ayuda a Pastoral Vocacional Costa Rica 12.000

6047 Iglesia para la Comunidad de Niamakoro Koko Malí 5000

6048 Formación pastoral de familias misioneras filipinas Filipinas 9.000

6051 Muro de cierre. Monasterio de Carmelitas de Logbakro Costa de Marfil 10.000

6054 Catequistas en las aldeas de Sainte Marie de Kimpese R. D. del Congo 4.000

6058 Ayuda para estudio de teología para sacerdote Perú 4.000

6060 Construcción de la capilla Santa Vicenta María Filipinas 12.000

6066 Ayuda para estudio de teología para sacerdote Perú 4.000

6067 Cofinanciamiento. Compra de vehículo con fines Pastorales Mozambique 9.000

6068 Ayuda para estudio de teología para sacerdote Perú 4.000

6071 Mejora del espacio pastoral en la Parroquia de Cristo Rey Serbia 12.000

6073 Sostenimiento y estudios seminaristas 2014 Perú 6.000

6076 Encuentros de formación con jóvenes y familias en Kosovo Kosovo 4.000

6082 Estudios de Antropología Teológica para sacerdote Brasil 10.000

6086 Formación. Religiosos Carmelitas Descalzos. Madagascar Madagascar 6.000

6091 Ayuda financiera para la Diócesis de Faisalabad Pakistán 50.000



6092 Formación permanente del clero 2014-2015 Ecuador 4.000

6093 Ayuda para estudio de teología para sacerdote México 2.000

6094 Ayuda para estudio de teología para sacerdote México 2.000

6101 Ayuda para estudio de teología para sacerdote Brasil 10.000

6105 Casa Sacerdotal de Formadores Pastorales “San Pedro” Perú 15.000

6109 Capilla del nuevo Seminario Redemptoris Mater Uganda 8.000

6110 Capilla. Facultad de Humanidades y Ciencias Religiosas G. Ecuatorial 15.000

6111 Estudio de teología para sacerdotes España 59.500

6140 Apoyo para la formación de sacerdotes Kenia 12.000

6171 Donación Colección BAC Colombia 6.000

6221 Ayuda a seminaristas chinos, propuesto por la 
Archidiócesis de Sevilla

25.000

Total 1.350.300
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Secretaría General

1
Los obispos europeos a las Naciones Unidas: 

parad el ciclo de violencia en Irak
Nota de prensa de la Oficina de Información

El Consejo de las Conferencias Episcopales 
de Europa (CCEE) ha enviado una carta firma­

da por los presidentes de las Conferencias Epis­

copales de todo el continente, miembros del 

CCEE, al Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas. En la carta, los obispos piden que la co­
munidad internacional tome urgentemente «las 

decisiones que pongan fin a los atroces actos 

contra los cristianos y otras minorías religiosas 

en Irak». Se entregará copia de esta carta a los 
diversos gobiernos europeos y  a las autoridades 

de la Unión Europea, pidiéndoles que se unan a 
esta apelación.

Los obispos europeos esperan con esta ini­
ciativa que también otras sedes institucionales, 

culturales y religiosas se unan a esta condena 

de cuanto está sucediendo acerca de la viola­

ción del derecho a la vida, a la seguridad y a la 

libertad religiosa.

Es urgente — afirman los prelados—  empren­

der medidas humanitarias concretas para res­

ponder a la situación desesperada de los cris­
tianos iraquíes, y desean «que también en este 

caso, la comunidad internacional esté en grado

de responder con una rápida asistencia a la 

multitud de refugiados y garantice su seguridad 

en el retorno a sus ciudades y hogares».

La Iglesia católica en Europa quiere expresar 

su cercanía a cuantos están viviendo momentos 

de miedo y terror, y  se compromete a cumplir 

gestos de solidaridad, ya en curso, para soste­

ner a las personas y familias en tribulación. Los 

obispos aseguran su oración por la paz y, con 
toda la determinación, elevan unánimes su voz 

pidiendo a las Naciones Unidas que actúen con 
la urgencia necesaria en favor de estas y de to­

das las otras víctimas de la guerra y de la violen­

cia que están sufriendo y esperan la solidaridad 

del mundo.

14 de agosto de 2014
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CARTA COMPLETA Y FIRMATARIOS

Al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas

Excelentísimos señores:

La situación de los cristianos y de las otras mi­

norías religiosas en Irak es totalmente inacepta­

ble. La urgencia de defender y tutelar los dere­

chos humanos de este pueblo y la supervivencia 

de sus comunidades es evidente. La comunidad 

internacional está llamada a poner fin a esta tra­

gedia con todos los medios legítimos posibles.

Como obispos europeos, expresamos también 

los sentimientos de nuestros fieles pidiendo que 

el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
tome las decisiones que pongan fin a estos ac­

tos atroces cuando miles de personas han sido 

asesinadas o están muriendo, o se les obliga a 

abandonar sus propias casas a causa de su per­

tenencia religiosa.

El secretario general de las Naciones Unidas y 

gran parte de la opinión pública mundial ya han 

expresado su rechazo a cuanto está sucediendo 

en Irak septentrional. Es urgente emprender 

medidas humanitarias concretas para responder 

a la situación desesperada de niños, mujeres, 

ancianos y de tantas personas que han perdido 

todo para huir de la muerte y que ahora corren 

el riesgo de morir de hambre y sed.

En los últimos años se ha hecho mucho para 

comprender la responsabilidad de la comunidad 

internacional en la tutela de los derechos hu­

manos, de modo particular el derecho a la vida 

de las personas inocentes y el derecho a la se­

guridad y a la libertad religiosa. Deseamos que 

también en este caso la comunidad internacional 

esté en grado de responder con una rápida

asistencia a la multitud de refugiados y garantice su 

seguridad en el retorno a sus ciudades y hogares.

La tragedia que está sucediendo en el norte 

de Irak, no solo pone en peligro la convivencia 

multicultural que es parte integrante de nuestro 

mundo globalizado, sino que constituye también 

un riesgo para los cristianos en una región en la 

que habitan desde los albores de la cristiandad, 

y cuya presencia es apreciada y necesaria para la 

paz a nivel regional y mundial.

Con esta apelación nos unimos al santo pa­

dre, el papa Francisco, que en los últimos días 

ha pedido incesantemente a la comunidad inter­

nacional que se movilice para llevar una ayuda 

concreta a las personas en peligro, y hacer todo 
lo posible para parar este ciclo infernal de vio­

lencia.

La Iglesia católica en Europa está cerca de 

todos aquellos que han sido obligados a huir de 

sus propias casas o están viviendo momentos de 
miedo y terror. Se compromete, concretamente, 

a cumplir gestos de solidaridad con ellos a través 

de iniciativas ya en curso. Sin embargo, en au­

sencia de un compromiso decidido por parte de 

la comunidad internacional y de la autoridad de 

Irak, estos esfuerzos no podrán resolver el pro­

blema.

Nuestro deseo es que el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas, cuya finalidad es garan­

tizar la paz y la seguridad a nivel internacional y 

promover los derechos humanos, pueda demos­

trar su determinación en alcanzar este objetivo. 

Para esto le pedimos actuar con la urgencia ne­

cesaria en favor de estas y todas las demás vícti­

mas de la guerra y de la violencia que están su­

friendo y esperan la solidaridad del mundo.
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Cardenal Péter ERDÖ,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Hun­

gría, presidente de la CCEE

Cardenal Angelo BAGNASCO,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Italia, 
vicepresidente de la CCEE

Cardenal Reinhard MARX,

Presidente de la Conferencia Episcopal de A le­

mania, presidente de la COMECE

Cardenal Seán BRADY,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Irlan­
da

Cardenal Dominik DUKA,

Presidente de la Conferencia Episcopal de la Re­
pública Checa

Cardenal Willem EIJK,

Presidente de la Conferencia Episcopal de los 
Paises Bajos

Cardenal Vincent NICHOLS,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Ingla­
terra y Gales

Cardenal Christoph SCHÖNBORN,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Austria

Beatitud Sviatoslav SHEVCHUK,

Arzobispo Mayor de los Ucranianos Greco-cató­
licos

Patriarca Manuel CLEMENTE,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Por­
tugal

Exarca Christo PROYKOV,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Bul­
garia

Arzobispo Ricardo BLÁZQUEZ PÉREZ, 
Presidente de la Conferencia Episcopal de Es­
paña

Arzobispo Ruggero FRANCESCHINI,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Tur­

quía

Arzobispo Zef GASHI,

Presidente de la Conferencia Episcopal de los 

Santos Cirilo y Metodio (Serbia, Kosovo, Monte­

negro, Macedonia)

Arzobispo Stanislaw GADECKI,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Po­

lonia

Arzobispo Jean-Claude HOLLERICH,

Arzobispo de Luxemburgo

Arzobispo Andreé-Joseph LÉONARD,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Bél­

gica

Arzobispo Angelo MASSAFRA,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Alba­
nia

Arzobispo Mieczyslaw MOKRZYCKI,

Presidente de la Conferencia Episcopal latina de 

Ucrania

Arzobispo Fragkiskos PAPAMANÓLIS, 

Presidente de la Conferencia Episcopal de Gre­
cia

Arzobispo Paolo PEZZI,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Rusia

Arzobispo Georges PONTIER,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Fran­
cia

Arzobispo Ioan ROBU,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Ru­
mania

Arzobispo Youssef SOUEIF,

Arzobispo de los maronitas de Chipre

171



Arzobispo Sigitas TAMKEVICIUS,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Litua­

nia

Arzobispo Philip TARTAGLIA,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Es­

cocia

Arzobispo Stanislav ZVOLENSKÝ,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Es­

lovaquia

Mons. Anders ARBORELIUS,

Presidente de la Conferencia Episcopal de los 

Paises Nórdicos

Mons. Markus BÜCHEL,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Suiza

Mons. Anton COSA,

Obispo de Chisinau (Moldovia)

Mgr Andrej GLAVAN,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Es­
lovenia

Mons. Mario GRECH,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Malta

M Mons.gr Aleksander KASZKIEWICZ, 

Presidente de la Conferencia Episcopal de Bie­

lorusia

Mons. Franjo KOMARICA,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Bos­

nia Erzegovina

Mons. Philippe JOURDAN,

Administrador Apostóloco de Estonia

Mons. Zelimir PULJIC,

Presidente de la Conferencia Episcopal de Croa­
cia
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Comisiones Episcopales

1
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 

«La alegría del evangelio de la familia»
Nota de los obispos de la Subcomisión Episcopal para la Fam ilia  

y Defensa de la Vida con motivo de la celebración 
de la Jomada de la Fam ilia  (28 de diciembre de 2014)

El papa Francisco ha regalado a la Iglesia la 

exhortación apostólica Evangelii gaudium, 
donde nos ofrece preciosas indicaciones para la 

tarea pastoral de la Iglesia en los años venide­

ros. En ella nos recuerda que «la familia atravie­
sa una crisis cultural profunda, como todas las 

comunidades y vínculos sociales. En el caso de 

la familia, la fragilidad de los vínculos se vuelve 
especialmente grave porque se trata de la célula 

básica de la sociedad, el lugar donde se aprende 

a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, 
y donde los padres transmiten la fe a sus hijos»1.

A  partir de esta afirmación del papa surge una 
pregunta fundamental: siendo esto así, ¿cómo 

evangelizar y cómo anunciar el evangelio de la 

familia donde reina una concepción antropoló­
gica que conforma la cultura dominante y que 

transforman la concepción y el sentido del amor, 
de la sexualidad y de la corporeidad?

Frente a esta concepción, el Evangelio anun­

cia la buena noticia de que es posible conocer el

amor verdadero, un amor que se muestra como 

vocación, como camino hacia una plenitud, que 
colma el corazón humano y lo hace libre y feliz.

1. VOCACIÓN AL AMOR, CENTRO DEL 
EVANGELIO DE LA FAMILIA2

Para vivir el amor verdadero debemos pregun­

tarnos acerca del origen de este amor. De esta 

cuestión se desprenden otras como dónde descu­

brir la verdad del amor o de qué amor se ha servi­
do Dios para mostrar su amor y quién es el origen 

del amor y de la vocación al amor de todo hombre. 

La respuesta solo la podemos encontrar en el mis­

terio de Dios. Descubrir un amor que nos prece­

de, un amor que es más grande que nuestros de­

seos, un amor mayor que nosotros mismos, lleva 
a comprender que necesitamos aprender a amar. 

Este aprender a amar consiste, en primer lugar, 

en recibir el amor, en acogerlo, en experimentarlo 

y  hacerlo propio. Esto permite eliminar toda con­

cepción emotivista o voluntarista del amor: «No­

1 Francisco, Evangelii gaudium, n. 66.

2 Cf. Conferencia E piscopal Española, La verdad del amor humano, orientaciones sobre el amor conyugal, la ideología 
de género y la legislación familiar, Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 48.



sotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene 

y hemos creído en él» (Jn 4,16).

La verdad del amor se descubre en la unión del 
hombre y la mujer. Con la creación del ser hu­

mano se descubre cómo el amor de Dios se hace 

realidad en la vida humana, y cómo la diferencia 
sexual es una realidad originaria que nos mues­

tra la dimensión comunional del amor. Esta uni­

dad dual es fecunda en la unidad de los cónyuges 

y en la generación de los hijos.

Dios se ha servido del amor esponsal para reve­

lar su amor. La transformación del amor humano 

en el amor de Dios no es algo circunstancial. Es 

tan permanente y exclusivo como la unión de Cris­

to con la Iglesia. Cristo, «por medio del sacramen­

to del matrimonio (... ) permanece con ellos (los 

esposos), para que (...), con su mutua entrega, se 

amen con perpetua fidelidad, como Él mismo ha 

amado a su Iglesia y se entregó por ella»3.

Por tanto, «la vocación al amor es la que nos 

ha señalado el camino por el que Dios revela al 

hombre su plan de salvación. Es en la conjun­
ción original de los distintos amores en la fami­

lia — amor conyugal, paterno filial, fraternal, de 

abuelos y nietos, etc.—  como la vocación al amor 

encuentra el cauce humano de manifestarse y 
desarrollarse conformando la auténtica identi­

dad del hombre, hijo o hija, esposo o esposa, pa­

dre o madre, hermano o hermana»4.

2. LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO DE LA 
FAMILIA

La verdad del Evangelio sobre el amor huma­

no y la bondad y belleza de toda vida humana 

se convierte, de este modo, en fuente de alegría

permanente. El mismo «Cristo necesita familias 

para recordar al mundo la dignidad del amor hu­

mano y la belleza de la vida familiar»5.

Así, la misión de los padres es insustituible y, 

como no cabe opción a delegar la transmisión de 

la vida ni de la fe, tampoco cabe la posibilidad de 
que la verdad del bien que es la familia para un 

hijo se les pueda comunicar de otra forma que 

no sea viviendo en un hogar como comunión de 

amor; de ahí la enorme responsabilidad de los 

padres, en primer lugar, de procurar que eso sea 

así y, en segundo lugar, de las instituciones pú­
blicas de favorecer las condiciones mínimas para 

poder llevar a cabo esa tarea dotando de la tute­

la, ayuda y protección necesarias para la estabi­

lidad y seguridad de las familias. Esa alegría de 

la vida en familia forma parte de la naturaleza 

misma del ser humano, debido a su inherente vo­

cación al amor y  a la felicidad.

Con respecto a la transmisión de la fe es esencial 
que esta sea una fe viva, testimonial y alegre, tras­

pasada por la esperanza y la caridad. Sin esos ele­

mentos, la persona en general, y el niño en particu­
lar, difícilmente podrá experimentar y hacer suyo 

que el mensaje que le comunican en su hogar y en 

la vivencia de la parroquia encierra una verdad au­
téntica; a lo sumo podrá llevarle a repetir frases 

vacías, comportamientos miméticos que acepta sin 

comprender y sin hacerlos vida; no le llevará a vivir 

con alegría, sobre todo cuando otros mensajes, en 

distinto sentido, lleguen a sus oídos, a sus corazo­

nes, que terminarán por anular la experiencia de la 

causa profunda y vital de dicha alegría.

Nadie en la comunidad eclesial puede desen­

tenderse de esta misión. Todos hemos recibido

174

3 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 48.

4 Conferencia Episcopal Española, Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, n. 69.

5 Benedicto XVI, Discurso en la vigilia de Hyde Park (18.IX.2010).



una vocación al amor. Todos estamos llamados 
a ser testigos de un amor nuevo, de una gran 

alegría, que será el fermento de una cultura re­
novada, que pasa por la defensa del amor y de 

la vida como bienes básicos y comunes a la hu­
manidad.

En esta fiesta de la Sagrada Familia pidamos la 
gracia de experimentar la alegría del evangelio de 

la familia y ser testigos de esta alegría en los ho­

gares, en la Iglesia y en el conjunto de la sociedad, 

de modo particular allí donde las diversas pobre­

zas materiales, sociales o espirituales precisan de 

un anuncio convincente de esperanza y salvación.

+ Mario Iceta Gavicagogeascoa 
Obispo de Bilbao 

Presidente de la Subcomisión para la 
Familia y Defensa de la Vida

+ F rancisco G il Hellín 
Arzobispo de Burgos

+ Juan A ntonio Reig P lá 
Obispo de Alcalá de Henares

+  Gerardo M elgar V iciosa 
Obispo de Osma-Soria

*  José Mazuelos P érez 
Obispo de Jerez de la Frontera
+  Carlos Manuel E scribano Subías 
Obispo de Teruel y Albarracín

+  Juan A ntonio A znárez Cobo 
Obispo Auxiliar de Pamplona y Tudela

2
Comisión Episcopal de Migraciones 

«Jesús se acercó y se puso a caminar
con ellos» (L c 24, 15)

Mensaje con motivo de la Jomada de Responsabilidad
en el Tráfico (6 de ju lio  de 2014)

Queridos hermanos y amigos:

Como en años anteriores, en torno a la fiesta 

de San Cristóbal y al inicio de las vacaciones de 
verano, desde la Comisión Episcopal de Migra­
ciones de la Conferencia Episcopal, dentro de la 

tarea del Departamento de la Pastoral de la Ca­
rretera, os hacemos llegar nuestro saludo afec­

tuoso a todos aquellos cuya vida y actividad es­

tán relacionadas con la carretera. Nos dirigimos 
a los camioneros, taxistas, conductores de auto­

buses, de autocares, de ambulancias, bomberos, 

guardia civil, policía de tráfico, cofradías de san 

Cristóbal, asociaciones de transportistas. Nos

dirigimos también a las personas que pasáis cada 
día buena parte de vuestro tiempo al volante, así 

como a todas las personas que, para ir al trabajo, 

tenéis que desplazaros: que la paz y la bendición 
del Señor estén siempre con vosotros.

«Vemos con alegría, decían ya los obispos es­
pañoles ya en el 1968, como también a nivel dio­

cesano se va organizando este apostolado de la 

carretera y cómo son muchos los sacerdotes y 
seglares que comparten con nosotros la preocu­

pación y el esfuerzo para poner a Cristo en todos 

los caminos de los hombres»6.

6Espíritu cristiano y tráfico. Exhortación episcopal de los obispos españoles (1968), n. 9.



«Jesús se acercó y se puso a caminar con ellos» 

es el lema que hemos elegido para la Jornada de 

Responsabilidad en el Tráfico de este año 2014, 

y que lleva por subtítulo una bella frase de san 

Juan de Ávila: «Trátalo bien, que es Hijo de bue­

na Madre».

El lema lo hemos tomado del evangelio de san 

Lucas y hace referencia al camino que hizo Je­

sús con dos de sus discípulos en la tarde misma 

del primer día de Pascua. «Mientras conversa­

ban y discutían, Jesús en persona se acercó y se 

puso a caminar con ellos» (L c 24, 15). Ellos co­

mentaban la Pasión y Muerte del Señor; pero ya 

no esperaban su Resurrección y se alejaban de 

Jerusalén. Jesús, por el camino, les explica las 

Escrituras. Al llegar a la posada, los discípulos 

le invitan a quedarse con ellos. Jesús accede y, 

sentados a la mesa para cenar, toma el pan, lo 

bendice y se lo da. Los dos discípulos que, ya 

por el camino habían sentido el ardor de la pa­

labra de Jesús, lo reconocieron, al partir el pan, 

creyeron que había resucitado y vivía y volvieron 

aprisa a Jerusalén a comunicar a los demás discí­

pulos esta gozosa experiencia (cf. Lc 24, 13-35).

Os invitamos a veros reflejados en este episo­

dio del camino de Emaús. Todos pasamos parte 
de la vida en el camino; vosotros, más en la ca­

rretera. Como los dos de Emaús, en su camino 

de ida, podemos pasar por momentos de desáni­

mo, de tristeza, de honda preocupación, de falta 

de esperanza de huida; o de mal humor. En ese 

camino otros nos alcanzan o los alcanzamos, o 

nos cruzamos con otros que van o vienen. Es in­

teresante preguntarnos cómo los vemos y cómo 

los tratamos. Frente al comportamiento, a veces 

agresivo, otras competitivo y, en la mayoría de 

los casos, indiferente, se impone la acogida, la 

cordialidad, la escucha, el diálogo, la ayuda mu­

tua, el aprender los unos de los otros. Ser cons­

cientes de que nadie puede sernos indiferente y

menos enemigo o rival. Que de todos podemos 

aprender algo y que a todos podemos serles úti­

les en el camino.

A  los dos de Emaús, su gesto de acogida del 

caminante, su diálogo y la escucha de la palabra 
del otro, completado después con el compartir 

la mesa y con el regalo del peregrino de bende­

cirles y repartirles el pan, les supuso un cambio 

radical en sus vidas para bien, para la recupe­

ración de la alegría, de la fe y de la esperanza, 

y la decisión de asumir el compromiso de hacer 

partícipes a otros de su gozosa experiencia

Esta posibilidad de que el camino o la carretera 
nos sirva de medio de transformación de nues­

tra vida, de nuestro estado de ánimo, de nues­

tros comportamientos o modales, está siempre 

en nuestra mano, en la medida en que sepamos 

adoptar con los demás comportamientos pareci­

dos a los dos de Emaús con el caminante des­

conocido: acogida, escucha, diálogo, actitud de 
aprender, invitación a compartir mesa y techo, si 

el otro lo necesita.

Los creyentes tenemos, además, una obliga­

ción especial de adoptar estos comportamien­

tos con el hermano en camino por tres razones: 

porque el Señor así lo hizo y lo sigue haciendo, 

porque Él se identifica con todo caminante o pe­
regrino necesitado y  porque nos ha mandado ha­

cerlo como Él lo hizo y hace.

Cualquier circunstancia de nuestra vida, tam­

bién la carretera, el coche, el autobús, el trabajo 

profesional ligado a la carretera, también el acci­
dente sufrido o vivido como testigo, es lugar de 

encuentro con el Señor: «Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos» (Lc 24,15).

Hay días, como sucede en el episodio evangé­

lico aludido, en los que necesitamos encontrar­

nos con alguien a quien contar nuestras penas y
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preocupaciones. Necesitamos a alguien que nos 

escuche y que nos diga una palabra de aliento; 

a alguien que dé sentido a nuestras lágrimas y 

fracasos. Necesitamos también compartir con al­

guien las experiencias gozosas que hemos tenido 
por el camino, en el trabajo o en el hogar.

El papa Francisco nos invita «a  cada cristiano, 
en cualquier lugar o situación en que se encuen­

tre, a renovar ahora mismo su encuentro perso­

nal con Jesucristo o, al menos, a tomar la deci­

sión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo 

cada día sin descanso. No hay razón para que 

alguien piense que esta invitación no es para él, 

porque “nadie queda excluido de la alegría re­

portada por el Señor”. Al que arriesga, el Señor 
no lo defrauda»7.

Hacer el camino con Jesús nos lleva a acep­

tar a los otros como hermanos. Por eso, cuando 

nos ponemos al volante, debemos respetar a los 

demás conductores y tratar a los demás como 

yo quiero que me respeten y traten. Mejor aún, 

como el Señor me trata a mí. No puedo olvidar 

las normas de cortesía, y menos la caridad para 

con el prójimo, solo porque voy al volante.

Todos podemos, en un determinado momento, 

cometer alguna infracción, pero eso no me tiene 
que autorizar a insultar al otro. «Este es mi man­

damiento — dice el Señor— : que os améis unos a 

otros como yo os he amado» (Jn 15, 1).

San Pablo, en su Primera Carta a los Corintios, 

nos explica cómo es ese amor, que vale también 
para la carretera: «El amor es paciente, es benigno; 

el amor no tiene envidia, no presume, no se engríe; 

no es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva 

cuenta del mal (...). Todo lo excusa, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta» (1 Cor 13,4-7).

¿Cuántas veces, ante una maniobra de otro 

conductor, que nos ha parecido inexacta, le he­

mos llenado de improperios, más o menos grose­

ros? Recordemos las palabras del Señor: «E l que 

esté sin pecado, que le tire la primera piedra» 

(Jn 8, 7).

Todos estamos obligados a hacer un buen uso 
de la carretera y cumplir las normas de circu­

lación. Su incumplimiento conlleva una sanción. 

Pero puede tener también consecuencias mo­

rales, a veces graves, cuando, sin razones pro­

porcionadas, se ha obrado de manera que se ha 

seguido daño a otras personas o bienes8.

Dejémonos acompañar por el Señor como ami­

go y maestro, en nuestro camino; escuchemos 

su palabra, acojamos su don. Cambiarán nuestra 

vida y nuestro comportamiento con cuantos nos 

encontremos en el camino.

Tenemos que alegrarnos y felicitarnos todos 

por el gran descenso de accidentes y víctimas 

mortales que estamos viviendo en los últimos 

años: 1.128 muertos en el año 2013, que lo con­

vierte en el de más baja siniestralidad desde 
1960, cuando se empezaron a contabilizar los 

accidentes de tráfico. Pero una sola vida huma­

na que se pierda por un accidente es siempre 
importante. Cada muerto en nuestras carrete­

ras no es una cifra, es una persona con nombre 

y apellidos, padres, esposos, hijos, y deja en su 
entorno mucho dolor y un gran vacío. No pode­

mos bajar la guardia. Durante la Semana Santa 

de este año 2014, 35 personas perdieron la vida 
en accidentes de circulación, 11 más que el año 

pasado, además de los heridos graves. Seamos 

prudentes y responsables de nuestra vida y de la 

vida de los demás.

7 Francisco, Evangelii gaudium, n. 3.

8 Cf. Catecismo de la, Iglesia Católica, n. 2269.
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Así se expresaba el papa Francisco el pasado 

noviembre: «Hoy es la “Jornada de las víctimas 
de la carretera”. Aseguro mi oración y aliento a 

proseguir en el compromiso de la prevención, 

porque la prudencia y el respeto de las normas 
son la primera forma de la protección de uno 

mismo y de los demás»9.

A  todos los que vivís vinculados a la carrete­

ra, por profesión, por oficio, por necesidad o 

por razones de descanso, ocio o turismo, os te­

nemos muy presentes en nuestra oración y os 

encomendamos a la protección de la santísima 

Virgen María, tan cercana y familiar en las diversas

advocaciones de vuestro lugar de origen, de 

destino o residencia, y a san Cristóbal.

Con nuestro afecto y bendición,

Madrid, 6 de julio de 2014

+  M ons. D. C iríaco B enavente  M ateos 

Presidente de la Comisión 
Episcopal de Migraciones

+  José Sánchez G onzález 

Responsable del Departamento 
de la Pastoral de la Carretera

Francisco, Ángelus (17.XI.2013).



Nombramientos

DE LA SANTA SEDE

Mons. D. Carlos Osoro Sierra, Arzobispo de 
Madrid

La Nunciatura Apostólica en España comunica 

a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del jueves 28 de agosto de 2014 la Santa 

Sede ha hecho público que el papa Francisco ha 

aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la ar­
chidiócesis de Madrid presentada por el cardenal 

Antonio M.a Rouco Varela, en conformidad con el 

canon 401 § 1 del Código de Derecho Canónico.

El santo padre ha nombrado nuevo arzobispo 

de Madrid a Mons. D. Carlos Osoro Sierra, ac­
tualmente arzobispo de Valencia. Hasta su toma 

de posesión canónica, el cardenal Rouco Varela 

queda como administrador apostólico de la ar­
chidiócesis de Madrid.

Mons. Osoro nació en Castañeda (Cantabria) 
el 16 de mayo de 1945. Cursó los estudios de 

magisterio, pedagogía y matemáticas, y ejerció la 

docencia hasta su ingreso en el Seminario Cole­

gio Mayor para vocaciones tardías «E l Salvador» 

de Salamanca, en cuya Universidad Pontificia se 

licenció en Teología, con premio extraordinario, 
y en Filosofía. Fue ordenado sacerdote el 29 de 

julio de 1973 en Santander, diócesis en la que 

desarrolló su ministerio sacerdotal.

Durante los dos primeros años de sacerdocio 

trabajó en la pastoral parroquial y la docencia. 

En 1975 fue nombrado secretario general de Pas­

toral, delegado de Apostolado Seglar, delegado 

Episcopal de Seminarios y Pastoral Vocacional y 

vicario general de Pastoral. Un año más tarde, en

1976, se unifican la Vicaría General de Pastoral y 

la Administrativo-jurídica y es nombrado vicario 

general, cargo en el que permaneció hasta 1993, 

cuando fue nombrado canónigo de la santa igle­

sia-catedral-basílica de Santander, y un año más 

tarde presidente.

Además, en 1977 fue nombrado rector del Se­

minario de Monte Corbán (Santander), y ejerció 

esta misión hasta que fue nombrado obispo. Du­

rante su último año en la diócesis, en 1996, fue 

también director del centro Asociado del Institu­

to Internacional de Teología a Distancia y direc­

tor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 

San Agustín, dependiente del Instituto Interna­
cional y de la Universidad Pontificia Comillas.

El 22 de febrero de 1997 fue nombrado obispo 

de Orense. El 7 de enero de 2002 fue designado 

arzobispo metropolitano de Oviedo, de cuya dió­

cesis tomó posesión el 23 de febrero del mismo 
año. Además, del 23 de septiembre de 2006 has­

ta el 9 de septiembre de 2007 fue administrador 

apostólico de Santander. Su santidad el papa Be­
nedicto XVI le nombró arzobispo metropolitano 

de Valencia el 8 de enero de 2009.

Ha representado a la Comisión Internacional 

de Justicia y Paz en Lima (Perú) en el Primer 

Encuentro de trabajo para fijar las bases de plan 
docente en materia de Doctrina Social de la Igle­

sia en su aplicación en las universidades que la 

Iglesia latinoamericana posee en el continente. 
Desde noviembre de 2008 es patrono vitalicio de 

la Fundación Universitaria Española y director 

de su seminario de Teología.



En la Conferencia Episcopal Española fue pre­

sidente de la Comisión Episcopal del Clero de 

1999 a 2002 y de 2003 a 2005; presidente de la 

Comisión Episcopal de Apostolado Seglar hasta 

marzo de 2014 (fue miembro de esta Comisión 

desde 1997) y miembro del Comité Ejecutivo 

entre 2005 y 2011. El 12 de marzo de 2014 en la 
CIII Asamblea Plenaria fue elegido vicepresiden­

te de la Conferencia Episcopal.

Cardenal Antonio Cañizares Llovera, 
arzobispo de Valencia

La Nunciatura Apostólica en España comunica 

a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 

horas del jueves 28 de agosto de 2014 la Santa 

Sede ha hecho público que el papa Francisco ha 

nombrado arzobispo de Valencia al cardenal An­

tonio Cañizares Llovera. Hasta su toma de pose­

sión canónica será administrador apostólico de 

la archidiócesis de Valencia Mons. Osoro Sierra, 

nombrado con esta misma fecha arzobispo de 

Madrid.

El cardenal Cañizares nació en la localidad 
valenciana de Utiel el 15 de octubre de 1945. 

Cursó los estudios eclesiásticos en el Seminario 

diocesano de Valencia y en la Universidad Pon­

tificia de Salamanca, en la que obtuvo el docto­

rado en Teología, con especialidad en Catequé­

tica. Fue ordenado sacerdote el 21 de junio de 

1970.

Los primeros años de su ministerio sacerdotal 

los desarrolló en Valencia. Después se trasladó a 

Madrid, donde se dedicó especialmente a la do­

cencia. Fue profesor de Teología de la Palabra 

en la Universidad Pontificia de Salamanca, entre 

1972 y 1992; profesor de Teología Fundamental 

en el Seminario Conciliar de Madrid, entre 1974 y 

1992; y profesor, desde 1975, del Instituto Supe­
rior de Ciencias Religiosas y Catequesis, del que 

también fue director, entre 1978 y 1986. Ese año

el Instituto pasó a denominarse San Dámaso y el 

cardenal Cañizares continuó siendo su máximo 

responsable, hasta 1992. Además, fue coadjutor 

de la parroquia de San Gerardo, de Madrid, en­

tre 1973 y 1992. Entre 1985 y 1992 fue director 

del Secretariado de la Comisión Episcopal para 

la Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal 

Española.

El 6 de marzo de 1992 fue nombrado obispo de 

Ávila. Recibió la ordenación episcopal el 25 de 

abril de ese mismo año. El 1 de febrero de 1997 

tomó posesión de la archidiócesis de Granada. 

Entre enero y octubre de 1998 fue administra­

dor apostólico de la diócesis de Cartagena. El 

24 de octubre de 2002 fue nombrado arzobispo 

de Toledo y primado de España, sede de la que 

tomó posesión el 15 de diciembre de ese mismo 

año. Fue creado cardenal por el papa Benedicto 

XVI en el Consistorio Ordinario Público, el pri­

mero de su pontificado, el 24 de marzo de 2006.

En la Conferencia Episcopal ha sido vicepre­

sidente (2005-2008), miembro del Comité Eje­

cutivo (2005-2008), miembro de la Comisión 

Permanente (1999-2008), presidente de la Sub­

comisión Episcopal de Universidades (1996- 

1999) y de la Comisión Episcopal de Enseñanza 

y Catequesis (1999-2005).

El papa Juan Pablo II lo nombró miembro de 

la Congregación para la Doctrina de la Fe el 10 

de noviembre de 1995. El 6 de mayo de 2006, el 

papa Benedicto XVI le asignó esta misma Con­
gregación, ya como cardenal. También como car­

denal, el papa le nombró, el 8 de abril de 2006, 

miembro de la Comisión Pontificia Ecclesia Dei. 

El 9 de diciembre de 2008 fue nombrado prefec­

to de la Congregación para el Culto Divino y la 

Disciplina de los Sacramentos, cargo que ocupa 

en la actualidad.

El cardenal Cañizares ha sido fundador y primer
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presidente de la Asociación Española de 

Catequetas, miembro del Equipo Europeo de 

Catequesis y director de la revista Teología y Ca­

tequesis. Es miembro de la Real Academia de la 

Historia desde el 24 de febrero de 2008.

Mons. D. Celso Morga Iruzubieta, arzobispo 
coadjutor de Mérida-Badajoz

La Nunciatura Apostólica en España comuni­

ca a la Conferencia Episcopal Española que a las 

12 horas del miércoles 8 de octubre de 2014, la 

Santa Sede ha hecho público que el papa Fran­

cisco ha nombrado arzobispo-coadjutor de Mé­

rida-Badajoz a Mons. D. Celso Morga Iruzubieta, 

actualmente secretario de la Congregación para 
el Clero en Roma.

D. Celso Morga nació en Huércanos (La Rioja) 

el 28 de enero de 1948. Completó sus estudios 

eclesiásticos en el Seminario diocesano de Lo­

groño y fue ordenado sacerdote el 24 de junio 

de 1972. Posteriormente cursó la licenciatura en 

Derecho Canónico en la Universidad de Navarra, 
donde obtuvo el doctorado en 1978 con la tesis 
«La predicación y  la catequesis en los Sínodos de 

Calahorra y La Calzada-Logroño».

Más tarde desarrolló su labor pastoral en di­

versas parroquias de La Rioja y  fue vicario judi­
cial adjunto del Tribunal Diocesano entre 1974 y 

1980. Ese año se trasladó a Córdoba (Argentina) 

para impartir la docencia de Derecho Canónico 

en el Seminario Archidiocesano. También ejerció 

de juez en el Tribunal Eclesiástico y de capellán 
de un colegio religioso.

A  su regreso a España en 1984 fue nombrado 

párroco de San Miguel, en Logroño, y en 1987 fue 
llamado a Roma para trabajar en la Congregación 

para el Clero, el dicasterio vaticano que se ocupa 

de los asuntos que se refieren a la vida y minis­

terio de 400.000 sacerdotes católicos en todo el 

mundo. Allí ha trabajado de jefe de Sección y,

desde noviembre de 2009, de subsecretario, car­

go que ha ocupado hasta su nombramiento de 

secretario y arzobispo titular de Alba Marítima, 
siendo ordenado obispo por el papa Benedicto 

XVI en la basílica de San Pedro el día 5 de febre­

ro de 2011.

Además de su responsabilidad en la Curia Ro­

mana, Mons. Celso Morga ha desarrollado una 

intensa labor pastoral en diversas parroquias de 

la capital italiana, entre ellas la parroquia de los 

Santos Protomártires Romanos. Es autor de al­

gunos libros de teología espiritual y ha publicado 

varios trabajos sobre la vida y el ministerio de 

los sacerdotes, en l’Osservatore Romano y otras 
revistas.

Mons. D. César Augusto Franco Martínez, 
obispo de Segovia

La Nunciatura Apostólica en España comunica 

a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 

horas del miércoles 12 de noviembre de 2014 la 

Santa Sede ha hecho público que el papa Fran­

cisco ha aceptado la renuncia al gobierno pas­
toral de la diócesis de Segovia presentada por 

Mons. D. Ángel Rubio Castro, en conformidad 

con el canon 401 § 1 del Código de Derecho Ca­
nónico.

A  la vez que se hace pública la aceptación de 

la renuncia, se comunica que el papa Francisco 

ha designado como obispo de Segovia a Mons. D. 
César Augusto Franco Martínez, en la actualidad 
obispo auxiliar de Madrid.

Mons. Franco nació el 16 de diciembre de 1948 

en Piñuécar (Madrid). Fue ordenado sacerdote 

el 20 de mayo de 1973. Es Licenciado (1978) y 

Doctor (1983) en Teología por la Universidad 

Pontificia Comillas. Además, es Diplomado en 

Estudios Bíblicos por la Escuela Bíblica y Ar­
queológica de Jerusalén (1978-1980).
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Comenzó su ministerio sacerdotal en Madrid, 

como vicario parroquial de las parroquias San 

Casimiro (1973), Santa Rosalía (1973-1975) y 

Ntra. Sra. de los Dolores (1975-1978). Tras tres 
años de estudio fuera de la diócesis, en 1980 re­

gresó a Madrid como Capellán de las Hijas de la 
Caridad en el Colegio San Fernando, donde per­

maneció un año. Después fue nombrado de nue­

vo vicario parroquial de la parroquia Ntra. Sra. 

de los Dolores (1981-1986).

Desde 1986 y hasta 1995 fue Consiliario dio­

cesano de Acción Católica General y capellán 

de la Escuela de Caminos y de la Facultad de 

Derecho. Además, desde 1986 hasta 1994 fue 

el secretario del Consejo Presbiteral de Madrid. 

También fue Rector del Oratorio Santo Niño del 

Remedio de 1993 a 1995 y vicario episcopal de 

la Vicaría VII (antigua VIII) de Madrid entre los 

años 1995 y 1996.

El 14 de mayo de 1996 fue nombrado obispo 

auxiliar de Madrid y titular de Ursona, recibien­

do la ordenación episcopal el 29 de junio del mis­

mo año.

Desde 1997 a 2011 fue consiliario nacional 

de la Asociación Católica de Propagandistas y 

ha sido el coordinador general de la Jornada 

Mundial de la Juventud de Madrid 2011. Desde 

noviembre de 2012 es deán de la catedral de 

Santa María la Real de la Almudena de Madrid. 

En su actividad docente, ha impartido cursos 

sobre Biblia en la Universidad Complutense de 

Madrid y en la Universidad Eclesiástica “San 

Dámaso” .

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 

miembro de las Comisiones Episcopales de Li­

turgia (1996-1999), de Enseñanza y Catequesis 

(1996-2008), de Apostolado Seglar (1999-2002) 

y de Relaciones Interconfesionales (2008-2014).

Actualmente, y desde el pasado mes de marzo, 
es el presidente de la Comisión Episcopal de En­

señanza y Catequesis.

Mons. D. Vicente Jiménez Zamora, 
arzobispo de Zaragoza

La Nunciatura Apostólica en España comuni­

ca a la Conferencia Episcopal Española que a las 

12 horas del viernes 12 de diciembre de 2014, la 

Santa Sede ha hecho público que el papa Fran­

cisco ha nombrado a Mons. D. Vicente Jiménez 

Zamora nuevo arzobispo de Zaragoza.

Mons. Jiménez Zamora sustituye en la sede za­

ragozana a Mons. D. Manuel Ureña Pastor, arzo­

bispo emérito desde el 12 de noviembre, cuando 

el papa Francisco le aceptó la renuncia al gobier­

no pastoral presentada en conformidad con el 

canon 401 § 2 del Código de Derecho Canónico. 

Un día después, el 13 de noviembre, el colegio 

de consultores elegía al sacerdote Manuel Almor 
Moliner, vicario general desde 2011, administra­

dor diocesano de la Archidiócesis de Zaragoza, 

sede de la que estará al frente hasta la toma de 

posesión del nuevo prelado.

Mons. D. Vicente Jiménez Zamora nació en 

Agreda (Soria) el 28 de enero de 1944. Fue or­
denado sacerdote diocesano de Osma-Soria el 29 

de junio de 1968. Es licenciado en Filosofía por 

la Universidad de Santo Tomás de Roma; licen­

ciado en Teología Dogmática por la Universidad 

Gregoriana de Roma, y especializado en Teología 

Moral por la Academia Alfonsiana de la Universi­

dad Lateranense de Roma.

Su ministerio sacerdotal lo desarrolló en su 

diócesis natal, en la que durante años impartió 
clases de Religión en Institutos Públicos y en la 

Escuela Universitaria de Enfermería; además fue 

profesor de Filosofía y de Teología en el Semi­

nario Diocesano. También desempeñó los cargos



de delegado diocesano de Enseñanza (1978- 

1985) y del Clero (1982-1995); vicario episcopal 

de Pastoral (1988-1993); vicario episcopal para 

la aplicación del Sínodo (1998-2004) y  vicario 

general (2001-2004). Fue, desde 1990 hasta su 

nombramiento episcopal, abad-presidente del 

Cabildo de la Concatedral de Soria.

El 12 de diciembre de 2003 fue elegido por el 

colegio de consultores administrador diocesano 

de Osma-Soria, sede de la que fue nombrado 

obispo el 21 de mayo de 2004. Ese mismo año, 

el 17 de julio, recibió la ordenación episcopal. 

El 27 de julio de 2007 fue nombrado obispo de 

Santander y tomó posesión el 9 de septiembre 

de 2007.

En la Conferencia Episcopal Española es desde 

2011 presidente de la Comisión Episcopal para 

la Vida Consagrada. Además ha sido miembro de 

las Comisiones Episcopales para la Doctrina de 

la Fe (2007-2008) y Pastoral Social (2008-2011).

El sábado 29 de marzo de 2014 la Santa Sede 

hizo público su nombramiento como miembro de 
la Congregación para los Institutos de Vida Con­

sagrada y las Sociedades de Vida Apostólica.

Rvdo. D. Ángel Javier Pérez Pueyo, obispo 
de Barbastro-Monzón

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 

horas del sábado 27 de diciembre de 2014 la San­

ta Sede ha hecho público que el papa Francisco 
ha aceptado la renuncia al gobierno pastoral de 

la diócesis de Barbastro-Monzón presentada por 
Mons. D. Alfonso Milián Sorribas, en conformi­

dad con el canon 401 § 1 del Código de Derecho 

Canónico.

A  la vez que se hace pública la aceptación de la 

renuncia, se comunica que el papa Francisco ha

designado como obispo de Barbastro-Monzón al 
sacerdote Ángel Javier Pérez Pueyo, en la actua­

lidad rector del Pontificio Colegio Español “San 

José” de Roma.

D. Ángel Javier Pérez Pueyo nació en Ejea 

de los Caballeros (Zaragoza) el 18 de agosto 

de 1956. Con diez años ingresó en el Semina­

rio Menor Metropolitano de Zaragoza, donde 

cursó estudios hasta el año 1972, cuando pasó 

al Seminario Mayor. En 1974 inició los estudios 

eclesiásticos en el Centro Regional de Estudios 

Teológicos de Aragón (CRETA), para continuar, 

desde 1977, en la Casa de Formación de la Her­

mandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del 

Corazón de Jesús, en Salamanca. Finalizados los 
estudios, en 1979, ingresó a todos los efectos en 

la mencionada Hermandad Sacerdotal.

Fue ordenado sacerdote en Plasencia (Cáce­

res) el 19 de marzo de 1980 con cartas dimiso­

rias del arzobispo de Zaragoza. Obtuvo la Licen­

ciatura en Filosofía y Ciencias de la Educación 

por la Universidad Civil de Salamanca.

Tras su ordenación sacerdotal, en 1980, y has­

ta 1985, fue formador en el Seminario Menor de 

Tarragona y tutor y profesor en el Colegio-Se­

minario. En 1985 fue nombrado rector del Aspi­
rantado Menor de la Hermandad de Sacerdotes 

Operarios Diocesanos en Salamanca, y tutor en 
el Colegio Maestro Ávila, cargos que ocupó hasta 

el año 1990. Desde 1990 hasta 1996 fue miembro 

y coordinador pastoral del Consejo Central de 
los Operarios Diocesanos. Colaboró con los cur­

sos para Formadores de Seminarios en Buenos 

Aires, Caracas y Lima; en los organizados por la 
Comisión Episcopal de Seminarios de la Confe­

rencia Episcopal Española durante varios años 
en Santander; y  en los Cursos para Formadores 

de Seminarios de Lengua española y portuguesa.
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En 1996 fue nombrado director general de la 

Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesa­

nos del Corazón de Jesús, cargo que ocupó has­

ta el año 2008, cuando fue nombrado secretario 
técnico de la Comisión Episcopal de Seminarios 

de la CEE, donde permaneció hasta su nombra­

miento como rector del Pontificio Colegio Espa­

ñol en Roma, en el año 2013.

DE LA COMISIÓN PERMANENTE

CCXXXII reunión, de 25-26 de junio de 2014

• D. Fernando Herrera Casañé, de la archi­

diócesis de Madrid: director del Secreta­

riado de la Subcomisión Episcopal para 

la Familia y Defensa de la Vida.

CCXXXIII reunión, de 20 de septiembre - 1 
de octubre de 2014

• Rvdo. D. Juan Luis Martín Barrios, sacer­

dote de la diócesis de Zamora: director 

del Secretariado de la Comisión Episco­

pal de Pastoral (renovación).

• Rvdo. D. Manuel Enrique Barrios Prieto, 
sacerdote de la archidiócesis de Madrid: 

director del Secretariado de la Comisión 

Episcopal de Relaciones Interconfesio­

nales (renovación).

• Rvdo. D. José Miguel García Pérez, sa­

cerdote de la archidiócesis de Madrid: 

director del Secretariado de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Catequesis.

• Rvdo. D. Pablo Delclaux de Muller, sa­

cerdote de la archidiócesis de Toledo: 

director del Secretariado de la Comisión 

Episcopal para el Patrimonio Cultural.

• D.a María Estíbaliz Fraca Santamaría, de 

la archidiócesis de Zaragoza: presidenta 

general del Movimiento de Acción Cató­

lica «Juventud Obrera Cristiana» (JOC).

DEL COMITÉ EJECUTIVO (393 REUNIÓN,
DE 11 DE DICIEMBRE DE 2014)

• S. E. Mons. D. Carlos Escribano Subías, 

obispo de Teruel y Albarracín: consiliario 

nacional de la Asociación pública de fie­

les «Manos Unidas».

DE LA SECRETARÍA GENERAL

• Rvdo. D. José Gabriel Vera Beorlegui, sa­
cerdote de la archidiócesis de Pamplona: 

director de la Oficina de Información de 

la Conferencia Episcopal Española.

• Rvdo. D. Juan Luis Martín Barrios, sacer­

dote de la diócesis de Zamora: director 
del Secretariado de la Subcomisión Epis­

copal de Catequesis (renovación).
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Necrológicas

RAMÓN ECHARREN YSTÚRIZ, OBISPO, 
EMÉRITO, DE CANARIAS

Mons. D. Ramón Echarren Ystúriz, obispo, 

emérito, de la diócesis de Canarias, falleció a 

las 05:30 horas del día 25 de agosto de 2014. La 

capilla ardiente estuvo situada en la Casa de la 

Iglesia, calle Dr. Chil 17 de Vegueta, desde las 

15:00 horas de esa tarde hasta las 09:00 horas 
del miércoles 27 de agosto, hora en la que sus 

restos mortales fueron trasladados a la S. I. ca­

tedral basílica de Santa Ana donde, a las 12.00 

horas, se celebró la misa funeral, presidida por el 

obispo de la diócesis de Canarias, Mons. D. Fran­

cisco Cases Andreu. Una vez finalizado el fune­

ral, sus restos fueron trasladados a la capilla de 

Ntra. Sra. de los Dolores de la catedral.

Mons. Echarren nació en Vitoria en 1929. Fue 

ordenado sacerdote en 1958 y  obispo en 1969. 

Era licenciado en Teología por la Universidad 
Pontificia Gregoriana de Roma y licenciado en 

Ciencias Sociales por la Universidad de Lovaina 

(Bélgica). Toda su vida ha estado muy vinculada 
a Cáritas y a la Pastoral Social desde el comienzo 

de su ministerio sacerdotal.

Fue nombrado Obispo Auxiliar de Madrid el 

22 de diciembre de 1969, cargo que desempeñó 
durante nueve años con el Cardenal Vicente En­
rique Tarancón. El 29 de noviembre de 1978 fue 

nombrado para el gobierno pastoral de la dióce­

sis de Canarias. Mons. Echarren tomó posesión 

de esta diócesis el 13 de enero de 1979.

El 26 de noviembre de 2005 fue aceptada su 

renuncia al gobierno de la diócesis por motivos 

de edad.

En la Conferencia Episcopal Española fue di­
rector del Secretariado de la Comisión Episcopal 

del Clero (1968-1970). Además fue miembro de 

la Comisión Episcopal del Clero de 1972 a 1975, 

y  de la Comisión Episcopal de Medios de Comu­

nicación Social entre 1972-1975. Miembro de la 
Comisión Episcopal de Pastoral de 1972 a 1984. 

Por otro lado, ha sido miembro de la Comisión 

Episcopal de Apostolado Seglar (1975-1978) y 
de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de 

1984 a 1990.

JAVIER AZAGRA LABIANO, OBISPO, 
EMÉRITO, DE CARTAGENA

El domingo día 16 de noviembre de 2014 falle­

cía Mons. Javier Azagra Labiano, obispo, emérito, 

de la diócesis de Cartagena, de la que fue obispo 

diocesano durante 20 años, de 1978 a 1998.

La capilla ardiente de Mons. Azagra se instaló 
en la capilla de Santiago del Palacio Episcopal 

el día de su fallecimiento a las 5 de la tarde, y 

por allí pasaron miles de personas para mostrar 
sus condolencias. El lunes, a las 16:30 horas, los 

restos mortales de Mons. Azagra abandonaban 

la capilla ardiente para ser enterrados en la ca­
tedral de Murcia, después de la misa exequial. 

Presidió la celebración Mons. José Manuel Lorca 
Planes, obispo de Cartagena, acompañado por 

sus antecesores en el cargo: el arzobispo, emé­

rito, de Zaragoza, Mons. Manuel Ureña Pastor, y 

el obispo de Alcalá de Henares, Mons. Juan An­

tonio Reig Plá.

Mons. Azagra nació el 24 de enero de 1923 en 

Pamplona, ciudad en la que fue ordenado pres­

bítero el 23 de julio de 1950. Realizó los estudios
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eclesiásticos en el Seminario de Pamplona. Se li­

cenció en Teología por la Universidad Pontificia 
de Salamanca en 1951. Además, se licenció en 

Derecho Canónico por la Pontificia Universidad 

Gregoriana de Roma en 1954.

Fue coadjutor de las parroquias de Caparroso 

y Tafalla en Navarra de 1954 a 1958, y consiliario 

diocesano de JACE y del Movimiento Rural en 

Pamplona. Por otro lado, fue vicario episcopal en 

Málaga entre 1967 y 1968 y vicario diocesano de 

Pastoral en Pamplona (1968-1970).

El 26 de septiembre de 1978 fue nombrado 

obispo de Cartagena, hasta que el 20 de febrero 

de 1998 fue aceptada su renuncia por razones 

de edad.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de las Comisiones Episcopales de Mi­

graciones (1972-1978) y de Apostolado Seglar 

(1978-1999). Además, fue obispo responsable 

de la Pastoral de Juventud entre 1984 y 1999.

El 17 de julio de 1970 fue nombrado obispo 

auxiliar de Cartagena y recibió la consagración 

el 7 de octubre del mismo año.
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DOCUMENTOS
Conferencia Episcopal Española

1 Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenaria 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones colectivas 
del Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 1979)
Sobre e l divorcio c iv il.
D ificultades graves en e l campo de la 
enseñanza.

3 Declaración de la Comisión 
Permanente de la CEE 
sobre el Proyecto de Ley 
de Modificación de la 
Regulación del Matrimonio 
en el Código Civil
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

4 La visita del Papa y el 
servicio a la fe de nuestro 
pueblo
XXXVIII Asamblea Plenaria 
(28 julio 1983)
Programa Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

5 Testigos del Dios vivo
XLII Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)
Reflexión sobre la m isión e identidad de la 
Iglesia en nuestra sociedad.

6 Constructores de la Paz
CXI Comisión Permanente 
(20 febrero1986)
Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la vida 
pública
CXII Comisión Permanente en su 
reunión especial 
(22 abril 1986)
Instrucción pastoral.

8 Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras 
y palabras
XLVI Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)
Pian de Acción Pastoral para e l trienio  
1987- 1990.

9  Programas Pastorales de 
la CEE para el trienio 
1 9 8 7 -1 9 9 0

10 Dejaos reconciliar con Dios
L Asamblea Plenaria 
(10-15 abril 1989)
Instrucción pastoral sobre e l sacramento 
de la Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral de 
la CEE para el trienio 
1 9 9 0 -1 9 9 3
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Impulsar una nueva 
evangelización
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)
Plan de Acción Pastoral de la CEE y  
Programas de las Comisiones Episcopales 
para et trien io  1990-1993.

13 «La Verdad os hará libres»
Instrucción pastoral de la LIlI 
Asamblea Plenaria de la CEE sobre la 
conciencia cristiana ante la actual 
situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

14 Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo
LV Asamblea Plenaria 
(19 noviembre 1991)
Líneas de acción y  propuestas para 
prom over la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de la 
Iglesia y  en la sociedad c iv il.

15 Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil
LV Asamblea Plenaria 
(18-23 noviembre 1991)
Orientaciones de la CEE para la elaboración 
de un Proyecto de Pastoral de Juventud.

15b El sentido evangelizador de 
los domingos y las fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)
Instrucción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

16 Documentos sobre Europa
Declaración de la LVII Asamblea 
Plenaria y Nota de la CLIV Comisión 
Permanente
La construcción de Europa, un quehacer 
de todos.
La dimensión socio-económica de la Unión 
Europea.
Valoración ótica.

17 La caridad en la vida de la 
Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)
La Iglesia y  los pobres.

18 Para que el mundo crea
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)
Plan Pastoral para la Conferencia Episcopal 
Española (1994-1997).

19 Pastoral de las migraciones 
en España
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

20 Sobre la proyectada nueva 
«Ley del aborto»
Declaración de la 
CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

21 Matrimonio, familia y 
«uniones homosexuales»
Nota de la CLIX Comisión Permanente 
con ocasión de algunas iniciativas 
legales recientes 
(21-23 junio 1994)

22 La Pastoral obrera de toda 
la Iglesia
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)
Propuesta operativa.

23 El valor de la vida humana 
y el proyecto de ley sobre 
el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada 
organizada por la Secretaría General 
(26 julio 1995)

24 Moral y sociedad 
democrática
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 «Proclamar el año de 
gracia del Señor»
LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996)
Plan de Acción Pastoral de la  CEE para e l 
cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inmoral y 
antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión
Permanente
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora 
también es un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión
Permanente
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Instrucción pastoral en los umbrales del 
Tercer M ilenio.

2 9  La Iniciación cristiana
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenaria 
(4 marzo 1999)
Instrucción Pastoral de la CEE ante e l 
Congreso Eucarístico Nacional de Santiago 
de Compostela y  el  Gran Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al 
siglo XX
LXXIII Asamblea Plenaria 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la 
formación de los Diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de la 
vida y esperanza de la 
sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)
Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada 
«¡Mar adentro!» (Lc 5, 4) 
LXXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)
Plan Pastoral de la  Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005.

35 Orientaciones pastorales 
para el catecumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria 
(25 febrero /1 marzo 2002)

36 Valoración moral del 
terrorismo en España, de 
sus causas y de sus 
consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
Instrucción pastoral.

37 «La Iglesia de España y los 
gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
En e l V aniversario de la beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

38 Orientaciones para la 
atención pastoral de los 
católicos orientales en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 Directorio de la pastoral 
familiar de la Iglesia en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales 
para la Iniciación cristiana 
de niños no bautizados en 
su infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)



D O C U M E N T O S colección. 
Conferencia Episcopal Española

4 1 La caridad de Cristo nos 
apremia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)
Reflexiones en tomo a la  «eclesialidad»  de 
la acción caritativa y  socia l de la Iglesia.

47 Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la 
reproducción humana 
artificial y sobre las 
prácticas injustas 
autorizadas por la ley que 
la regulará en España
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» (Jn
6 ,  3 5 )
Vivir de la Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2006-2010.

41 Teología y secularización en 
España. A  los cuarenta años 
de la clausura del Concilio 
Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a 
orientales no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Orientaciones.

46 Orientaciones morales ante 
la situación actual de 
España
LXXXVIII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)
Instrucción pastoral.

47 Colección Documental 
Informática

48 La Ley Orgánica de 
Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la 
desarrollan y los derechos 
fundamentales de padres 
y escuelas 
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)
Declaración de la  Com isión Permanente 
sobre la Ley Orgánica de Educación (LOE).

46 La escuela católica. Oferta 
de la Iglesia en España 
para la educación en el 
siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre 
la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus 
desarrollos: profesores de 
Religión y «Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida 
en abundancia»
(Jn 1 0 , 1 0 )
E x h o rta c ió n  con  m o tivo  d e l 40 

a n iv e rs a r io  d e  la  E n c íc lic a  

P o p u lo r u m  P ro g re s s io  d e  

P a b lo  V I  y  en  e l 20 a n ive rsa r io  

d e  la  E n c íc lic a  S o ll ic i tu d o  R e i 

S o c ia lis  d e  Ju an  P a b lo  I I

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inmigrantes 
R eflex ión  teo lóg ico-pastora l y 

Orientaciones prácticas para  una 

pastora l de m igraciones en 

España a la  luz de la Instrucción 

pon tific ia

E rg a  m igra n tes  ca rita s  C h ris ti 

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

55 Declaración sobre el 
Anteproyecto de «Ley del 
Aborto»: Atentar contra la 
vida de los que van a nacer 
convertido en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 Mensaje con motivo del L 
Aniversario de Manos 
Unidas
« T u v e  h a m b re  y  m e  d is te is  d e  

co m e r ; tu ve  sed y  m e d iste is de 

b e b e r . . . »

(M t  25 , 35 )

CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

57 Declaración ante la crisis 
moral y económica
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

58 Mensaje a los sacerdotes 
con motivo del Año 
Sacerdotal
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

59 La Sagrada Escritura 
en la vida de la Iglesia
XCI Asamblea Plenaria 
(7 marzo 2008)
Instrucción pastoral.

60 Orientaciones sobre la 
cooperación misionera 
entre las Iglesias para las 
diócesis de España
XCVII Asamblea Plenaria 
(3 marzo 2011)

6 1 Declaración con motivo del 
«Proyecto de Ley 
reguladora de los derechos 
de la persona ante el 
proceso final de la vida»
CCXX Comisión Permanente 
(22 junio 2011)

D ocu m en tos  o fic ia les  d e  la  

C o n fe re n c ia  E p iscop a l 

E sp a ñ o la  1966 - 2006. 

ín d ic e s  y  C D -R o m

53 Actualidad de la misión a d  

gentes en España
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Instrucción pastoral.

54 El matrimonio entre 
católicos y musulmanes. 
Orientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Orientaciones pastorales.

62 La nueva evangelización 
desde la Palabra de Dios: 
«Por tu Palabra echaré las 
redes»
(Lc 5, 5)
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Plan Pastoral 2011-2015.

63 San Juan de Avila, un 
Doctor para la nueva 
evangelización
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

64 La verdad del amor 
humano
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Orientaciones sobre e l am or conyugal, la 
ideología de género y  la legislación familiar.

65 Ante la crisis, solidaridad
CCXXV Comisión Permanente 
(3 octubre 2012)

66 Vocaciones sacerdotales 
para el siglo XXI
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Hacia una renovada pastoral de las 
vocaciones a l sacerdocio m inisterial.

67 Orientaciones pastorales 
para la coordinación de la 
familia, la parroquia y la 
escuela en la transmisión 
de la fe
XCVII Asamblea Plenaria 
(25 febrero 2013)

6 8  Iglesia particular y vida 
consagrada
CI Asamblea Plenaria 
(19 abril 2013)
Cauces operativos para fac ilita r las 
relaciones mutuas entre los obispos y  la 
vida consagrada de la  Iglesia en España

69 Normas básicas para la 
formación de los diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
CII Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2013)

70 Custodiar, alimentar y 
promover la memoria de 
Jesucristo
CIV Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2014)

Colección
Documental
Informática
Todos los documentos oficiales publica­
dos por la Conferencia Episcopal Española 
desde 1966 están disponibles y perma­
nentemente actualizados en la página web 
de la Conferencia Episcopal Española: 
www.conferenciaepiscopal.es

http://www.conferenciaepiscopal.es

